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lNTRODUCClCIN 

El procedimiento se desenvuelve entre dos partes, que 
som El actor como demandante y el reo como demandado; sin 
embargo, puede suceder que en ese procedimiento se presente 
un tercero a deducir una acción distinta e incompatible con 
la que se deduce entre dichas partes, o por el llamado que 
hagan cualquiera de ellas a un tercero, porque la causa que 
se discute le es común con la parte que solicita el 
llamamiento. 

Precisamente, esa participación de terceros en un 
juicio, se ha denominado en la doctrina como intervencióll de 
terceros. 

Este instituto jurídico, como veremos en el 
desarrollo de este trabajo, tuvo su origen en el Derecho 
Alemán, y nace como medio de defensa para los terceros, 
cuando los efectos de las resoluciones dictadas por los 
miembros del pueblo se hacían extensivos para todos aquellos 
que de alguna manera hubiesen tenido co11ocimiento del 
proceso. 

De las distintas especies que conforman la figura 
jurídica mencionada, podemos citar a la intervención 
voluntaria en sus· dos denominaciones, como lo son: La 
intervención principal y la adhesiva. Tambiéll y dentro de la 
intervención forzosa o coactiva, se encuentran tales como el 
llamamiento de terceros al juicio, ya sea a instancia de 
parte o por orden del juez. 

En nuestro Derecho Procesal Civil, que ha seguido el 
procedimentalismo español, ha tenido a bien reglamentar el 
instituto de ld intervención de terceros, como tercerías. De 
las cuales tuve el deseo y el inter~s en realiZdr el estudio 
correspondiente a una de las diversas formas que la componen, 
tal es el caso de la tercería excluyente ae domini~ en formd 
particular. 

Su estudio comprende, prácticamente el desarrollo del 
procedimiento de dicha acción, toma11do en cuenta las etapas 
que se encuentran establecidas en el Código Adjetivo, para el 



juicio ordinario civil, pues como lo eatdblece el articulo 
654 del Código de Procedimlentos Civiles, las tercerias que 
se deduzcan en el juicio, se substanciaran en la vla 
ordinaria. 

V desde luego, no podriamos dejar de realizar el 
estudio comparativo, entre la tercería excluyente de dominio, 
regulada en el Código de Procedimientos Civiles, como la del 
Código de Comercio, pues com~ veremos en su momento oportuno, 
se sustentan en las mismas bases, pero varlan en la forma del 
procedimiento. 

Por último, hare referencia a un hecho que considero 
de suma importancia, como es el caso de determinar la 
naturaleza Jurídica de la materia que comprende este trabajo, 

Todo lo cual espero sea de inter~s para el lector. 



Al ROttA 

Es indudable q~e la ciencia jurídica del mundo 

moderno está constituido por instituciones que se han 

registrado a través de la historia, y gran parte de las 

mismas se debe al desarrollo que tuva el Derecho Romano 

Primitivo, pues 

derecho han sida 

codificaciones de 

dichas instituciones creadas 

el sustento o el cimiento 

paises que han seguido el 

en ese 

de las 

sistema 

jurídico tradicional romanista, Por tal motivo considero 

justo el hecho de saber s1 en el Derecho Romano, fue 

regulada la materia que en éste capítulo tratamos, y que 

es la intervención de terceros, 

Para tal efecto se debe·considerar el .estudio de 

las fases históricas del sistema procesal romano, de lo 

cual, en las Legis Actiones, en el Procedimiento 

Formulario, iiS! como en el Extraordinario, la materiii que 

tratamos no ·Fue conocida propiamente y "lgunos autores, 

sostienen algunas causas como antecedentes y en casos muy 

excepcionales. 

Se toma como base para afirmar tal situación el 

hecho de que, en el primitivo proceso romano imperaba el 

principio de la "singularidad" propio del proceso romano, 

que consistía, en que las resoluciones o sentencias, sólo 

producían efectos entre las partes contendientes. 



No obstante lo anterior, y aún cuando en el 

Derecho Romano, no se encontraba reglamentada la 

institución de la intervención de terceros, eKisten 

algunas causas que revelan su aceptación¡ como en los 

casos que exponemos a continuación. 

Para el Maestro Ouillermo Floris Margadant, al 

hacer el estudio de la personalidad de los litigantes en 

el procedimiento extraordinario, señala lo siguiente: 

"E:ra posible que varias personas actuaran en un 

proceso como actor o como demandados, en cuyo caso 

hablamos en el Derecho Romano como en el moderno, de un 

litis consortium. 

También era posible que alguien actuara como 

actor o como demandado, en primer término, mientras que 

otro asistiera al proceso con un papel secundario, como 

coadyuvante. 

Esta intervención podia hacerse por libre 

iniciativa del coadyuvante o más bien en cumplimiento de 

un deber suyo (como el caso del vendedor obligado a 

coadyuvar al comprador, si un tercero demanda a éste, 

alegando mejor derecho al objeto comprado),", 1 

Por otra parte el procesalista Humberto Cuenca, 

quien refiriéndose a un caso de intervención de terceros, 

como es la tercer!a manifiesta que: 11 Con algunas 

vacilaciones, pero con fuentes innegables, se ha 

1 FLOR!S MARGADANT. S. Quillermo. DERECHO ROMANO. Editorial 
E:SFINGE. México 1984. Pág. 190. 
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escudriñado en el procedimiento extraordinario los 

antecedentes de la tercería, o sea la intervención en 

causa de un litigante distinto de la persona del actor y 

del demandado, Este tercero interviene para robustecer 

las pretensiones de algunas de las partes por el interés 

que él deri''ª del éxito del que apoya, o 11uiado por su 

propio interés, trata de desplazar el núcleo de la 

controversia. 11 • 2 

Este mismo autor señala que el pasaje básico que 

constituye la fuente primordial de la tercería romana, es 

la Ley 63 del Digesto, Libro 42, Fragmento 11 cuyo 

contenido se puede resumir de la siguiente maneras 

"En principio, la sentencia sólo perjudica a los 

que han intervenido en la controversia, pero puede 

perjudicar a terceros cuando estos conocen la existencia 

del litigio y tienen interés en intervenir y no lo han 

hecho, En éste caso la sentencia los afecta, como al 

acreedor prendario cuando sabe que el deudor ha sido 

demandado por la propiedad de la cosa dada en prenda, el 

marido que conoce de la demanda dirigida contra el suegro 

por la propiedad de la cosa recibidQ en dote, el 

propietario en cuanto a la demanda intentada contra el 

poseedor; en todos estos casos el tercero debe intervenir 

y si no lo hace también a él.lo alcanza la cosa Juzgada 

que resulte del litigi.o. Es una intervención que el 

2 CUENCA, Humberto, PROCESO CIVIL ROMANO, Ediciones Jurídico, 
Europa América. Buenos Aires 1957. Pág. 174 
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4 

terc:ero debe c:umplir voluntariamente y si no lo hac:e, 

inc:urre en una tác:i ta sumisión a 1 o juzgado y por ello 

puede trabar-se ejec:uc:lón c:ontr-a é!,".3 

También c:onsider-a que la lntervenc:ión es f or-zosa, 

por ejemplo, c:uando el c:ompr-ador- denunc:ia al vendedor el 

pleito intentado c:ontra él por evic:c:ión de la c:osa 

vendida, litigio que debe ser dec:larado oportunamente, 

sopena de c:aduc:idad. 4 

Sin embargo tales c:onslderaclones pueden 

resumirse, en el sentido de que la intervenc:lón de 

terc:eros en el Derec:ho Primitivo Romano no fue 

sistematizada, y que si bien apar~c:en delineddas algunas 

iormas de intervenc:ión de ter c:eros, c:omo en el c:aso de 

la c:ita del maestro Guillermo Floris Margadant, en que se 

advierte la partic:ipación de un tercero en forma 

adhesiva, o en los apuntamientos del trdtadlsta Hu~berto 

Cuenca, al referirse a un caso de ln~ervenc:ión de 

terc:eros, en forma voluntaria c:omo lo es la terc:er-ia y 

una intervención en iorma necesaria como 

denunc:ia del pleito. 

lo es la 

Porque 

princ:lplo de 

resoluciones 

pronunc:iaban 

Ibldem P.lg, 175 

Ibidem Pág. 174 

repetimos, en esa époc:a debido 

la singularidad· del proceso, 

judic:iales 

únicamente 

y las sentenc:las que 

al 

las 

se 

af ec:taban a las pdrtes 
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contendientes, y en esa virtud el criterio de aquella 

época, fue en el sentido de no aceptar la participación 

de los terceros, una vez constituida la litis 

denuntiatio; y cuando alguna de esas resoluciones 

Judiciales afectaba derechos de un tercero, éste tendría 

que recurrir al ejercicio de acciones autónomas, a las 

hechas valer en el proceso, tales como la restttutio in 

integrum, la actio pauliana o la retvindicatio, cuando el 

dolo o el fraude eran la causa del Juicio ddñoso al 

tercero. 

5 



BI ALEJtANIA 

Señalaba en el capitulo que precede, que la 

figura de la intervención de terceros de la cual se 

vienen realizando los antecedentes, no fue sistematizada 

por el Derecho Romano, pues solamente se tienen los 

antecedentes que se han expuesto, debido a que en ese 

derecho inspirado en el principio de la "singularidad" 

propio del proceso romano, determinaba que las 

resoluciones judiciales pronunciadas en los Juicios sólo 

perjudicarían o beneficiarían a las partes contendientes. 

Pero frente a ese principio de "singularidad", en 

el antiguo Derecho Alemán regia el principio de la 

11Universalidad 11 propio del proceso germánico, que 

alcanzaba a todos los presentes a la asamblea judicial, y 

que dio como origen la participación de los terceros a 

Intervenir en el proceso y prevenir el daño causado, como 

lo manifiesta el eminente procesalista José Chiovenda. 

El tratadista Ricardo Alvarez Abundancia, 

haciendo referencia a los antecedentes de la intervención 

de terceros, señala lo siguiente~ 

En el primitivo proceso germánico la función 

jurisdiccional recaía en el orne o asamblea de las 

miembros del pueblo, el DINB saluciondba las 

controversias mediante formulas solemnes, en las que el 

puebla pretende descubrir la intervención de la 

divinidad; admitiéndose escasos medios de prueba coma el 

6 



juramento de ordalias y en ciertos casos testigos. El 

proceso era público, oral y en ocasiones formalista. El 

DING al dictdr su sentencia que es "un acto acordado en 

la asamblea popular, que obliga o perjudica a los que la 

misma acuden", En el primitivo proceso germánico existía 

una actuación múltiple; tenían la facultad de intervenir 

en él todos los asistentes a la asamblea judicial, 

Pudiera decirse que originariamente el proceso germánico 

tuvo un cierto matiz erga omnes, Pero a través del tiempo 

y con las modificaciones que a sus sistemas se le 

hicieron, los efectos de la sentencia llegaron hacerse 

extensivos no sólo a las personas que habían intervenido 

en la asamblea Judicial, sino también a terceros que en 

cualquier forma hubiesen tenido noticia del proceso 

pendiente. 5 

Es as! como en el Derecho Alemán surge la figura 

de la intervención de terceros, porque si los efectos de 

las resoluciones dictadas en la asamblea Judicial 

llegaron hacerse extensivos para los terceros, el Derecho 

Oermánico tuvo que concederles los medios procesales de 

defensa para prevenir un posible perjuicio jurídico, 

Precisamente e~os medios de defensa, son la 

intervenciún principal que se regula a partir del Código 

Procesal Civil Alemán de treinta de enero de 1887, así 

5 ALVAREZ ABUNDANCIA, Ricardo, LA TERCERIA Y LA DPOBICION DEL 
TERCERO, Revista de Derecho Privado. Madrid Espa~a 1?63. Pág. 
436 
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como la oposición de tercero a 

desenvolviéndose otras formas de 

la ejecución, 

intervención 

y 

de 

terceros, como la intervención forzosa en sus diversas 

denominaciones, las cuales serán estudiadas en forma 

particular y en otro capitulo, que también comprende la 

presente tesis. 

El articulo 64 del Cédigo Procesal Civil Alemán, 

regula la intervenc1ún princ1pdl estableciéndose que 

"quien pretenda tener derecho sobre la totalidad o en 

parte de la cosa o derecho sobre el que haya trdbado 

pleito entre otras personas puede, hasta el momento de la 

resolución del mismo, hacer valer su derecho ante el 

Tribunal que conozca del negocio de primera instancia, 

mediante demanda dirigida a las dos partes 

contendientes.". 6 

A éste respecto debe considerarse que no obstante 

que la intervenciún principal tiene su origen en éste 

derecho que tratamos, el reglamento germánico ha adoptado 

una forma de factura Italiana, esto es, la existencia de 

tres procesos ante un mismo tribunal; el del juicio 

principal, el del juicio del interviniente principal con 

el demandante y el del interviniente principal con el 

demandado, por lo que se desvirtúa la esencia misma de 

esa especie de intervenci¿n del tercero, porque puede 

6 Ibidem. Pág. 437 
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presentarse por separado las demandas contra las partes 

del juicio de origen. 

La oposición de tercero a la ejecución se 

reglamenta en el articulo 771 del mismo Ordenamiento, y 

el que e"!tablece 

la pertenencia 

que en el caso de que "un tercero alega 

de un derecho que se oponga a la 

enajenación del objeto a la ejecución forzosa, elevará su 

oposición contra la ejecución en forma de demanda, ante 

el Tribunal en cuyo distrito tenga lugar la ejecución y 

que "si la demanda se dirige contra el acreedor y el 

deudor, se consideran ambos litisconsortes.". 7 

Esta oposición a la ejecución es un figura 

jurídica de gran relevancia, que tiene por objeto la cosa 

que ha sida motivo de una ejecución, es decir, es una 

defensa que la ley concede a las terceros que h<sn sida 

afectadas mediante una ejecución forzosa. 

7 Ibidem. Pág. 439, 

9 



CI ESPAAA 

En el antiguo enJc1iciamiento español, han habido 

una diversidad de Leyes u Ordenamientos que han regido 

las cuestiones de orden procedimental, de las cuales las 

m~s importantes que influyeron en el desarrollo del 

Derecho Procesal Español, son el Fuero Juzgo y Las Siete 

Partidas. 

En el Fuero Juzgo no se tuvo antecedentes del 

instituto de la intervención de terceros, y a semejanza 

del Derecho Romano se encuentr~n algunas disposiciones 

aisladas que permiten esa intervención en un proceso, las 

cuales se encuentran en las Leyes de partidas, 

consagr~ndose la facultad del fiador para defender en un 

juicio a su fiado, sobre aquella cosa de que fue acusado 

o emplazado. <Ley XVIII, Titulo XII, Partida Sa.I. 

"La Ley XXXIII, Titulo V de la misma partida Sa, 

establece el derecho que tienen el comprador de llamar a 

Juicio a aquél que le vendió¡ y en caso de que éste 

entrare en Juicio, con él debe entenderse su demanda el 

actor. Este mismo derecho se encuentra reconocido en la 

Ley XXXI!, Titulo V, Partida Sa, imponiéndose al 

comprador demandado, la obligación de hacer saber la 

existencia del Juicio al vendedor, luego que fuere 

iniciado el Juicio, o a más tardar antes de que sean 

abiertos los testigos, pues de no hacerlo así, en caso de 

que fuere vencido en el Juicio, no podría demandar el 

10 



precio a aquél que 1 e vendió, ni a sus herederos. Si el 

vendedor no quisiera amparar al comprador, no lo 

pudiera defender, el vendedor tendría derecho a 

reclamarle el precio que recibió de él por la cosa 

vendida, más los daños y los menoscabos que sufriera por 

esa razón. 11
• a 

Por otra parte se tiene el antecedente consagrado 

en la Ley IV, Titulo XXIII, 3a Partida, "que dispone la 

posibilidad de alzarse no solamente los señores del 

pleito o sus personeros, cuando fuere dado juicio contra 

ellos, sino también los otros, a quienes pertenece la pro 

y el daño que resultase de aquél Juicio. Así el vendedor 

puede alzarse de aquél Juicio porque es su obligación 

hacer sana la cosa vendida¡ si el vendedor fuese vencido 

sobre la cosa que vendió, el comprador se puede alzar del 

Juicio dado contra su fiado, en razón de la deuda o de la 

cosa sobre la q~e dio fianza. 11
• 9 

Como puede observarse de estas disposiciones, la 

intervención de terceros en las Leyes de Partidas, se 

daba mediante una relación de gar.,.tía, en la que el 

fiador tenía la facultad de defender en un Juicio a su 

fiado, y que en el caso se trataba de una especie de 

intervención de terceros en forma coactiva, como lo es el 

8 MUílIZ SOBERANIS, Medardo Alberto. POSIBILIDADES DE 
INTERVENCION DE TERCEROS EN i::L PROCESO CIVIL. Tesis UNA11. 
Mé:<ico 1965. Pág. 33. 

9 Ibidem. Pág. 34 
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llamamiento de tercero en garantía, y la denuncia del 

pleito 6 litis denuntiatio. 

Demetrio 

señala, que el 

Sodio, sigu1endo 

derecho de los 

desenvolvimiento en las Leyes de 

necesidad de Justicia y equidad. 

estas directrices 

terceros tuvo su 

Partida, como una 

Por tal motivo debe considerarse que en las Leyes 

de Partidas, es en donde se encuentran los primeros 

antecedentes del instituto de la intervención de terceros 

y que aun sin ser sistematizadas con tal denominación, se 

faculta a los terceros a intervenir en un proceso ya 

iniciado. 

En 1055 fue creada la Ley de Enjuiciamiento Civil 

Española, calificada coma el m~s fecundo teKto procesal 

que ha habido en el mundo, pues fue el cimiento de la 

mayor parte de las codiHcaciones latinoamericat1as, y que 

tuvo como mérito haber puesto fin al desbarajuste 

procesal ant1!rior en España, y de haber tratado de 

difundir en un sólo cuerpo legal los preceptos dispersos¡ 

y es precisamente en el que corresponde a la legislación 

hispana el denominar a la institución de intervención de 

terceros, con el nombre de tercería. 

En éste misma sentido es la opinión de los 

procesalistas Eduardo Pallares y Jorge Obregón Heredia, 

quienes manifiestan que la aparición de la institución 

denominada tercería es de tardía aparición, y es hdsta la 

Ley de Enjuiciamiento Civil Española. 

12 



En esta Ley se encuentran 

excluyentes tanto de dominio como 

reguladas las tercerías 

de mejor derecho al 

pago, y s6lo en el proceso de ejecución. 

Las tercerías que se deduzcan en los juicios 

ejecutivos, han de fundarse en el dominio de los bienes 

embargados o en el mejor derecho que el ejecutante a ser 

pagado. <art. 9951. 

Las oposiciones de dominio o de preferencia no 

suspenden el juicio ejecutivo y deben susbtanciarse en 

pieza separada y en juicio ordinario. 

El articulo 996 se~ala que, si es de dominio 

consentida o ejecutoriada que sea la sentencia de remate, 

se suspenderén los procedimientos de apremio, hasta que 

se decida sobre ella. 

El articulo 997, si fuese de mejor derecho, 

seguirén los procedimientos de apremio hasta la 

realización de los bienes embargados, suspendiéndose el 

pago o entrega del precio al ejecutante hasta que se 

-decida la tercer!a. 

vez el articulo 998 señala A su 

tercerías se 

ejecutado. 

que, las 

el substanciarán con el ejecutante y 

La deducci6n 

bastante para que 

de cualquier terceria es 

se amplie o mejoren 

fundamento 

los bienes 

embargados si el actor lo solicitare. <art. 9991. 

Por último el articulo 1000, establecía que si 

fuere de dominio se suspenderán los procedimientos de 
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apremio hasta que se decida sobre ella; más si se 

hubieren embargado bienes no comprendidos en la tercería 

de dominio, podrán continuar contra él los procedimientos 

ejecutivos y de apremio, no obstante la tercería. 

Ahora bien, la Ley de Enjuiciamiento Civil de 

1881, que no es más que una reproducción en su mayor 

parte de la de 18~5, y que hasta la actualidad tiene 

vigencia en España, clasifica a las tercerías en 

excluyentes, tanto de dominio como de mejor derecho. 

Manresa y Navarro, al comentar ésta Ley señala lo 

siguiente: "Se da en el foro el nombre de tercería a la 

oposición que hace ó reclamación que deduce un tercer 

litigante en juicio pendiente ya entre otros interesados, 

el de tercer opositor, al que deduce esa reclamación. 

Nuestros prácticos daban el nombre de tercería excluyente 

a la tercería y al opositor cuando éste alega en su favor 

un derecho preferente al de otros litigantes, y de 

coadyuvante, cuando se dirige a ayudar ó sostener la 

pretensión de cualquiera de éstos.". 10 

A éste respecto cabe hacer mención, que si bien 

otra forma de tercería es la coadyuvante, en las leyes 

mencionadas no es conocida con el carácter general y no 

se le admite expresamente, pues la Ley de Enjuiciamiento 

Civil, habla en ocasiones· de coadyuvante de 

10 MANRESA Y NAVARRO, José. COMENTARIOS A LA LEY DEL 
ENJUICIAMIENTO CIVIL REFORMADA. Madrid 1081. Tomo V. Pág. 
639. 

una 
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pretensión, articulo 276, 1328 y 1394, que 

un caso de litisconsorcio, como lo 

procesalista Jaime Buasp. 

en re"lidad es 

manifiesta el 

Las tercerías de dominio y de mejor derecho 

habrán de fundarse, ó en el dominio de los bienes 

embargados al deudor, ó en el derecho del tercero a ser 

reintegrado en su crédito con preferencia al acreedor 

ejecutante. lart. 1532). 

Podrán deducirse en cualquier estado del juicio. 

Si fuere de dominio, no se admitir3 después de otorgada 

la escritura ó consumada la venta de los bienes a que se 

refiere ó de su adjudicación en pago y entrega al 

ejecutante. SI fuere de mejor derecho, no se admitirá 

después de realizado el pago al acreedor ejecutante. 

lart. 1533). 

No suspenden el curso del Juicio ejecutivo del 

que sean incidencia y se substanciarán, por separado y 

por los tramites del juicio declarativo dependiendo a su 

cuantía. lart. 1534>. 

Si es de dominio tan pronto recaiga sentencia 

firme de remate, se suspenderá el procedimiento de 

apremio respecto de los bienes a qc1e se refiera, hasta la 

decisión de dicha tercería. lart. 1535> 

Si es de mejor derecho, se continuara hasta 

realizar la venta de los bienes embargados y el importe 

se depositara en establecimiento destinado al efecto, 

para hacer pago a los acreedores por el orden de 
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preferenc:ia que se determinará en la sentenc:ia de 

terc:eria. <art. 1536) 

Es requisito indispensable la presentac:ión del 

titulo en que se funde la demanda de terc:eria, sin la 

c:ual no se dará c:urso. <art. 1537>. 

Las terc:erias se substanc:iaran c:on el ejec:utante 

y el ejec:utado. <art. 1539). 

El ejec:utado que haya sido dec:larado en rebeldía, 

seguirá c:on el mismo c:arác:ter y si fuere c:onoc:ido su 

domicilio se le notificará el traslado de la demanda, 

entregándole dos copias. <art. 1540). 

Gi el ejecutante y el ejecutado se allanaren a la 

demanda de tercería o dejaren de c:ontestar, sin más 

trámit.es, llamará los autos a la vista, con citación de 

las partes y dictará sentenc:ia. <art. 1541 >. 

Las tercerías proceden tanto en el juicio 

ejecutivo, como en c:ualquier procedimiento para la 

ejecución de una sentencia y en cualquier otro juicio o 

incidente en que se proceda por embargo y venta de 

bienes, de acuerdo con los artículos 1533 y 1543. 

De los dos Códigos mencionados, se advierte que 

la intervención de terceros en éste país, se viá 

reflejada con el caso de las tercerii!S de dominio y de 

mejor derecho, que según lo ·afirman los jurisconsultos 

Rafael de Pina y José Castillo Larr,.ñaga " tienen un 

sentido mas restringido, definiéndose como el 

procedimiento regulado por la ley, par .. la intervención 
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de un tercero en el periodo de ejecución de una 

resoluci¿n que sujeta bienes a liquidación para el pago 

de una obligación determinada, en reclamaci~n del dominio 

de los mismos o de preferente derecho al cobro.". 11 

El procesalista Español Manuel de la Plaza, 

concordante con la exposición mencionada, y refiriéndose 

concretamente a una especie de intervención de terceros, 

como lo es la intervención principal, señala que ésta, 

es propio del proceso de ejecución y cristaliza en 

la denominada tercería, en que el tercero actúa o bien 

para reivindicar el dominio de bienes propios, que, sin 

embargo, se haya sujeto a traba, como pertenecientes a 

otra persona, o bien para ser reintegrado de su crédito, 

con preferencia al acreedor ejecutante <tercerías de 

dominio o de mejor derecho).''. 12 

De estas consideraciones cabe destacarse el hecho 

de que, a éste país ha correspondido el denominar a la 

intervención de terceros con el nombre de tercerías, y 

que aún en un aspecto no general, pero si contemplando el 

caso de las tercerías de dominio y de mejor derecho; 

puesto que la Ley de F.:njuiciamiento Civil no se hace 

cargo de las tercerías coadyuvantes y no las admite 

expresamente. 

11 CASTILLO LARRAÑAGA, José y DE PINA, Rafael. INSTITUCIONES 
DE DERECHO PROCESAL CIVIL tlF.XICANO. Editoridl Porrúa S.A. 
México 1969, Pág. 404. 

12 DE LA PLAZA, Manuel, DERECHO PROCESAL CIVIL ESPAÑOL, 
Editorial Revista de Derecho Privado. Madrid. Volumen l. Pág· 
290 
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Estas tercerías, como lo veremos en el inciso que 

siQue, han influido directamente en la Legislación 

Mexicana por lo que también hd tenido a bien reglamentar 

el caso de las tercerías e.amo intervención de terceros. 



CI 11F.XICO 

Para finalizar el capitulo correspondiente a los 

antecedentes de la intervención de terceros, señalaremos 

que par la que corresponde a nuestro país, que ha seguido 

la tradición española, también ha denominado al instituto 

de la intervención de terceros como tercerías. 

Pues es de explorado derecho que la influencia de 

la legislación Española 

forma directa y aún 

hacia nuestra pais 1 ha sido en 

después de promulgada nuestra 

independencia, 

Castellanas. 

se si.guiaron apl icanda las Leyes 

Ahora bien, los primeros antecedentes que se 

pueden mencionar acerca de las tercerias 1 son las que se 

encuentran contenidas en la Curia Filipica Mejicana, de 

1858 1 en cuyas 

tercerías, como 

tercera persona 

disposiciones se consideraba a 

la acción deducida en juicio par 

distinta del actor y del demandddo. 

llamaba tercer opositor al que las interponia. 

las 

una 

Y se 

Estos terceros opositores eran coadyuvantes, 

cuando ayudaban la del demandante o las 

excepciones del demandado, y eran opositores excluyentes 

los que tratan de excluir los derechos de ambos y hacen 

valer 1 os. suyos. 

Los terceros opositares excluyentes 

clasiHcaban en: terceros opositores excluyentes 

se 

de 

dominio y de preferencia. Eran de dominio los que 
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r.eclamaban como suyos los bienes emborgados, y los de 

preferencia las que reclaman en el pago de las 

obligaciones que tiene contrdídas el ejecutdnte. Lds 

tercer!as excluyentes se substanciaban con el ejecutante 

y el ejecutado. A veces no era necesario la prueba de los 

litigantes para pronunciar el fallo. Si se declaraba 

haber lugar a la tercería se alzaba el embdrgo de los 

bienes del tercer opositor. 

El que reclamaba la preferencia de su crédito 

podía presentar un titulo que no trdiga 

ejecución en apoyo de su derecho; y en éste caso no se 

suspenden los tr.imites del juicio ejecutivo y se hace 

pago al ejecutante, prestando previamente fianza de 

restituir por si fuese vencido en el juicio ordinario; 

pero si el titulo trae aparejdda ejecución, entonces 

procede la suspensión. 13 

F'ostei-iormente aparece el Código de 

Procedimientos Civiles para el Distrito Federal y el 

Territorio de la Baja California de 1872, en el que se 

regulaba tercerías en el los 

incidentes. Autorizándose la intervención de los terceros 

a deducir una acción diferente a los litigantes; éste 

incidente se llamaba tercería y el que la promueve, 

tercer opositor. 

13 CURIA FILIPICA MEXICANA, Prólogo de José Luis Soberanes 
Fernández. Editorial rorrúa, S.A. 1991. p.p. 273-274 
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Clasifica a las tercerías 

excluyentes. 

en coadyuvantes y 

Se oponen en cualquier juicio y sea c:ual fuere la 

acción que se ejercite, en formd verbal o por escrito, 

según la naturaleza del juicio, ante el mismo Juez que 

conoce del negocio principal y en los términos prevenidos 

para entablar una demanda. Se oponen en cualquier estado 

del juicio y en todas sus instancias, con tal de que no 

se haya ejecutado la sentencia. 

Ninguna tercería suspende el curso del Juicio. 

Las tercerías que se opongan antes del término de 

prueba se substanciarán juntas con el negocio principal. 

Son tercerías coadyuvantes las que auxilian la 

acción del demandante o la del demandado, Si se 

interponen después del término de prueba y auxilian el 

derecho del demandante, se seguir~n por cuerda separada y 

en el juicio que corresponda a la naturaleza de la acción 

en que se funden. Si auxilian el del demandado y se 

interponen también después del término de prueba, 

seguirán el curso del juicio en el estado en que lo 

encuentren. 

Las tercerías excluyentes, son aquellas que 

excluyen la acción del demandante o la del demandado. 

Los terceros opositores excluyentes deben fundar 

su acción, en el dominio de la cos<1 litigiosa o en su 

mejor derecho a ella. Si se oponen después del término de 

prueba, se seguirán por separado y en el juicio que 
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corresponda a 1 a n<1tural eza de 1 a acción en que se ·funda. 

No se admitirá tercería de dominio cuando la ejecución se 

haya decretado en virtud de escritura pública registrada, 

sino se funda en escritura pública registrada y de fecha 

anterior a la que motivo d la ejecución. Si se ha 

despachado 

preciosos, 

acredita 

ejecución respecto de alhajas o muebles 

no se admitirá tercería de do mi ni o, si no 

con factura en forma que concuerde e:<actamente 

en los libros de comercio del vendedor y cuyas fechas 

sean anteriores a Id ejecución, en estos casos no se 

admitirá para acreditar el dominio, la prueba 

testimonial, salvo que el ejecutante la consienta. En los 

demAs casos, bastarA para admitir la tercería que se 

presente escrito por el opositor, haciendo referencia de 

su derecho. 

Las tercerías se 

actor a el tercer opositor, 

ejecutado. 

substanciaran siendo 

con el ejecutante 

parte 

y el 

La presentación de cualquier tercería es motivo 

suficiente para que a instancia del actor se amplíe 

mejore el embargo; si se han embargddu nuevos bienes no 

comprendidos en la tercería de dominio, pueden continuar 

contra ellos los procedimientos ejecutivos y de apremio, 

no obstante la tercería. 

Al pronunclarse .Id sentencia irrevocable en el 

Juicio ordindrio, se suspender~ la ejecución hasta que se 

decida la tercería que en él se haya opuesto; a no ser 
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que el que obtuvo el -Fallo, dé ·fianza de pagar todo lo 

juzgado y sentenciado, 

Si las tercerías fueren de dominio, consentida o 

ejecutoriada la sentencia de remate, se suspender.in los 

procedimientos de apremio hasta que se decida a quien 

corresponde la propiedad de los bienes. !Zsta suspensión 

tiene lugar cuando la tercería de dominio se interponga 

para librar de una ejecuc:i ún bienes no afectos a 

responsabiliddd real en favor del ejecutante¡ y que sean 

propios de un tercero que nada deba o contra quién nada 

reclama aquél¡ y nunca proceder.! dicha suspensión cuando 

las ejecuciones se dirijan contra bienes afectos 

legalmente a.la obligación que se intente hacer efectiva, 

cualquiera que sea su poseedor. 

Si las tercerías fueren de preferencia de 

derechos, se seguirán los procedimientos de apremio hasta 

la venta de los bienes embargddos, haciéndose el pago a 

quien la sentencia pronuncidda en el juicio 

correspondiente, declare tener 

tercería representa un interés 

meJor derecho. Si 

mayor que el que ld 

la 

Ley 

sujeta a Juicio verbal, se seguirá por separado según la 

naturaleza de la acción en que se funde, suspendiéndose 

la ejecución de la sentencia en los términos prevenidus 

anteriormente. Cuando la tercería se promoviere durante 

la vía de apremio el Juez señalará al tercero opositor un 

término que no pase de un mes, para que deduzca su 
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acciOn, transcurrido el plazo que se señale, se ejecutara 

la sentencia, 14 

Como puede observarse en éste Código, es en donde 

primeramente son reguladas en forma las diversas clases 

de tercerías que se han establecido en nuestro derecho 

procesal, advirtiéndose en primer término que las mismas 

eran regula.das como incidentes y no como juicios, según 

la característica del Código de 1932, así como el hecho 

de que las tercerías coadyuvantes podían interponerse en 

todas sus instancias, lo que resultct. absurdo, porque la 

doctrina ha aceptado la participación de la coadyuvancia, 

según lo veremos mas adelante, hast.. antes de que se 

dicte sentencia en un juicio pendiente. 

También cabe hacer rnenci ón la forma de 

substanciarse dichas tercerías, puesto que se establecían 

dos formas, esto es: Si la tercería se interponía antes 

del término de prueba, se resolvía conjuntamente con el 

negocio principal; y si se interponía después del término 

de prueba, se seguirán por separado, tratándose de las 

e•cluyentes y coadyuvante;; cuando au• il i ab<.1n el derecho 

del demandante, y cuando se áuxiliaba el derecho del 

demandado se seguirá el juicio en el estado en que lo 

encuentren. 

El quince de mayo de 1884, se promulgaba el 

Código que durante ca;;i .medio siglo rigió en el Distrito 

14 CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES PARA EL DISTRITO FEDERAL 
Y EL T~RRITORIO DE LA BAJA CALIFORNIA, México 1972, 
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Federc•l y Eritid .. des í'ederativas, cuyas disposiciones al 

igual que el anterior provienen de la Ley del 

Enjuiciamiento Civil Espai\ola; en ella se contempla a las 

tercerías en un capitulo único y de los articulas 902 a 

921. 

Se faculta también a los terceros para que en un 

juicio seguido por dos o mas personas, pueda un tercero 

deducir otra acción distinta de la que se debate entre 

aquellas. Este 

opositor. 

nueva litigante se den ami na tercero 

Clasifica también a las tercerids en coadyuvantes 

y excluyentes, 

preferencia. 

éstas últimas en de dominio y de 

La tercería coadyuvante auxilia la pretensión del 

demandante o la del demandado. 

Toda tercería deberá oponerse por escrita 

verbalmente, según la n .. turalezd del juicio principal' 

ante el mimos Juez que conoce de éste, y en los términos 

prevenidos para entablar una demanda. 

Las tercerías coadyuvantes pueden oponerse en 

cualquier juicio, sea cualquiera la acción que en él se 

ejercite, y cualquiera que sea el estado en que éste se 

encuentre, con tal de que aún no se haya pronunciado 

sentencia que cause. ejecutoria. Estas no producen otro 

efecto que el de dsociarse al que las interpone can la 

parte cc\yo derecho coadyuva. La acción que deduce el 
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tercero coadyuvante deberá juzgarse con la priricipal en 

la misma sentencid. 

Las tercerías excluyentes de dominio deberán 

fundarse en el dominio que sobre los bienes en cuestión o 

sobre la acción que se ejercita o alega el tercero¡ y las 

tercerías excluyentes de preferencia, en el derecho que 

éste deduce para ser pagado. 

Pueden oponerse en todo negocio, cualquiera que 

sea su estado, con tal de que si son de dominio, no se 

haya dado ·posesión de los bienes al rematante o al actor. 

Uo suspenden el curso del negocio en que se 

interponga¡ se ventilaran en el juicio ordinario que 

corresponda según el interés que representen, y deban 

susbtanclarse y decidirse por cuerda separada oyendo al 

demand.ante y demandado. Cuando el ejecutante esté 

conforme con la reclamación del tercer opositar, sólo se 

seguirá el juicio de tercería entre éste y el ejecutado. 

Si el acreedor demandante na se opone a la 

antelación del tí tul o que presente el acreedor 

hipotecario, surtirá sus efectos ld cédula hipotecuria 

para ambos, quienes se considerarán desde ese momento con 

Iguales derechas en lo relativo al procedimiento, as! en 

lo principal como en los incidentes. 

Cudndo se presenten tres o mas opositores, si 

estuvieren con-formes, se seguirá un sólo Juicio 

ordinario, quedando en una sola sentencia sus créditos, 
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pero sino lo estuvieren, se seguira el juicio de concurso 

necesario de acreedores. 

Si la tercería fuera de dominio, el Juicio en que 

se interponga seguirá sus tramites hasta antes del 

remate. desde entonces se suspenderan los procedimientos 

hasta que se decida la tercería. 

Gi fuere de preferencia seguirán los 

procedimientos del juicio principal en que se interponga, 

hasta la realización de los bienes embargados, 

suspendiéndose el pago que se hará definida la tercería, 

al acreedor que tenga mejor derecho. 

La interposición de una tercería excluyente 

autoriza al demandante a pedir que se mejore la ejecución 

en otros bienes del deudor. Si alguno de los bienes 

ejecutados fueren objeto de la terceria. los 

procedimientos del juicio principal continuarán hasta 

vender, y hacer pago al acreedor con los bienes no 

comprendidos en la misma terceria. 

Si las tercerias fueren e:<cluyentes y se 

promoviere en Juicios verbales y no sobrepasare a la 

cuantia que deben conocer para el caso del juicio verbal, 

en esa misma forma se substanciará y decidirói por el 

mismo Juez. 

Si la tercería se interpone en juicio verbal de 

que puede conocer un Juez de f'az o tlenor, y el interés de 

ella no excede del que la ley somete a la jurisdicción de 
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estos Jueces, se substa11ciar.1 en la misma forma, y 

decidirá por el mismo Juez. 

Por último 1 d recusación interpuesta y admitida 

eu una tercería inhibe dl Juez recusado del conocimiento 

de ella y del Juicio princip«l. 15 

Por lo que corresponde a este ordendmiento 

mencionado, es de hacerse notar que las disposiciones 

contenidas acerca de la tercería reglamentada en esa 

época, biene a significar, el hecho de que las mismas 

dejan de ser reguladas en el Cdp!tulo correspondie11te a 

los incidentes, puesto que a ~artir de ésta ley son 

reguladas en un capitulo que solamente comprende al caso 

de las tercerías. 

También es de mencionarse, que en cuanto a la 

forma de substdnciarse el procedimiento que nos ofrece 

este Ordenamiento Legdl, es en una forma más depurada 

estableciéndose un proceso más concreto, puesto que se 

suprime en los casos de las lerceri«s coadyuvantes el que 

se podían interponer en todas sus inst.mcias; o en el 

caso de que se substanciarían, según si se presentaran 

antes o después de abierto el término de prueba en el 

Juicio principal. 

En el caso de las tercerías de dominio se 

suprimen ld.s condiciones, para acreditar el dominio de 

1 os bienes; ésto es si se. toma en cuenta que en el CJdlgo 

15 SODl, Demetrio. ENJUICIAMIENTO CIVIL MEXICANO. J. R. 
Garrido y Hermano Editorial. México 1921. 
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anterior se establecía una serie de requisitos cuando se 

trataba de acreditar el domini'o de bienes inmuebles como 

en el caso de las alhajas, o en el caso de bienes 

inmuebles en el que se requeria que cuando estuvieren 

registradas ese registra, debia ser can ·fecha dnteriur a 

la de la ejecución. 

Estas son entre otras casas las diferencias más 

notables que encontramos en las Códigos de 1972 y 1884 

que sin duda son las antecedentes a nuestro Código que 

hasta la actualidad rige las cuestiones de derecho 

procedimental, y que es el de 1?32; del cual reservamos u 

estudio para 

en el que 

otra capitulo que comprende este trabaja y 

concretamente nos referiremos a las diversas 

clases de tercerids del derecho vigente. 
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CAPITlLO BEaHIO 

c:t.A8E8 DE INTERVENClllN DE TERCEROS EN UN JUICIO 

Como es sabido al iniciarse un Juicio, existen 

dos partes, que son actor y demandado, pero puede suceder 

que en esa relación que vincula a ambas partes pueden 

ocurrir personas extra!'las e injertarse· en esa relación 

prea:<istente ya sea por iniciativa misma del tercero 

Clntervenci ón voluntaria> o bien por el llamamiento que 

haga cualquiera de las partes pri~cipales o por orden del 

Juez <intervención necesaria>¡ y entonces habl~mos de la 

intervención de terceros o intervenci~n del tercero en 

causa, como lo ha denominado el tratadista Pi ero 

Calamandrei. Estos terceros que intervienen, no lo hacen 

con el simple hecho de intervenir, sino porgue tienen un 

interés propio y distinto de las partes del Juicio 

principal o porque la causa le es común con la persona 

que los llama, en el caso de llamamiento a instancia de 

parte o por orden del Juez. 

Estas formas o especies de intervención de 

terceros, como quedo establecido en el capitulo que 

precede tienen su origen en el Derecho Germánico y que 

sin duda también se ha desenvuelto con mayor amplitud y 

generalidad en la Doctrina Italian~. 

Pues la doctrina de la intervención de terceros, 

se ha desarrollado en la literatura de esos Paises que 
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consagran el instituto de la intervencian; y por lo tanto 

en este capitulo reral}zaremos el estudio en particular 

de cada uno de ellos, puesto que el tema de este trabajo 

es un caso de intervención principal o ad excludendum. 

Al INTERVENCION YOLUNTARIA 

Este tipo de intervención se caracteriza en que 

el interviniente adopta una iniciativa para intervenir en 

forma voluntaria o espontanéa, en un juicio pendiente 

entre las partes originarias; y a este respecto Hugo 

Rocco señala lo siguiente: "·•• Se dA cuando el sujeto se 

une a la litis pendiente entre otros sujetos, se presenta 

yoluntariamente en el juicio, es decir, sin ser llamado 

por alguna de las partes o por el Juez, a intervenir en 

el juicio.". lb 

Por su parte Eduardo Pallares, señala que este 

tercero interviniente es extraño al procesa y obra de 

motu propio sin ser constreñida a ello par la ley a 

mandato judicial. 17 

En efecto, en la intervencion voluntaria, el 

tercero se insertd en la reldciún procesdl de una manera 

voluntaria sin ser constreñido a int~rvenir por mandato 

de la ley o a instancia de alguna de las partes, cama 

lb ROCO Hugo, TRATADO DE DERECHO PROCESAL CIVIL. Editorial 
Temis BagatA, de Palma. Buenos Aires 1983. II Parte General. 
Poig. 1:25. 

17 PALLARES, Eduardo, DICCIONARIO DE DERECHO PROCESAL Cl'JlL, . 
Editorial Parrúa, S.A. México 197b. Pag. 44 
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acontece en la intervencion coactiva o forzosa; y la 

mayoría de los tratadistas concuerdan en señalar que la 

intervención voluntaria se manifiesta de dos formas, como 

es la intervención principal y la intervención adhesiva. 

al INTERllENCION PRINCIPAL 

El tratadista Alem4n Schonke, señala que: "Quien 

pretenda para si en todo o en parte la cosa o derecho 

sobre los que se sigue un litigio entre dos personas, 

puede ejercitar su acción por medio de una demanda contra 

las dos partes del proceso pendiente, y a esto se llama 

intervención principal."• 16 

Esta especie de Intervención es por excelencia 

una de las formas m~s importantes del genero de la 

intervención de terceros, pues dA la facultad a los 

terceros a intervenir en un proceso pendiente, para 

prevenir un posible daño que podría recibir por la 

victoria de alguna de las partes del Juicio principal. 

Cabe precisar que el Ordenamiento Alem4n se ha 

apartado del verdadero sentido de la Intervención 

principal, toda vez que de la cita mencionada, se 

advierte que no hay una verdaderd intervención por parte 

del tercero, puesto que la participación de tste no es 

sino mediante un nuevo proceso en el que el tercero 

formula una nueva demanda, contra las partes del Juicio 

16 SCHONKEN, Adolfu, DERECHO PROCEOAL CIVIL ALEMAN. Barcelona 
Bosch, Casa Editorial. 1950. P4g. 103. 



principal, d4ndose por ello la existencia de tres 

procesos; esto es: El. principal, el del interviniente 

principal contra el actor, y el del interviniente con el 

demandado. 

Calamandrei, concordante con estas 

consideraciones expone que la intervención principal 

"tiene por efecto, en todo caso reunir a la causa ya 

pendiente otras dos causas que el tercero hubiese estado 

legitimado como actor para promover un proceso separado 

contra las dos partes principales como demandados; de 

manera que, aún a través de la intervención, el tercero 

b i ene a asumir ·frente a 1 dS partes principales la 

_posición de actor."· 19 

Por su parte Chlovenda, quien reflrlendose a la 

figura que se viene andlizando e><poroe: que estd tiene por 

objeto hacer valer, frente al demandado y al actor un 

derecho propio del Interviniente e incompatible con la 

pretensión deducida en litigio por el actor. 20 

Este mismo autor, seRala que la Intervención 

principal del Derecho Italiano es regulada en su forma 

originaria, es decir, es una verdadera intervención de 

tercero en el mismo procedimiento que se desarrolla entre 

1 as partes principal es, 

19 CALA!'IAUDREI, PI ero. INSTITUCIONES DE DERECHO PROCESAL 
CIVIL. Ediciones Jurídico Europa América. Tomo II. Pag. 320. 

20 CHIOVENDA José. PRINCIPIOS DE OERECHO PROCESAL CIVIL. 
Instituto Editorial Reus, Madrid. Tomo II. Pag. 703. 
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El procesalista italiano Carnelutti, señala que 

la intervención es principal, porque quie~ entra en el 

proceso es verdaderamente una parte en sentido 

substancial, la cual lleva consigo su litigio cuya 

decisión en ol mismo proceso pide al Juez. 21 

En sus diversas formas ld intervención principal 

es una facultad dol tercero para intervenir, porque 

también es titular del derecho que se discute en el 

Juicio pendiente, que pudiera ser afectado por la cosa 

Juzgada y pudiera crearse una situaci¿n que le imponga un 

per Jul ci o. 

La figura de la intervención principal debe 

reunir ciertas condiciones o presupuestos, los cuales son 

del tenor siguiente: 

al Que el interviniente sea tercero; esto es, que 

haya permanecido extraño al Juicio. 

b> Que el tercero este interesado porque sostenga 

una pretensión incompatible con la que hace valer el 

actor. 

c> Que el pleito en que se intervine este 

pendiente. 

dl Que en relaci¿n con el derecho que se discute 

y con la acción que se ejerce esté legitimado para 

accionar, esto es, que afirme ser titular del derecho 

21 CARNELUTTI, Francisco. SIGTEMA DE DERECHO PROCESAL CIVIL. 
Editorial Orlando Cárdenas Editor y Distribuidor, Irapuato 
Guanajuato. Tomo II. Pág. 691. 
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que se discute cun los otros sujetos del juicio 

pendiente.º. 22 

bl lNTERYENClDN AlltESlYA 

"Es 1,. participación de un tercero en un litigio 

pendiente entre otras personas, en apoyo de una de ellas, 

en cuyo éxito tiene un interés jurídico.", 23 

La doctrina de esta figura ha sido concordante en 

señalar que la participación del interviniente adhesivo, 

no es con otra finalidad, sino la de ayudar a una de las 

partes. C::11 efecto, esta figura difiere de la anterior 

estudiada, porque, mientras en la intervención principal 

se destaca la participación del tercero para vencer el 

litigio propio, y ser una parte en sentido material o 

substancial, en la intervención que aquí se estudia, hilce 

entrar en el proceso no ya un nuevo sujeto del litigio, 

sino un nuevo sujeto de la acción y a la cual se le 

considera como una parte en sentido formal accionando 

para vencer el litigio ajeno. 24 

Cabe hacer menci¿n que la intervención adhesiva 

no debe confundirse con la institución de la sustitución 

procesal, porque si bien ambas son afines en el sentido 

de que basan su interés por la calidad de tercero que 

22 ROCCO, Hugo, Ob. Cit. Pág. 127. 

23 SCHONKE, Adolfo. Ob. Cit. Pág. 99. 

24 CARNC::LUTTI, Francisco. Ob. Cit. Pag. 690-691. 
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tienen; pero son di versds porqlle "mientras la sllsti tuci ón 

hace del tercero interesado un sujeto principal de la 

acción, o sea lo admite" dctuar en el proceso en vez de 

la parte¡ Ja intervención atribuye, en cambio, al tercero 

caracter de sujeto secundario de la acción, es decir, lo 

admite actuar en el proceso Junto " l" parte. ".25 

Se le atribllye al i nterv1 ni ente adhesivo el 

caracter de sujeto secundario porque precisamente su 

intervención, no es mas que para ayudar de las 

pretensiones o excepciones de algllna de las partes del 

Juicio principal¡ y cuyo interés Jurídico es vencer el 

11 tigi o ajeno. 

La doctrina ha reconocido como formas de 

intervención adhesiva, " la intervenr.iún adhesiva simple 

y a la intervención adhesiva li ti sconsorcial. 

Tiene lugar el primero: "cuando el .interviniente 

se encuentra en una relación Jurídica con la parte. 

adyuvada <y no con el adversdrio>, tal que el resultado 

desfavorable del pleito aún no prodllciendo efecto de ces~ 

Juzgada a su respecto, harta mas diHcil la defensa de su 

derecho <como si el vendedor interviene en el pleito del 

comprador) aquí el interviniente no puede des .. rrollar 

sino una actitud coordinada.". 26 

y !Ligar segundo: "cuando el 

interviniente se hayd en Ltna relación con el adversario o 

25 lbidem. Pág. 46-47 
26 CHlOVENDA, José. Ob. Cit. Pag. 34. 
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según otros también con la parte ayudada>, de 'tal 

naturaleza que la deci.si6n del proceso tenga influencia 

sobre él (como si el heredero interviene en los pleitos 

de albacea testamentario con los terceros; o el cumplidor 

testamentario en el pleito sobre la validez del 

testamento.".27 

Como puede observarse, estas dos formas de 

intervención adhesiva, no es mas que la denominaci~n de 

la forma de participación entre el interviniente y la 

parte con la que coadyuva, sin apartarse de la naturaleza 

misma de la intervención adhesiva, que es la de ayudar a 

alguna de las partes en sus pretensiones. 

Por otra parte y al igual que la intervención 

principal, ésta figura que tratamos, tiene también sus 

presupuestos y condiciones en que se apoya una persona 

para asumir la posición de interviniente adhesivo; y a 

este respecto se señalan los siguientes: 

11 1) Es necesario, ante todo, que el sujeto no 

esté presente en el Juicio que pende entre otros sujetos. 

2) Es necesct.rio que el proceso se encuentre 

pendiente. 

3) Es necesario que el que interviene tenga, por 

lo menos, una legitimación para acciondr o para 

intervenir, debe serle reconocida por las normas 

procesales. 11 .28 

27 Ibidem. Pag. 39. 

28 ROCCO, Hugo. Ob. Cit. Pag. 129. 
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BI SUS DIFERENCIAS 

Ambas instituciones que conforman la intervención 

voluntaria, ponen de. relieve caracteri aticas muy 

particulares, como las que han quedado asentadas en el 

estudio de cada una de ellas, pero cabe señ .. lar las 

diferencias que existen entre ambas clases de 

intervención de terceros. 

Giguiendo el pensamiento de Carnelutti, podemos 

citar las siguientes: 

al La intervención por adhesión hace entrar en el 

proceso no Y" un nuevo sujeto del litigio <y asi un nuevo 

litigio) sino un nuevo sujeto de la acción \parte en 

sentido formal>; en cambio, si la intervención es 

es principal, el interviniente en el proceso 

verdaderamente una parte en sentido substam;ial, la cual 

lleva con$igo su litigio cuya decisión en el mismo 

proceso pide al juez, 

bl En la intervención adhesiva, el 

acciona para vencer el litigio ajeno, 

interviniente 

y en la 

intervención principal, acciona para vencer el litigio 

propio.29 

Por su parte el jurisconsulto Eduardo Pallares 

haciendo otra diferencia, maniÚesta lo siguiente: 

29 CARN~LUTTI, r-r .. ncisco. Ob. Cit. b90-b91. 
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La principal produce una acumulación de litigios, 

puesto que el tercer~ inicia un nuevo juicio que se 

acumula al ya ~Kistente. Por esta situación se llama 

también litisconsorcial, cuenta habida de que produce una 

pluralidad de litigantes. En la adhesiva no acontece lo 

mismo porque no hay nuevo litigio .. ,".30 

Cabe hacer menciún, que las dos formas de 

intervenci¿n de terceros que hasta tste momento hemos 

estudiado, corresponde en parte a las tercerías en sus 

dos denominaciones, excluyentes y coadyuvantes, y que se 

encuentran reguladas en el Código de Procedimientos 

Civiles para el Distrito Federal. 

Cl lNTERVENClOM FORZOSA O aJACTlYA 

Este instituto a diferencia de la ya estudiada 

con anterioridad, el tercero no actúa por motu propio ni 

en forma facultativa o voluntaria, ya que ésta se 

carActeriza primordialmente en que su intervención es en 

iorma necesaria, como su mismo nombre lo indica, pues el 

interviniente e:i constreñido a intervenir en el juicio 

pendiente, mediante los llamamientos que mAs adelante 

estudiaremos. 

Calamandrei, que hace un estudio muy extenso y 

completo de la intervención de terceros en causa señala 

que: "Común a los diversos tipos que entran bajo esta 

30 PALLARES, Eduardo, Ob. Cit. PAg. 31 
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cate11oria, es el caracter pasivo de la intervención; el 

tercero se encuentra constreñido por ini~idtiva ajena a 

venir a ser parte en un proceso que esta ya en curso 

entre otros." ,31 

El tratadista Hugo Rocco, en su concepto sobre 

éste particular manifiesta qué la intervención coactiva, 

la voluntad del sujeto se va constreilida a participar· en 

el Juicio pendiente. 

Asi mismo, estos autores coinciden en señalar que 

la intervenci~n forzosa ocurre de dos formas; que puede 

ser a instancia de parte o por orden del Juez 

En la primera, se parte del principio de· que sóio 

las partes astan facultadas para llam•r a un tercer~ 

porque la causa le es común, éstos es, entre el que llama 

a Juicio y el que es llamado, sobre todo no con el animo 

o interés del que llama o del que es llamada, sino porque 

la relación substancial que se discute entre y demandado 

sea común al tercero. 

Los c•sos que quedan comprendidos en 

apartado pueden citarse los siguientes. 

La litis denuntiatio. 

La nominatio auctoris. 

éste 

El llamamiento en causa del tercero pretendiente; 

y 

El llamamiento en garantia. 

31 CALAMANORC::I, Piero. Ob, CÚ, P.ig, 336. 
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De las CUdles, la primera y la última, serán 

tratadas mas adelante,. concretándonas en éste momento al 

estudio de la nominatio auctoru; y el llamamiento en 

causa del tercero pretendiente. 

LA Nll'llNATlO AUCTCIRIB- Es el supuesto de que 

demandado un poseedor mediante una acción de naturdleza 

real, intente eludir las consecuencias que para él 

podrían derivarse del proceso, sino lo htc:ie~e; para lo 

cual indica, designa al poseedor mediato, en cuyo nombre 

realiza los actos posesorios,32 

El tratadista Chiovenda, señala que el poseedor 

inmediato, demandado para la entrega de la cosa, 

denunciando el pleito al poseedor mediato, o indicando 

sólo su nombre, puede pedir ser pue5to fuera del pleito. 

33 

No obstante lo anterior, la nominatio auctoris, 

se refiere al caso de demdnda contra el detentador de 

cosa puseida, en nombre ajeno. 

LLAMttlENTO EN CAUSA DEL TERCERO PRETENDIENTE 

Este llamamiento dice Carnelutti que es el 

reverso del llamamiento en gdrantia, y su presupuesto es 

la pretensión opuesta de dos o varias personas a la misma 

32 DE LA PLAZA, Manuel, DERECHO PROCE~AL CIVIL ESPAÑOL. 
Editorial Revista de Derecho Privado; Madrid. Vol. l. Pág. 
302. 

33 CHIOVENDA, José. Ob. Cit. Pág. 40. 
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prestación, respecto de otra¡ opuesta para hacer 

comprender que la pretensión de la una debe excluir la 

pretensión de la otra si uno sólo de los pretendientes 

promueve el proceso, el demandado tiene interés en la 

intervención del otro. Este acto mediante el cual provoca 

esta inter'lenci6n se llama precisamente llamamiento del 

tercero pretendiente. 34 

concorddnte con la exposición señalada tenemos el 

criterio de Manuel Serra Dominguez quién señala lo 

siguiente: "el llamado litigio entre pretendientes se 

produce cuando entablado proceso entre dos personas en 

reclamación de un derecho real o personal, el demandado 

afirmando que no le corresponde el derecho lo atribuye a 

una tercera persona, llamándola para que acuda al proceso 

en defensa y separándose de la dirección del proceso, dá 

origen a una Intervención principal en cuanto al llamado 

interviniente en el proceso.". 35 

Estas consideraciones que hemos mencionado pueden 

entenderse en el sentido de que, el llamamiento al pleito 

del tercero pretendiente llamamiento del tercero 

pretendiente, se dá cu .. ndo se controvierte a cu«l de los 

dos o más pretendientes le corresponde el derecho a una 

prestación, sea en dinero o una cosa, y el demandado u 

34 CARNELUTTI, Francisco. Ob, Cit. Pág, 696. 

35 SERRA DOMUlGUEZ, Manuel. ESTUDIOS DE DERECHO PROCESAL. 
Ediciones Ariel Esplugues de Lobregal, Barcelon" 1969. Pág. 
217. 
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obligado por uno de los pretendientes, tiene interés en 

hacer que se declare l~ certe:a antes de pag<1r entre los 

pretendientes quién es el que tiene el verdadero derecho 

a dicha prestación; y en tal circunstancia puede llamar 

en causa al otro pretendiente. 

La intervención coactiva por orden del Juez, es 

aquella cu,.ndu la autoridad judicial co11si dera oportuno 

que en el proceso se despliegue frente a un tercero a 

quién 1 a causa 1 e es común. 3b 

El tratadista Piero Calamandrei, al referirse a 

ésta ·Hgura señola que este llamamiento del tercero debe 

hacerse en forma acostumbrada de ld citación acto de 

parte, pues realmente su comparecencia no es en si 

directamente al tercero, sino que se dd la orden a una de 

las partes par« llam,.r en causa mediante citaci6n al 

tercero. 

Los presupuestos y condiciones para esta forma de 

intervención coactiva son los siguientes: 

"1.) La valoración, según criterios 

discrecionales, por parte del Juez a cerca de la 

oportunidad de l.i intervención de un sujeto extraño a la 

litis, o en los casos de litisconcorcio necesario; la 

necesidad de la presencia del sujeto extraño, en el 

proceso. 

3b ROCCO, Hugo. Ob. Cit. rag. 133. 
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2.l La comunidad de la controversia en relación 

con el tercero, que es aquella misma condición que hemos 

visto que debe existir en la intervención por instancia 

de parte. 11 37 

Los efectos que produce son en el sentido del que 

es llamado asume la calidad de parte en juicio y por 

tanto puede desplegar todas las facultades y poderes 

inherentes a la cualidad de parte. 

DI TERCEROS Ll.AIWIOS A JUICIO 

En la doctrina como hemos visto se dan una serie 

de llamamientos de terceros al pleito, como los que han 

quedado precisados en el incisa que precede cuando 

estudiamos el instituto de la intervención coactiva, 

forzosa o provocada, y en el que advertimos que el 

llamamiento de terceros queda vinculada a dicha 

institución, parque las formas de llamamiento de terceros 

al pleito, son casos de intervención coactiva. 

Chiovenda, al estudiar esta figura Juridica, 

señala que el llamamiento se da l'!ªr las razones que tiene 

cada una de las partes para dirigirse a un tercero con el 

animo de involucrarla en mayar o menar grado en el pleita 

pendiente. 

ºtiene por condición, no un interés cualquiera, 

sino que la 11 contiendd 11 sed. común a un tercero lo cual 

37 Ibidem. Pág. 134. 
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presupone que el actor o el demandado se encuentran en 

pleito por una relacióp Jurídica común con el tercero o 

conexa con una relación en que el tercero se encuentre 

con ellos, de manera que esté en cuestión el mismo objeto 

y la misma causa petendi que podrían ser materia del 

litigio frente al tercero, o de parte del tercero y que 

habrían podido dar dl tercero la posición de 

11 tisconsorte con el ilctor o con el demandddo, ". 38 

"Una vez entrado al pleito; el llcimado, sino 

puede o no quiere quedar como espectador pasivo, puede 

asumir, según los casos las más varias po5ictones: puede 

hacerse actor litisconsorte del actor originario, 

encontrarse en la condición de litisconsorte del 

demandado originario, ddherirse a la defensa de las 

partes, proponer demdndas como interviniente principal, 

reconvenir. A Sll 'lez, las partes pueden proponer contra 

el intervenido, según los casos, demandas, excepciones y 

reconvenciones. 11
• 39 

Esto es, el llamamiento de terceros al pleito se 

carácteriza primordialmente en que cudlqu1era de las 

partes principales de un juicio pendiente, puede llamar a 

un terc:eru porque la causa que se discute le es común con 

el que lo llama, situación que el interviniente puede 

38 CHIOVEtlOA, José. Ob. Ctt, Pág. 714, 

39 Ibidem. Pág 718. 
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asumir la cualidad de litisconsorte tanto pasivo como 

activo, según los casos y extender a él los efectos del 

fallo que se formara a causa originaria entre las p"rtes 

principal es; y que deb.e ser 11 amado oportunamente para 

que no se le cause un do~o irrepdr~ble e injusto. 

Ahora bien, en nuestro Derecho Procesal Civil 

rteKicano, el caso de los terceros llamados a Juicio, no 

se manifiesta como una 

rige el principio de 

intentar o perseguir 

intervención forzosa, puesto que 

que a nadie puede ubligársele a 

una acción contra 

excepto en los casos que señala el articulo 

su voluntad, 

32 del Código 

que sel'íalan los 

Ordenamiento; y 

de Procedimientos Civiles, y en los casos 

articulas 21 última parte y 22 del mismo 

el hecho de hacer concurrir a una persona en un 

determinado proceso es para efectos de que le pare 

per Jul c.1 o 1 a sentenc i ª' 40 

Los casos de llamamiento de terceros al pleito 

son muy variados, dos de los cu~les 

oportunidad de haberlos estudiado, 

ya hemos tenido 

por lo que 

la 

a 

continuación trataremos tres casos más del llamamiento a 

Juicio de terceros y los cuales son: 

El tercero llamado en garantla. 

El tercero llamado a la evicción; y 

La denuncia del pleita· o litis denuntiatio, 

40 PALLARES, Eduardo. Ob, Cit. Pag, 444. 
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al .~ lLAttADO EN GMANTIA 

Generalmente se hace d un codeudor o a un fiador. 

Así cuando se demanda d un primer deudor y éste es 

insolvente se puede denunciar el juicio al fiador; aunque 

con el ·fiador, si no ha renunciado al beneficio del orden 

puede precisamente pedir que se lldme al juicio al deudor 

principal. 41 

Según Cdrnelutti "el presupuesto del llamamiento 

en garantía es la relación de garantía. fie llama así a la 

relación por virtud de la cual una persona <garante) 

viene obligada prestar a otra lgardntido> el equivalente 

de cuanto este haya dado o perdido en virtud del 

cumplimiento de una obligación respecto a un tercero. 42 

Este mismo autor nos menciona que la relact¿n de 

garanua puede nacer de cualquier fuente capaz de 

engendrar oblig,.ción; y en particular puede derivar del 

contrato así como de un acto o hecho jurídico. 

Chiovenda 1 señal" que en este caso de llamamiento 

se presenta, cuando el ·llamamiento del tercero contra el 

cual parte llamante tiene una acción de regresión, se 

a~ade la proposic1ón in eventum, de esta acción en el 

mismo pleito. Sóla que la dCClón de regresión se propone 

condicionalmente, para el caso de que el que llamó 

41 llOMEZ LARA, Cipriano. DERECHO PROCESAL CIVIL. Editorial 
Trillas. Tercera Ediciún. 1987. Pag. 204. 

42 CARtlELUTTI Franci seo. Ob. Cit. Pág. 693-694. 
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sucumba frente al adversario, debe el tercero ser al 

mismo tiempo condenado a responder de las consecuencias 

de tal derrota. 43 

El llamamiento puede ser simple y formal, 

"Es simple en 1 os casos en que el 11,;mante se 

encuentra en el pleito por una 

del llamado hacia ól. P~r 

obligación de revallmiento 

ejemplo• el fldejusor, 

demandado en juicio por el acreedor, llama en garantia al 

deudor principal. O también el comitente demandado para 

resarcimiento de los daños causados por el dependiente 

llama a éste en gar .. ntia .. .''. 44 

"El 11 .. mamlento dlcese formal en los caos en que 

llamante se encuentra en el pleito como titular de un 

derecho que le ha sido transmitido para el llamado y que 

le es discutido por el adversario, El caso tiplco y mas 

frecuente es el de el comprador, que llama al vendedor en 

el juicio referente a la propiedad de l.; cosa comprada, 

Analogo es el caso del arrendatario que se ve molestado 

con una cci/>n relativa a la propiedad de la cosa 

arrendada, 45 

43 CHIOVl::NDA 1 José, Ob, Cit. Paílg, 722, 

44 lbldem. Pág. 723-724, 

45 lbldem. Pág. 724. 
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bl ~ l.LAPIADO f'(JR LA EVICCION 

Es aquel tercero que es llamado al juicio para 

responder por el saneamiento por le& evic.ciOn, es decir 

por el buen origen de la propiedad de alguna cosa, por 

regla general es el vendedor o el que ha transmitido la 

propiedad de alguna cosa, el que es llamado a juicio por 

el comprador adquirente, a quié11 otro tercera le 

disputa la legitimación sobre la cosa, y es llamada en 

evicci.ln precisamente para que responda del buen origen 

de la cosa y para que en todo caso, le depare perjuicio 

la sentencia que en ese proceso se llegue a pronunciar. 

4b 

De éste llamamiento 

Ley sustantiva 2124 y 

hablan los artículos de 

2823 1 estableciendo, 

la 

la 

notificación que debe hacer el comprador al vendedor, del 

Juicio en que sea demandado por la evicción del bien 

respecti'lo, y la que puede hacer el fiador al fiado. 

Sin embarga el que es llamado a juicio para que 

responda por el saneamiento de la evicción, par la forma 

en que se presenta, debe ser considerdda como una especie 

de litis denuntiatio, porque 

responder por el buen origen 

objeto. 

el que es llamado, debe 

de la propiedad de algún 

4b GOMEZ LARA, C1pria110. Ob. Cit. P;ig. 204. 
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facilitarle un medio de intervenir y coadyuvarl.i en su 

defensa, y para evitar la excepción de negligente defensa 

en el juicio posterior de rev.ilimiento. 47 

El caso típico ya conocido en el Derecho Romano, 

es el de la denuncia que hace el comprador .il vendedor 

del pleito en que padece la evicción. 

En nuestro Código Procesal Civil, se reglamenta 

la litis denuntiatio además del articulo 21, el articulo 

657, cuya denuncia debe de Hacerse por parte del 

demandado antes de la contestación de la demanda. Y que 

el Juez según las circunstancias debe ampliar el término 

del empla:amiento para que el tercero puede disfrutar del 

plazo completo. ~l tercero obligado a la evicción un.i vez 

salido al pleito se convierte en principal. 

El LOS lNTERYlNlENTEB Y EL CONCEPTO DE PARTE 

Por las consideraciones que se hicieron alusión 

en los incisos anteriores en que estudiamos las distintas 

clases de intervención de terceros, es menester señalar 

la posición 

intervinientes 

que asumen los diversos 

de que tratamos, en relación al 

tipos de 

concepto 

de parte; si se toma en cuenta que sólo existen dos y 

son; Actor y demandado o sujeto activo y pasivo, 

47 CHIOVENDA, José. Ob. Cit. Pág. 719. 
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la posición que asumen los diversos tipos de 

intervinientes de que tratamos, en relación al concepto 

de parte¡ si se toma en cuenta que sólo existen dos y 

son; Actor y demandddO o sujeto activo y pasivo. 

Ahora bien 1 para poder determinar si 1 os 

intervinientes asumen la calidad de parte con la sóla 

entrada al Juicio principal, procederé a citar las 

opiniones de algunos procesalistas, que realizan un 

estudio amplio de la intervención de terceros. 

Carnelutti, al hacer la diferencia entre la 

intervención principal y la adhesiVd 1 manifiesta que en 

la intervención por adhesión, que hace entrar, no ya un 

nuevo sujeto.del litigio, sino un nuevo sujeto de la 

acción, y " quién le denomina parte en sentido formal; 

pues cun su intervenci ún, no actUa pard 1 a composición 

del litigio propio, sino que se adhiere "' la acción ya 

desplegada y para ld tutela del litigio ajeno¡ lo que 

difiere de la intervención 

es una verdadera 

principal, 

parte en 

pues el 

sentido interviniente, 

susbtancial, l <1 cual lleva consigo su litigio, cuya 

decisión en el mismo proceso pide al Juez. 4B 

Por $U parte, Hugo Rocco, sostiene que en la 

intervenci~n principal 1 el que interviene asume la 

calidad de parte, con todos los poderes y facultades 

inherentes. También en cuanto a la intervenciJn por 

48 CARNELUTTI 1 Francisco. Ob. Cit. P~g. 690-6?1. 
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adhesión, se producen determinados efectos, que se 

derivan especialmente de la cualidad de p~rte que asume 

el interviniente por adhesión, y precisamente con la 

intervención hace surgí r la obligación en .. 1 órgano 

Juri sdi cci onal, 

mientras que a 

despleg<1r todas 

de pronunciarse también respecto de él, 

él le est~ reservadil la facultad de 

las actividades que sirven para ayudar y 

reforzar la acciún promovida por la otra parte que estaba 

ya en Juicio. 49 

De estas acepciones se infiere que tanto el 

interviniente ¡.iri11eoipc1l y el adt1esivo, si adquieren la 

cualidad de parte con su intervención en el proceso, y 

aún cuando la doctrina no ha sido uniforme en cuanta al 

interviniente adhesivo, debe decirse que el que 

interviene, cil dictarse una sentencia y pronuncicirse 

respecto de él también queda suJeto a los electos de esa 

resolución y por lo mismo si se le debe considerar como 

parte, aún cuando lo sea en sentido formal. 

Por cuanto hace a los terceros llamados a Juicio, 

señala el procesalista Hugo Rocco, que éstos asumen, por 

el sólo hecho del llamamientu la posición de parte, 

puesto que el llamador, con su instancia, viene a 

desplegar coru:lusiones también en relación con él, 

mientras que por su parte el llamado puede adoptar 

conclusiones -!rente a las portes en causa. 50 

49 ROCCO, Hugo. Ob. Cit. Pág. 129 

50 lbidem. P~g. 133. 
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Abundando en razon~s para determinar que los 

terceros llamados a jui~io, con su intervención asumen la 

cualidad de parte, es porque é5tos, a su vez, pueden 

asumir varias posiciones como ser litisconsortes del 

actor o del demandado del juicio principal, y a su vez, 

las partes pueden propuner contra el llamado demandas, 

excepciones y reconvenciones. 

Por lo tanto y en base a las opiniones 

anteriores, se puede concluir que los intervinientes, en 

las distintas especies de intervención de terceros, 

tratados anteriormente, si asumen la cualidad de parte 

con la entrada a un juicio pendiente y por lo mismo 

tienen 1 as facultades, obl i gaci unes y cargas inherentes a 

la de las partes. 

También se concluye que los terceros llamados a 

juicio en 

11 amami ento 

sentencia. 

nuestro derecho, si 

es con el fin de que 

son parte porque 

les pare perjuicio 

su 

la 
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CAPIT\LO TERCERO 
DE LAG TERCERIAS 

54 

Habiendo hecho el estudio en los . capítulos que 

preceden, de los antecedentes del instituto de la 

intervención de terceros, a~í como de las diversas especies 

que lo componen, procederé a realizar el estudio 

correspondiente a la figura jurídica de la tercería. 

La que sin duda, tuvo su origen en EspaAa, pues es en 

donde se conocen con tal denominación y que debido a la gran 

influencia de ese derecho hacia nuestro país, fueron 

reguladas a partir de la creación de nuestro primer Código de 

1872, inspirado en la Ley de Enjuiciamiento Civil EspaAol de 

1855. 

Pero las tercerías de nuestro derecho se encuentran 

reglamentadas en un concepto m~s amplio, porque de acuerdo a 

la clasificación legal del Código de Procedimientos Civiles, 

además de las tercerías excluyentes tanto de doMinio como de 

preferencia, se contempla también el caso de las tercerías 

coadyuvantes, que la Ley Española no regula ni directa ni 

indirectamente. 

No obstante lo anterior y para comprender la materia 

que en éste capítulo tratamos, empecemos por tener un 

concepto de tercería, lo cual ser~ en los siguientes 

términos. 

A>CONCEPTO DE TERCERIA 

El concepto legal de tercería en nuestro Derecho 

Procesal Civil Vigente, se encuentra consagrado en el 
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articulo 652, del Código de Procedimientos Civiles, cuyo 

dispositivo legal establee.e: "En un juicio se11uido por dos o 

más personas, puede venir uno o mas terceros, siempre que 

tenga interés propio y distinto del actor o reo en ra materia 

del Juicio. 

Para el Maestro Eduardo Pallares, al referirse al 

concepto de tercería manifiesta que: El vocablo tercería es 

multivoco, con el se expresan hechos procesales de naturaleza 

diversa, como son los siguientes: 

a>.- Tercería significa la intervención de un tercero 

en un Juicio ejercitando en éste el derecho de acción 

procesal, sea que se trate de una intervención voluntaria 

forz.osa. 

b),- En sentido más restringido, la palabra tercería 

significa la intervención de un tercero en determinado 

proceso para ayudar a alguna de las partes en sus 

pretensiones, colaborando con el actor o con el reo en el 

ejercicio de las acciones o las excepciones hechas valer por 

cada uno de ellos. Se trata entonces de la tercería 

coadyuvante; 

c>.- Otra forma de tercería es la contemplada en el 

articulo 601 del Código vigente, que en la doctrina se conoce 

con el nombre de 11 oposición de terceroº, y que consiste en la 

promoción que hace éste a efecto de que no se ejecuten una 

sentencia en bienes de su propiedad por no haber sido oído en 

el juicio 

extranjeras 

en el que se pronunció, Las legislaciones 

reglamentan y dan mayor amplitud a la oposición 
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del tercero, pero en cambio nuestra ley concede al tercero un 

medio m~s eficaz, para evitar la ejecución de la sentencia, a 

saber, la llamada tercería excluyente que a continuación 

referimos. 

dl,- LA tercería excluyente, consiste en un Juicio 

accesorio que se promueve para que la sentencia que en él se 

pronuncie tenga efectos procesales en otro Juicio 

preexistente,•. 51 

Como es de observarse da la cita mencionada, el 

concepto da tercería as amplio y como acertadamente lo 

manifiesta el procesalista mencionado es multivoco, porque 

precisamente la diversidad de hechos procesales que se 

manifiestan con dicha figura juridica, es principalmente la 

de la intervención de terceros en un proceso, que sin duda 

comprende las diversas especies y formas que lo componen, 

pero también 

restringido, 

contiene hechos 

que nuestra legislación 

procesales en sentido 

adjetiva corresponde a 

las tercerías coadyuvantes y excluyentes de dominio y de 

preferencia. 

En su concepto sobre el estudio de la tercería, 

Ramiro Podetti, sostienei "En su acepción común y aun dentro 

del vocabulario Jurídico, tercero es una persona ajena a una 

relación o a una controversia suscitada entre otras. En ese 

sentido se emplea el vocabulario de la institución que reglan 

51 PALLARES, Eduardo. Ob. Cit. Pág. 752 
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toda nuestras leyes procesales o sea la tercería en Juicio 

ejecutivo. 

Yo lo empleo con un slgnificadu más amplio, que es 

diverso del precedente. i::1 proceso común y también 

considerado historialmente, tiene dos sujetos: actor o reo ó 

demandado que con el Juez, constituyen la trilogia romana que 

da origen a la idea de relación jurídica. Simples o 

compuestos, los sujetos clésicos son dos: actor tprimusl y 

demandado tsecundusl. Pero puede intervenir, voluntariamente 

o por llamado de las partes o del Juez, antes o después de 

trabada la contienda, otro sujeto ttertiusl, que bien puede 

ser actor <como litisconsorte, coadyuvante, sustituto o 

sucesor del actorl o demandado (en iguales supuestos) o bien 

ser actor contra actor y demandado, pero que es siempre un 

nuevo sujeto distinto físicamente de los anteriores y 

Juridicamente también, aun cuando sea sólo en matices de un 

interés. 11
• 52 

Continúa explicando este mismu autor que a ese NUEVO 

SUJETO, lo llama tercerista o tercero, y asi llama tercerista 

el llamado en garantía <real o personall, al denunciado por 

el ficto poseedor y a todo aquél que por su interés propio 

directo o por defender un interés ajeno, a fin de defender el 

propio, sea ese interés originario o por sesión, sucesión o 

substitución, interviene en un proceso pendiente, sea como 

litisconsorte de los sujetos originales, en lugar de uno de 

52 PODETTl J. Ramiro. TRATADO DE LA TERCERlA. Ediar Editores 
Buenos Aires. 1949. P~g. 3Z. 
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ellos o en forma excelente; y hdy tercer!a cuando posterior a 

la demanda interviene otro u otros sujetos que no son 

demandante ni demandado, substituyendo o coadyuvando o no, 

con los sujetos principales. 53 

Según este autor el concepto de tercer!a es amplio, 

porque no nada m4s implica el caso de las tercer!as del 

Juicio eJecutivo, sino que además por tercería se entiende la 

intervención de un tercero en forma voluntaria o por llamado 

de las partes, antes o después de trabada la contienda, y el 

terceri st.. que la promueve debe ser necesariamente un nuevo 

sujeto distinto físicamente de las partes de origen, y 

jur!di camente también,· por el interés que representdn con su 

intervención. 

El procesalista José Becerra Bautista, al hacer el 

estudio de la tercer!a, señala que existe un cambio de 

leuicologia en relación con el instituto de la intervención, 

que tratan las literaturas alemdna e italiana, porque según 

la Tercera Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 

se ha empeñado en denominar a las tercer!as de nuestro 

derecho, intervención. 

Pero manifiesta: Nosotros pre·ferimos el vocablo 

tercerid por su ascendencia hispclnCL, definida por Vicente Y 

Caravantes 11 como la acción o pretensión que opone una persona 

en un Juicio entablado por dos ó mds litigantes, diferentes 

de las pretensiones de éstos·; también se da aquél nombre 

53 Ibi dem. Pág. 33. 
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decía el mismo autor-, al procedimiento que se sigue con 

motivo de lo nueva oposición. 11
• 54 

No obstante lo anterior, el hecho de que la Corte 

sostenga el criterio de denominar a las tercerías como 

11 intervención 11
, sea una $ituc1ción que este ·Fuera de la 

realidad, porque si bien, en las legislaciones Germana e 

Italiana que dan origen a que toda la doctrina de esos 

paises, se desenvuelva basada en tal terminología, se puede 

considerar que nuestro legislador ha aceptado el instituto de 

la intervención, según la interpretación a los artículos 23 y 

b52 del Código de Procedimientos Civiles, al establecer en el 

primer dispositivo legal, el derecho de acción al tercero que 

aduc~endo derecho propio, intente excluir los derechos del 

actor y demandado, o los del primero solamente, tiene la 

facultad de concurrir al proceso o de iniciar uno nuevo, en 

el caso de que se haya dictado sentencia; y en el segundo 

articulo, que pormite, que en un juicio seguido por dos o mAs 

personas pueden venir uno o mAs terceros siempre que tengan 

interés propio y distinto del actor o reo en la materia del 

juicio. 

En estos casos, sostengo que se da la figura de la 

intervención principal que regulan las legislaciones Alemana 

e Italiana. 

Ahora bien, y de acuerdo a lo expuesto en relación al 

concepto de tercería, podemos concluir, que por esta debe 

54 BECERRA FAUTISTA, José. EL PROCESO CIVIL EU MEXICO, 
Editorial Porrua, México 1979. PAg 439. 
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entenderse como un figura Jurídica que se manifiesta en una 

forma amplia y compleJi<¡ es decir, no ""da m.1.s se refiere a 

las tercerias coadyuvantes y excluyentes de dominio y de 

preferencia que se regulan ~n nuestra Código AdJetivo, sino 

que adem6s basado en las opiniones de los autores citados, 

abarca propiamente al instituto de la intervención de 

terceros en causa (voluntarias y necesarias> que 

comprendidas y que fueron m;,,teria de estudio en el 

segundo de este trabajo. 

quedaron 

capitulo 

Por tal motivo, sostengo que en es"s especies o 

formas de Intervención de terceros, hay terceria, que deben 

estar basadas en un interés propio y distinto de las partes 

del Juicio principal o porque la causa que se discute sea 

común al tercero. 

En esta virtud, yo propongo una reforma al Código de 

Procedimientos Civiles Vigente, para que se camtemplara en 

todo caso al instituto de la intervención de terceros, pues 

las tercerias implica11 necesariamonte una Intervención de 

terceros, aún cuando no en todos los casos haya tercería. 

Bl TERCERJA COADY\NAKfE. 

Dentro de la clasificación legal que da nuestro 

Código de Procedimientos Civiles, tenemos primeramente a la 

terceria coadyuvante, que se encuentra reglamentada en el 

articulo 655, y en el que se establece, que pueden oponerse 

en cualquier juicio, sea cual fuere la acción que en el se 

ejercite y cu;,,lquiera que sea el estado en que este se 
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encuentre, con tal que aún no se hdya pronunciado sentencia 

que cause ejecutoria. 

Esta figura jurídica, se encuentra vinculada a la 

especie de la intervención adhesiva, que tratdmos en el 

segundo capitulo de este trabajo, en el que el interviniente 

adhesivo, no ejercita una nueva acción a la ya desplegada 

sino que se adhiere a las pretensiones de alguno de los 

litigantes o coadyuvando con alguno de ellos para el logro de 

sus pretensiones, porque tiene interés en el juicio en que 

interviene. 

Pero se aparta del verdadero sentido que la doctrina 

le ha atribuido y hace de la tercería coadyuvante una 

an6~ala y de dificil comprensión, y digo de 

figura 

dificil 

comprensión, por 

tratamiento que el 

concede. 

la incongruencia que existe en el 

le Código de Procedimientos Civiles 

El articulo ó53 estable que la tercería deberá 

deducirse en los términos prescritos pdra formular una 

demanda ante el juez que conoce del juiciu y el articulo ó54 

ordena que las tercerías que se deduzcan en el juicio se 

substanciaran en la vía ordinoria. 

De estos preceptos se entiende que mediante la 

tercería coadyuvante, se instaura un nuevo juicio en todos 

sus términos, lo que nos pdrece ilógico porque la 

participación del tercero coadyuvante, no es con otra 

finalidad sino la de ayudar de la parte con la que coadyuva. 
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Ahora bien, el verdadero problema de la terceria 

coadyuvante, 

Ordenamiento 

lo encontramos en el ar ti c.ul o 

mencionada al establecer: Los 

b5b del 

terceros 

coadyuvantes s• consideran. asociados con la parte cuyo 

d•r•cho coadyuva y en consecuencia, podran ••• 11,- Hacer las 

9•Stiones que estimen oportunas, dentro del juicio, siempre 

que no deduciendo la misma acción u oponiendo la misma 

e:<cepci6n que actor o reo; respectivamente no hubieren 

designado representante común; pues de este precepto se 

desprende: 

Que el coadyuvante puede ejercitar la misma acción 

que el actor u oponer la misma excepción que el reo. 

Pero adem.1s el coadyuvante puede hacer valer una 

accicln distinta de la intentada por el actor u oponer 

excepción diversa de la ejercitada por el demandado. 

Lo que nos lleva a determinar que la facultad 

concedida por el numeral citado, el interviniente adem.1s de 

estar asociada can una sola de las partes principales, y en 

contraste can la otra amplia en el proceso los limites 

abjeti vas y subJeti vas al proponer contra una de esas partes 

principales, una nueva demanda haciendo valer frente a ella 

un derecho suyo, produciéndose asi la reunión de varias 

causas. 

En este sentido, Eduardo Pallares ha sostenido que en 

realidad lo que el Código llama tercerias coadyuvantes no son 

tales, sino un litisconsorcio voluntario en el cual el 
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coadyuvado. 55 

también parte principal al 
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lado del 

Además, el tercerista puede e1<cluir al coadyuvado del 

ejercicio de la acción ejercitdda por este último, en el caso 

de que no se pongan de acuerdo en el nombramiento de un 

representante común, y el Juez nombre Hl tercero; si nombra 

al coadyuvado, entonces la acción 

igualmente nulificadd, todo lo cual 

del tercerista 

demuestra que la 

queda 

procesal de que se trata es ambigua y contradictoria en sus 

propios términos, 56 

Por otra parte, es de hacerse notar también, que en 

cuanto la substanciación de la tercería coadyuvante el Código 

de ,Procedimientos Civiles encierra un grave error al igual 

que los que hemos venido advirtiendo. 

Pues tal y como se desprende del articula 654 del 

Código mencionada, las tercerias que se deduzcan en el juicio 

se substanciaran en la via ordinaria, sin que distinga si se 

aplica únicamente a las tercerías excluyentes o también las 

tercerías coadyuvantes. 

Esta situación, podria entenderse en el sentido de 

que más que como regla general para todas las tercerías, 

serla única y exclusivamente para las tercerías excluyentes 

que tienen como objeta la de proponer una nueva acción en la 

55 PALLARES, Eduardo. Ob. Cit. Pág 756. 

56 Ibídem. Pág. 756. 
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que se discute un interés propio y distinto de lds partes del 

Juicio principal. 

Esto se debe yo creu, a la influencia que ha tenido 

la Legislación EspaRola hacia nuestro pais, pues recordemos 

brevemente que en la época Precolonial y Virreynal, las leyes 

Espa~olas tuvieron vigencia en nuestro pais y aún después de 

promulgada nuestra independencia se siguieron aplicando,· y 

los Códigos de 1072 y 1804 fueron inspirados precisamente en 

la Ley de Enjuiciamiento Civil Espa~ola de 

reconoce ni directa ni indirectamente 

1855, la que no 

coadyuvante, sino que únicamente hace referencia 

tercerias de dominio o de mejor derecho. 

tercaria 

a las 

De ahi que la Ley de Enjuiciamiento Civil Espa~ol, 

establecia que las tercerias deber~n de deducirse por los 

tramites del Juicio declarativo que corresponda a su cuantía. 

Esto nos lleva a determinar que si cemparamos las 

disposiciones contenidas en dicha ley, con las de nuestros 

códigos, tendriamos que son casi iguales en cuanto a su 

esencia, habiendo ciertas diferencias respecto de la 

redacción de los preceptos. 

Por tal moti va 1 insisto en que los articul os 643 y 

654 del Código de Procedimientos Civiles, rigen únicamente 

para las tercerías excluyentes y no para las coadyuvantes; 

las que en mi concepto deberán de promoverse conforme al 

articulo 658 con una peticfón dirigida al Juez que conozca 

del negocio principal, en la que manifieste su deseo de 

intervenir comu coadyuvante de alguna de las partes, y que 
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exprese y demuestre su interés debidamente fundado, Y el Juez 

previa vista a las partes~or el término de tres días deberá 

de resolver en igual término, si declara procedente o no 

dicha coadyuvancia. 

Así mismo deberá actuar en un plano de subordinación 

en reldción al coadyuvado, cooperando y colaborando con él, 

realizando actos procesales, ejercitando toda clase de 

ataques y defensas, rindiendo pruebas, interponiendo recursos 

y refutando los que haga valer la parte contraria, pero sin 

que pueda realizar actos contrarios a los efectuados por el 

coadyuvado ni ejercer actos de disposición, ya que solamente 

actúa para ayudar y no pdrd perjudicar a la parte principal. 

En esta virtud, y por todo lo expuesto, sería 

conveniente redlizar una reforma al Código de Procedimientos 

Civiles, en la que se establezca la 

coadyuvante, en los tOrminos ya precisados, 

la actuación que efectué el coadyuvante 

participación del 

con el Hn de que 

o interviniente 

adhesivo, esté encdminddd a la colaboración y ayuda efectiva 

en relación con la parte que apoya. 

Cl TERCERIA EXCLUYENTE DE llll'IINID Y DE PREFERDICIA 

Por lo que toca a la tercería excluyente de dominio, 

reservamos su estudio para el capitulo que a continuación 

exponemos, puesto que es la materia que constituye la 

presente tesis, por lo que a continuación, realizaremos el 

estudio correspondiente d la Tercería Excluyente de 

Preferencia. 
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Esta tercería cama la establece el articula 660 del 

Código de Procedimientos Civiles, deben fundarse en el mejor 

derecho que el t•rcera deduzca para ser pagado. 

De la que se infiere que el fundamento, consiste en 

el mejor derecho a ser pagado can preferencia al del 

ejecutante, una vez que se lleve a cabo la venta de las 

bienes embargadas. 

Y la preferencia debe estar sujeta al privilegia 

especial, del crédito que reclama, con otro crédito y ·frente 

a ciertos bienes determinadas. 

Como reQlas comunes, para el c~so de ld tercería 

eMcluyente de preferencia, tenemos: Que ésta, debera 

substanciarse en los términos prescritas para formular una 

demand• •nte el Juez que conoce del juicio y debera 

substanciarse en la V!a Ordinaria. <arts. 653 y 654), 

Pueden oponerse en todo negocio cualquiera que sea su 

estado, siempre y cuando na se haya hecho pago al demandante. 

<art. 6641 

Queda prohibido ocurrir en tercería de preferencial 

(art, 662) 

El acreedor que tenga hipoteca u otro derecho real 

accesorio en finca distinta de la embargada¡ 

El acreedor que sin tener derecha real no haya 

embargada el bien objeto de la ejecución¡ 

El acreedor a quién el deudor se~ale bienes bastantes 

a solventar el crédito¡ 

El acreedor a quién la ley lo prohiba en otras casos, 
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El tercer excluyente de crédito hipotecdrio, tiene la 

facultad de pedir que se ·fije cédula hipotecaria y que el 

depósito se haga por su cuenta sin acumular se las 

actuaciones. <art. bb3l. 

Interpuesta la terceria excluyente de preferencia, se 

seguirán los procedimientos del Juicio principal hasta la 

realización de los bienes embargados, suspendiéndose el pago 

que se hará al acreedor que tenga mejor dorecho, definidas 

que quede la terceria. Entre tanto se decida ésta, se 

depositará a disposición del Juez el precio de la venta. 

Cuando se presenten tres o más acreedores que 

hicieren oposición, si estuvieren conformes, se seguirá un 

sólo. juicio, graduando en una sol" sentencia sus créditos, 

pero si no lo estuvieren, se seguira el juicio de concurso 

necesario de ~creedores. 

DI EL CONCEPTO DE TERCERO Y SU DIFERENCIA CON EL DE 
TERCERISTA. 

A lo largo del estudio de las diversas instituciones 

que hemos tratado en el presente trabajo, se ha hecho alusión 

en forma constante es los 11 terceros 11 que intervienen en un 

proceso, porque tienen un interés propio y distinto de las 

partes principales o porque la causa que se discute en un 

juicio determinado, le es común. 

Pero existen terceros que también participan en una 

relación procesal, que no tienen esds calidades, pues su 

participación es con Id finalidad de rendir algún testimonio 

o para dilucidar algún hecho controvertido, como en el caso 
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de las pruebas periciales; par ésta razón en éste apartada es 

precisamente donde debemos distinguir el concepta de tercera 

en términus generales can el de tercerista, ya que el no 

tener debidamente delineadas ambas instituciones, podríamos 

caer en una seria contradicción, 

Para tener una debida orientación empecemos par el 

estudio del concepta de tercera. 

Para el praces"l i sta Eduardo Pallares, "El concepto 

de tercera es diverso según el punto que se adopte para 

determinarla. Par tercero puede entenderse la persona que no 

interviene en la celebración de un acto, sea que dicho acto 

le <lfecte legdlmente, o na le afecte. Así considerando el 

problema, lo que cdracteriza al tercera es su no intervención 

jurídica en el acta. Desde otra punta de vista , los terceros 

son aquellas personas que no sólo na intervienen, sino que 

adem!s no están representadas leg<llmente o con9encionalmente 

en el acta y por tal circunstancia éste no las favorece ni 

las da~a. Cuando el articula 422 del Código de Procedimientos 

Civiles, fija la autoridad de la Casa Juzgada, considera a 

los terceras desde este ángulo, al preceptuar que no lo son 

las caus<lhabientes a titula singular o universal de las 

partes.". 57 

De la cita mencionada es menester referirnos al 

primer punto de vista mencionada, pues es·el casa de tas 

distintas clases de intervención de terceros y tercerías que 

57 Ibidem. Pág. 757 - 753. 
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hemos analizado, por cuanto a que, tratándose del ejercicio 

de la acción procesal, la ~ey considera como terceros y los 

faculta para obrar con tal carácter, a todas las personas que 

no sea actor y demandado, pero que deben estar legitimados en 

base al interés procesal para hacerlo. 

Por lo tanto considero que la característica que 

distingue a cualquier tercero del tercerista, es el interés 

que represente para intervenir en un Juicio; y " ••• según sea 

el interés, as! será tall!bién la intervención del tercero, 

pues ·si el interés es excluyente personal y directo, el 

tercero podrá promover una tercería excluyente, si el interés 

es subordinado, solidario con el de alguna de las partes, la 

intervención se configurará una tercería coadyuvante.". 58 

Siguiendo los apuntamientos del procesalista 

mencionado, el interés del tercero para actuar puede ser de 

diferentes formas, las cuales a continuación exponemos, según 

el pensamiento del tratadista Ramiro Podetti. 

"-Intervención de interés propio, originario directo 

y excluyente. 

tercería de dominio o posesión, tercería de 

preferencia, laudatio nomini auctoris, llamado al tercero 

pretendiente o al legitimado activamente, intervención los 

hipotecarios o del sublocatario. 

- Intervención en interés propio, originario, directo 

no excluyente, con legitimación autónoma. 

SB Ibídem. Pág. 758. 
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voluntario anómalo, 

propio, 
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l i ti sc:onsorc:i o 

- Intervención en las mismas condiciones mencionados 

en el apartado anterior c:on leQitimac:ión heterónoma. 

lltisc:unsorc:io voluntario propio en interés c:omún y 

lltlsc:onsorc:io anómalo en interés diverso, 

lntervenc:ión 

lndirec:to. 

en interés propio, originario e 

substituc:lón proc:esal espont~nea !ejerc:lc:io de la 

ac:c:ión oblic:ua>, substituc:ión provoc:add <c:itac:ión di! 

evic:c:lón, fiar.za seouro de responsabilidad), 

- Intervenc:ión en interés propio, no oric;¡inario. 

substltuc:lón proc:esal a titulo universal y sinc;¡ular 

<herenc:ias y sesiones de derechos litic;¡iosos>. 

- Intervenc:ión en interés ajeno. 

legitimación familiar o por cateoorias y legitimación 

públic:a. ". 59 

Cabe menc:ionar que también existen los terceros 

llamados indiferentes, y son aquellos que no reciben 

beneficio ni perjuicio alguno por virtud del proceso. 

Por otra parte y a efec:to de tener c:onoc:imiento de 

como esta conc:eptuada la palabra terc:ero, por otros autores, 

cabe c:itar el pensdmiento del antiouo autor Conde la Cañada, 

quien expone lo siguiente: "El actor y el reo, demandador y 

demandado, son dos partes esenciales de un juicio, al cual si 

59 Ibidem. P~g. 750. 
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viene otro litigante componen el número de tres y éste último 

recibe con propiedad el nombre de tercero, el cual se nombra, 

ya sea en calidad de perito, ya de juez para decidir la 

discordia, ó para mediar el ajuste o convenio entre dos, se 

distingue igualmente con el nombre de tercero; y del mismo 

modo se usa en el axioma lógico matemoitico.". 60 

De Id definición ddda, en relación al concepto de 

tercero, diremos, que éste se encuentra Interpretado en su 

sentido amplio, pues de la cita menciondda se entiende que 

tal característica la adquiere cualquier persona que 

interviene en un proceso, que no son ni el actor ni el 

demandado. 

Otro autor que nos interesa tratar, y no obstante que 

ya anteriormente hicimos alusión al tratar el concepto de 

tercería, es el catedroitico Ramiro Podetti, quién declara que 

en su acepción común y aún dentro del vocabulario jurídico; 

tercero es aquella persona ajena a una relación o a una 

controversia suscitada entre otras. Y en ese sentido se 

emplea el vocablo en la institución de la tercería en Juicio 

eJecuti vo. 

Sin embargo 1 continu;, diciendo este autor "que el 

proceso común y c~nsiderado históricamente tiene dos sujetos 

actor y reo o demandado, que con el juez constituyen la 

trilogía romand. PElro puede Intervenir, voluntariamente o por 

bO DE LA CAílADA, CONDE. INOTITUCIDNEO PRACTICAS DE LOS 
JUICIOS CIVILES. T. ¡,, México. Imprenta de Juan R. Rasón. 
Primera Edición 11éxicana. 1950. Pág. 359. 
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llamado de las partes o del Juez, dntes o después de trabada 

la contienda, otro sujeto <tertiusl, que bien puede ser actor 

<como litisconsorte, coadyuvante, sustituto o sucesor del 

actor) o bien se actor cont~a actor y demandado, pero que es 

siempre un nuevo sujeto distinto físicamente de los 

anteriores y jurídicamente también, aún cuando 

matices de su interés, 

sean en 

A este nuevo sujeto dice Ramiro Podetti, lo llamo 

tercerista o tercero, con el significado de que no es primus 

<actor originario>, ni secundus <demandado originario). 

Así llamo tercerista: al llamado en garantía <real o 

personal!, al denunciado por el ficto poseedor y a todo aquel 

que por su interés propio directo o por defender un interés 

ajeno a fin de defender el propio, sea ese interés originario 

o por cesión, sucesión o substitución, intervienen en un 

proceso pendiente, sea como litisconsorte de los sujetos 

originales, en lugar de uno de ellos o en forma 

e><cluyente, bl 

En relación a lo anteriormente e><puesto, debe decirse 

que para el autor citado, le es común el hecho de llamar 

tercero o tercerista a la persona. que interviene en un 

proceso, siempre y cudndo sea distinto físicamente y 

jurídicamente también de los dos sujetos clásicos, actor y 

demandado; y que su intervención esté representado o basado 

de a.cuerdo en sus pretensiones. 

bl PODCTTI J, Ramiro. Ob, Cit. P~g. 33, 
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Cabe hac:er mención también, que el Cócligo de 

Proc:ectimientos Civiles, da diversas significaciones a la 

pal.ibra terc:ero, las c:uales enunciaremos .itenctiendo a 

diversas disposic:iones de dic:ho Ordenamiento Juridic:o. 

En el articulo 21, c:onsidera tercero al c:oadyuvante1 

en. el artic:ulo 22 da el trato de terc:ero al obligado a la 

evicción el c:ual una vez que se apersona en el juic:io se 

c:onvierte en demandado principal, según el artículo 657.De 

acuerdo con el articulo 23, es tercero aquel que deduciendo 

derecho propio, intenta excluir los derechos del ac:tor y 

demandado, los del primero solamente, concurriendo al 

pleito aún cuando ya este dictada sentencia ejec:utoria. 

Tamb)én es terc:eru el llamado legalmente al Juicio que 

promueve una tercerla, <art. 161l. Es tercero el extraño al 

juicio <arts, 278, 280, 288, 422 1 576), Es terc:ero el que 

interviene 

distinto del 

en un juicio siempre que tenga interés propio y 

actor o reo en la materia del juicio (art. 652) 

y terceros coadyuvantes son los que hacen valer la terc:erla 

coadyuvante; y terceros excluyentes, son los que promueven 

las tercerías exc:luyentes de dominio y de preferencia <arts. 

656, 6b3). Igualmente son c:onsiderados terceros los que hayan 

salido al juic:io, con facultad para apelar. (art. 68'1), 

Por otra parte y en relación al c:onc:epto de 

tercerista, c:onsidero que ~or esta, debe entendérsele en su 

sentido restringido, y que no debe ser confundido con el uso 

común del vocablo tercero, pues comunmente los autores hacen 
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alusión a la palabra tercero o tercerista, sin hacer la 

distinción de uno y otro. 

Por lo tanto, y para efectos del estudio que se viene 

realizando, debe entenders• por tercerista: Como aquella 

persona física o moral que con motivo de haberse afectado un 

bien en un Juicio seguido entre otras, ejercita contra ellas, 

una acción distinta y autónoma de la que se deduce en aquel, 

solicitando la declaración de que le pertenece el dominio del 

bien o bienes afectados, o a la preferencia del pago. 

Habiendo hecho el estudio correspondiente en este 

apartado, de los conceptos de tercero y tercerista, podemos 

concluir, que en base a las consideraciones que se han 

eMpuesto, la palabra tercero tiene múltiples acepciones, que 

bien puede ser en forma gramatical, aritmético y Jurídico, 

pero la 

tercero 

que éste 

distinto 

nota que caracteriza la diferencia, de cualquier 

con el de tercerista procesalmente habland~, es de 

último debe representar, un interés propio y 

de las partes principales originalmente. 

O lo que también puede resumirse en un juego de 

palabras, como es el siguiente: Todo tercerista es tercero, 

más no todo tercero es tercerista. 

E> PRESUP\IESTOS OENERAl.ES DE LAS TERCERIAS. 

Estos presupuestos que deben reunir las tercerías, ya 

han quedado de manifieste, ·cuando hicimos el estudio de la 

intervención principal y adhesiva; pero cabria mencionalos 
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nuevamente, por trdtarse en este caso de las tercerias, y las 

cuales a cantinuaci ón enunc-ic.mos: 

EL PRil'IERO: Consiste en la preexistencid de un 

Juicio, esto es, que el juicio principal, 

interponen se encuentre pendiente de resolución. 

en que se 

Por lo tanto 

no pro~eden las tercerías en los medios preparatorios, ni en 

los actos de jurisdicción voluntarid, pue5 en estos no hay 

controversia. 

EL SEGUNDO: Consiste en que las 

promovidas por un tercero. 

tercerías sean 

Pero este tercero de que comunmente hablan los 

autores, no es al que se le conoce en sentido amplio, sino 

que debe precisarse, que se trata del tercerista, que 

interviene ejercitando una accidn distinta y con un interés 

propio y distinto de las partes del juicio principal. 

EL TERCERO: Que el tercero tenga interés en 

promoverla, ese interés como ya fue analizado anteriormente, 

es de diversas formas y principalmente, es en base a sus 

pretensiones, pues como lo 

Pallares, según sea el 

intervención del tercero. 

afirma el 

interés, 

procesalista Eduardo 

dsi será también la 

Por último el CUARTO presupuesto, es que exista un 

embargo en bienes propiedad de un tercero, pues es una 

situación de gran importancia para el caso de las tercerias 

excluyentes de dominio y de preferencia. 
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CAPITU..0 aJARTQ. 

LA TERCERIA EXCLUVENTE DE llO'IINIO EN EL PRDCE90 CIVIL 

Al CO«:EPTO DE TERCERIA EXa.tJYENTE DE Dot'IINIO. 

Generalmente se escinde la intervención de terceros 

en el proceso civil, en terceríds excluyentes de dominio y 

tercerías excluyentes de preferencia, por lo que es licito, 

admisible y en su caso, procedente que un tercero concurra al 

Juicio seguido entre dos personas .Y trate de excluir el 

derecho de las mismas o por lo menos el derecho del actor. 

En la doctrina, se ha reconocido a la terceria 

excluyente de dominio, en la especie de la intervención 

principal, que han adoptado las legislaciones Alemana e 

Italiana, cuyo surgimiento de ésta, nace cqmo medio de 

defensa en Alemania, para los terceros, cuando las 

resoluciones que se dictaban en la asamblea Judicial los 

alcanzaban. Así pues la intervención principal se define de 

la siguiente manera: Quien pretenda todo o en parte de la 

cosa o derecho sobre los que se sigue un litigio entre dos 

personas, puede ejercitar ante el mismo tribunal su acción 

por medio de una demanda contra las dos partes del proceso 

pendiente. 

Pero nosotros preferimos utilizar el 

terceri .. , por su ascendencia hispana. 

término de 
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Sin embargo, no debemos dejar pasdr por desapercibido 

que nuestro legislador ha aceptado, como lo he sostenido en 

el capitulo que precede, la intervención principal, al 

establecer en el articulo 23 del Código de Procedimientos 

Civiles, que el tercerista que intente excluir los derechos 

del actor y del demandado o los del primero solamente, tienen 

la facultad de concurrir al proceso o iniciar uno nuevo, en 

el caso de que ya se haya dictado sentencia firme. Asi como 

el articulo 652 al señalar que,· en un juicio seguido por dos 

o mas personas pueden venir uno o más terceros siempre que 

tengan interés propio '( distinto de dCtor o reo en la 

materia. 

Ahora bien, y para efectos de tener un concepto 

amplio sobre la terceria que se viene estudiando, es 

conveniente hacer referencia a la terceria excluyente de 

dominio, reglamentada en la Ley de Enjuici¡miento Civil 

Español, pues como se sobe, esas disposiciones han sido de 

gran trascendencia en nuestro Derecho Procesal, y en especial 

sobre la materia que tratamos. 

Asi pues, en España, las tercerias eran de dos 

formas: La terceria de dominio y la de mejor derecho al pago, 

y sólo eran procedentes en el juicio ejecutivo, 62 

La terceria de dominio, se dice, que deberá estar 

fundada en el dominio de los bienes embargados al deudor, la 

cual podrá deducirse en cualquier estado del juicio, y no se 

62 ~ANRESA Y NAVARRO, José. Ob Cit. Pág. 640. 
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admitirá después de otorgada la escritura o consumada la 

venta de los bienes a que s7 refiere la tercería. 

No suspenden el curso del Juicio eJecuttvo del que 

sean incidencia y se substanciaran por los tramites del 

Juicio declarativo dependiendo d su cuantíd. 

Es .-equi si to indl spensable la presentación del ti tul o 

en que se funde la tercería, sin la cual no se dará curso. 

En base a estas disposiciones podemos cansiderdr, que 

realmente entre la legislación Hispana y nuestro Código de 

Procedimientos Civiles, no existe gran diferencia en cuanto a 

las disposiciones que reglamentan a la tercería de que se 

trata, pues padrídmas asegurar que son casi idénticas, con la 

única salvedad de la forma de redacción. 

Pero habrid que puntualizar que a diferencia de la 

legislación Espa~old, la nuestra admite la tercería, como lo 

manifiesta el procesalista José Becerra Bautista, en 

cualquier Juicio y no 5¿10 en el Juicio ejecutivo, como 

aquella, lo que nos pdrece mejor pues los procedimientos de 

apremio se realizan precisamente para hacer efectivas las 

sentencias que 

ordinarios. 63 

se dicten en los procesos contenciosos 

Es decir, la tercería excluyente de dominio, es 

admisible en todos los juicios donde haya habido alguna 

afectación en bienes de un tercero, mediante embargo; y tan 

es así, que el Código de Procedimientos Civiles para el 

63 BECERRA BAUTISTA, José. Ob. Cit. Pág. 441. 
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Distrito Federal, en su articulo 253 autoriza a Jos terceros 

a reclamar la providenci~ precautoria, cuando sus bienes 

hayan sido objeto del secuestro, y cuando habla este 

articulo, que esa reclamación se ventilará en la forma y 

términos del juicio correspondiente, considero que debe ser 

como medio para excluir esos bienes, la tercería excluyente 

de dominio, no obstante, que también podrá interponerse la 

demanda de garantías. 

El C6digo de Procedimientos Civiles , no define a las 

tercerías e•cluyentes de dominio, por lo que es necesario 

recurrir al concepto de tercería contenida en el articulo 652 

que a la letra dice: En un juicio seguido por dos o mas 

personas pueden venir uno o más terceros, siempre que tengan 

interés propio y distinto del actur o reo en la materia. 

En este sentido, el principio que rige a la tercería 

excluyente de dominio, es que el tercerista acredite tener 

derecho sobre los bienes o sobre la materia de la 

controversia. 

Ese derecho como lo establece el articulo 659, debe 

estar fundado en el dominio que sobre los bienes en cuestión 

o sobre la acci6n que se eJercita alega el tercero. 

El dominio según Hugo Alslna, es el derecho real en 

virtud del cual una cusa se encuentra sometida a la voluntad 

y e la acción de una per~ona, e5 exclu~tvo, y el propietario 

puede impedir a terceros el uso goce o disposicl6n de la 

cosa¡ es perpetuo y subsiste Independientemente del ejercicio 

que se pueda hacer de él. Nadie puede ser privado de su 
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propiedad sino por causa de utilidad pública, previa la 

disposición y una justa indemnización.". 64 

Se considera también, que no es licito interponer 

terceria excluyente de dominio a aquel que consintió en la 

constitución del gravamen o del derecho real en garantia de 

la obligación del demandado, articulo 659. 

En efecto, si una persona con¡;,\ ente expresamente el 

embargo sobre objetos de su propiedad para garantizar el 

adeudo de otra persona, no puede validamente promover 

tercerla de dominio respecto de esos bienes en contravención 

a la disposición señalada, que acoge el principio Juridlco 

conforme al cual nadie puede volverse contra sus propios 

actos. Situación que ha sido considerado, en la tesis de 

jurisprudencia sustentada por la Tercera Sala de la H. 

Suprema Corte de Justicia de la Nación, que dice: 

"TI::RCERJA EXCLUYENTE DE DOtlNJO, f«I PlEllE 
INTERPOIEM.A QUIEN CONSINTJO LA CONSTJTUCJllN DEL 
8RAVAt'EN.-CLEGISl..ACION DEL ESTADO DE JALJSCOl­
El articulo 603 del Códl90 de Procedimientos 
Civiles del Estado de Julisco, supletorio del 
Código de Comercio, establece que no es licito 
interponer terceria excluyente de dominio a aquél 
que consintió en la constitución del gravamen o 
del derecho real en garantia de la obligación del 
demandado. Ahora bien, el embárgo constituye una 
gravamen porque implica una situación de 
lndlsponlbilidad de los bienes que asegura el 
pago del adeudo reclamado. 01 una persona 
consiente expresamente el embargo sobre objetos 
de su propiedad para garantizar el adeudo de otra 
persona, no puede v~lidamente promover tercerla 
excluyente de dominio respecto de esos bienes en 

64 ALSINA, Hugo. TRATADO TEORICO PRACTICO DE DERECHO PROCESAL 
CIVIL Y COMERCIAL. Edición Buenos Aires, 1?62. Tomo V. Pag. 
541. 



contravención de lo dispuesta por la norma legal 
invocada, que acoge el principio jurídico 
conforme al cual nadie puede volv~rse contra sus 
prapi os actas. De ad.optarse una tesis contraria 
se privaría al ejecutante de la oportunidad de 
asegurar su crédito mediante el embarga de otras 
bienes propiedad del demandado, pues se le 
obligaría a seguir el juicio par todos sus 
tramites para que, antes de la adjudicación, el 
tercero que consintió el gravamen separa sus 
bienes, con notoria violación del principio de 
probidad y buena fe qu~ debe regir en el 
procesa.". Amparo Directo 3b5b/1955 Maria de 
Jesús Monroy López y coac. Marzo lb de 195b. 
Mayoría de 3 votas. Ponente: Mtra. Mariano 
Ram!rez Va2que2. b5 
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Por otra parte establece el articulo bbl del Código 

Adjetiva que can la demanda de tercería eKcluyente deberd 

presentarse el titulo en que se funde, sin cuyo requisito se 

desechara de plano. 

Y el articulo bb4 que ya hemos comentado, señala como 

regla general de las tercer!as eKcluyentes que pueden 

oponerse en todo negocio cualquiera que sea su estado, con 

tal de que si es d~ dominio no se haya dada posesión de los 

bienes al rematante o al actor en su caso por via de 

adjudicación. 

Y son precisamente en estas bases en que se encuentra 

sustentada la ·figura jur!dica de la tercería excluyente de 

dominio, que sin lugar a dudas es un medio de de"fensa del que 

pueden hacer uso los terceros, cuando han sido afectados en 

sus bienes. 

65 TELLEZ ULLOA, Marco Antonio. JURISPRUOENCIA MERCANTIL 
MEJICANA. Tomo v, s-v. Hermosilla, Son. 1983. Pag. 2779. 
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En virtud de que en este apartado lo que se pretende, 

es tener un concepto de la institución que se estudia, 

podemos concluir, para luego re.ferirnos en los siguientes 

incisos, a la substanciación de la tercería excluyente de 

dominio, que por esta debe entenderse: Como la acción que 

ejercita un tercero con un interés propio y distinto de las 

partes del Juicio principal, para excluir los bienes de su 

propiedad que hdn sido afectados mediante embargo, cuya 

finalidad es de que se desembarguen esos bienes y sean 

restituidos en su patrimonio. 

B> DfJtANDA Y llU TJEl'FO DE PfiESENTACJDN. 

Como la demanda de tercería excluyente de dominio 

presupone el ejercicio de una nueva acción, esta deberá 

deducirse en los términos prescritos para -formular un• 

demanda, y la que deber~ substanciarse en la v~a ordinaria, 

como lo establecen los artículos 653 y 6~4 del Código de 

Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, 

Por lo tanto importa dilucidar que se entiende por 

demanda. 

Para el procesalista José Becerra Bautista, demanda 

es 11 
••• Cl escrito i ni ci al con que el actor, basado en un 

interés legitimo, pide la intervención de los órganos 

Jurisdiccionales para la actuación de una norma substantiva a 

un caso concreto. 11
• 66 

66 BECERRA BAUTISTA, José. Ob, Cit. Pág. 28, 
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Se define también 11 
••• como el primer acto 

ejercicio, mediante el cual el pretensor acude ante los 

tribunales persiguiendo que se satisfiiga su pretensión,". 67 

Mediante estos preceptos, por demanda de tercería 

excluyente de dominio, debe entenderse como la petición del 

tercerista dirigida ante el juez competente, que conoce del 

Juicio principal, que tiene interés sobre los bienes o sobre 

la acción mdteria de la controversia. 

Por tal motivo, es requisito sine qucJ. non, que el 

tercerista al entablar su demanda, deber~ presentar el titulo 

en que se funde para hacerlo. 

Aunque realmente, esto no significa que sea licito 

"desechar" la demanda de tercerla, a pretexto de una 

estimación previa del valor probdtorio de lo& documentos 

presentados, porque ello equivaldria a resolver de plano, lo 

que debe ser materia de la sentencia definitiva, mediante las 

formalidades que debe tener todo Juicio, 

A este respecto Cdbe citar la siguiente tesis de 

Jurisprudencia, sustentada por la Tercera Sala de la H. 

Suprema Corte de Justicia de la tlación que dice: 

"TERCERIAS EXCLUYENTES DE DOtflNIO- No es 
correcto estudiar, con motivo de la ddmisi6n de 
una demanda de tercería, si los titulas en que se 
tunda, son bastantes para justificar el dominio, 
pues procediéndose de ese modo, se decidiría el 
punto controvertido antes de substanciar el 
Juicio correspondiente, lo que es violatorio del 
drticulo 14 Constitucional. El articulo 702 del 
Código de Procedimientos Civiles de Puebla, 
establece que lds tercerías excluyentes de 

67 GOMEZ LARA, Cipriano. Ob. Cit. Pág. 32, 



dominio deben ·fundd.rse en el que sobre los biene:. 
en cuestión, alega tener el tercerista; de aquí 
que, promovida la tercería, fundada en tal 
dominio, debe admitirse y no es licito 
desecharla, a prete"to de una estimación previa 
del valor probatorio de los documentos 
presentados, porque esto equivaldría a resolver 
de plano, lo que debe resolverse por sentencia 
definitiva, mediante las formalidades que debe 
tener todo Juicio,•. Alonso Valentín.- A. R. No. 
2419 de 1930, Sec. la.- 17 de noviembre de 1931.­
s~. Epoca. Tomo XXXIII. 60 

134 

Si la demanda de tercería excluyente de dominio, se 

rige por las reglas comunes del Juicio ordinario, se deber& 

observar lo dispuesto por el articulo 255 del Código de 

Procedimientos, por lo que deber~ expresars~: 

l.- El tribunal ante el que sé promueve, es decir, el 

Juez competente para conocer de dicha tercería. 

II.- El nombre del actor y la casa que se señale para 

oir notificaciones; en este caso lo sera, el del tercerista. 

III.- El nombre del demandado, en el caso de la 

tercería que tratamos, debe considerarse como demandados, 

tanto al ejecutante y ejecutado, que son las partes del 

Juicio principal. 

IV.- El objeto u objetos que se reclaman, a este 

respecto, lo es el derecho sobre lo~ bienes o sobre la acción 

materia de lo cuntroversi~. 

v.- Los hechos en que se funda la tercería excluyente 

de dominio. 

68 TELLEZ ULLOA, Marco Antonio. JURISrRUDENCIA MERCANTIL 
MEJICANA. Editorial Sufragio, S.A. DE c.v., Hermosillo, 
Sonora. 19?2, Apéndice No. 1 1 P~g. 660, 
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VI.-· El fundamento de derecho y 1 a acción, que 

obviamente es la tercería materia de este trabajo. 

VII.- El valor de lo demandado, si de ello depende la 

competencia del Jue2. 

Por otra parte, y en relación al momento o tiempo en 

q~e deberá presentarse la demanda de tercería, señala el 

artículo 664 del Código Adjetivo, que puede oponerse en todo 

negocio cualquiera que sea su estado, con tal de que no se 

haya dado posesión d los bienes al rematante o al actor en su 

caso por vía de adjudicación. 

Asimismo el artículo 665 establece que el juicio 

principal seguirá sus trámites hastd antes del remate y desde 

entonces se suspenderán sus procedimientos hasta que se 

decida la tercería. 

De estos preceptos se deduce que la demanda de 

tercería, podrá hacerse valer, hasta antes de que se lleve a 

cabo el remate de los bienes y que se dé posesión de los 

mismos al rematante o al actor por vía de adjudicación. 

En esta virtud, la demanda de tercería ewcluyente de 

dominio, es procedente en cualquier etapa en que se encuentre 

el proceso principal, siempre y cuando no se haya llevado a 

cabo la eventualidad prevista anteriormente, y es pasible aun 

interponerla antes de haberse presentado la demanda del 

Juicio principal, como lo ha sostenido la H. Suprema Corte de 

Justicia de la Nación eri la ejecutoria que dice: 

"l'ICJ11ENTO DE ENTABLAR LAS TERCERIAS·- En 
la definición que de la= 
cuando dice 11 en un juicio 

terce1-ías da 1 a ley; 
seguido por dos o más 



personas, puede un tercero presentarse a deducir 
una acción distinta de la que se debate", no debe 
tomarse la. pald.bra "juicio" en la d.Cepción 
restringida de la contienda que se entabla y se 
decide por medio de una sentencia, sfoo en su 
acepción amplia de procedimiento judicial¡ pues 
si la misma ley permite, que se entablen las 
tercerías hasta antes de que se haya dado 
posesión de los bienes d.l remotante, es decir, 
después de concluido el juicio, no habrá razón 
para no estimarlas procedentes antes de la 
demanda. La violación del derecho de un tercero, 
por un acto del procedimiento, llámesele a éste 
procedimiento diligencias prejudiciales, juicio, 
en su acepción restringida antes· dicha, o 
diligencias de ejecución de sentencia, tiene 
necesdriamente, que dar origen d und. acción que 
es lo. que se hace valer en la tercería. 11

• A. D. 
López Esper.mza. Pág. 1466. Tomo XXXIX. 1939. 
Duint« Epoca. 69 

86 

Ahora bien, una vez que se hayan reunido todos estos 

requisitos, el Juez procederá a dictar el auto de radicación, 

en donde se ordenará correr el traslado correspondiente, 

tanto al actor como al demandado del juicio principal, dicho 

traslado se hará medlanle emplazamiento, para que dentro del 

término de NUEVE DIAO produzcan su contestación a la demanda, 

formándose por cuerda separada el cuaderno de tercería. 

Puede ocurrir también, que si el Juoz considera que 

la demanda fuere obscuro. e irrE:!gular, prevendr~ al tercerista 

para que la aclare, corrija complete en términos del 

articulo 257 del Código Procesal. 

El emplazamiento a que nos hemos referido, se llevará 

a cabo en los términos que se precisarán en el apartado que a 

continuación se estudia. 

69 TELLEZ ULLDA, fl¡,rco Antonio. Ob. Cit. Pág. 2788. 
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CI EPl'l.AZAl'IIENTO. 

Para el maestro Cipriano Oómez Lara, la palabra 

empldzar signi rica, dar un plazo que el Juez le impone al 

demandado con base a la ley, para que se apersone al juicio y 

compareica a dor conte=tación d ld demanda. 70 

Con el ernplazamientu se cumple la 

audiencid consagrada básicamente en los articulo= 

garantia de 

14 y 216 de 

la Constitución Polltica de los Estados Unidos Mexicanos, 

pues el primero de elloa establece, que nadie puede ser 

privado de ld vida, la libertad o de sus propiedades, 

posesione= o derecho=, sino mediante un juicio seQuido ante 

los tribunales previamente establecidos, en el que se cumplan 

con las furmalidades esenciales del proceclimientq. 71 

Por ello, al cumplirse con las normas establecidas 

para el empla:amiento, se respeta la garantid de audiencia, 

cuyo principio rige el derecho de que todo ciudadano debe ser 

oído y vencido en juicio. 

Por tal motivo, en el caso de la tercería excluyente 

de dominio, que constituye propiamente un procedimiento en 

todas sus formas, al ordenarse el trdslado de la demanda al 

ejecutante y al ejecuta.do, deberári aer emplazados conforme a 

70 GOM~Z LARA, Cipriano. Ob. Cit. Pág. 44. 

71 Ibidem. P~g. 44. 
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los reglas establecldas para tal situación, esto es, en forma 

P'-'rsanal. 

En efecto, 5i bien es c:ierto que le terceria es un 

julcia incidental donde se ha procedida por embargo y venta 

de bienes, el de tercería se inicia can el ejercicio de una 

nuev" acción distinta" la del juicio principal, y concluye 

con una sentencia definitiva que resuelve sobre el dominio y 

la propiedad hetha valer por el tercerista, debe observarse 

en el proceso respectivo, las formi:llidad~s esenciales del 

procedimiento, para que no se viole en perjuicio de los 

demandad•Js la gar-:.tntí.o de audiencia ha que se ha hecho 

menci6n anteriormente. 

Y debe entenderse por formalidades del procedimiento: 

que el demandado tenga conocimiento de la instancla, a fin 

de estar en candi ci ones de defender sus intereses; que se dé 

la oportunidad de probar las afirmaciones que se hagan por 

ambas partes, y se estable::cc1 la torma de hacerlo; y que 

agotada la trami tacl6n se de oportunidad para drgumentdr y 

condensar los result~dos del procedimiento, esto es, alegando 

lo que a su derecho convenga; y por último que dicho 

procedimiento CQncluya con una sentenciti. en 

resuelVdn lds cuestiones debatidas. 

el que se 

Asi pues y en base a estas apt.mtamientos, en el 

procedimiento de tercería excluyente de dominio, deber.i 

re~li~ar5e el emplazomiento de los demandados en forma 

personal, como lo ha sostenldo nuestro mds alto Tribunal, en 
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1 a tesis de juri sprudenci" que .. continu«ci 6n ci tdmas, y que 

a la letra dice: 

"TERCERIAS, El'FLAZAl'llENTO·- Si bien una 
tercería es un .)uic:.io inc:identi'l, que surge en 
otro, en el que se procede por embdrgo y venta de 
bienes, promovido por pllrson" distint.. del 
acreedor y del deudor, en realidad, en las 
terc:eri as es i ndi spensab 1 e que haya c:ontr oversi a 
sobre la propiedad, la cual debe decidirse entre 
las partes que en ella intervienen y que son el 
tercero como actor y el ejecutante y ejecutado 
como dema.ndcldos, quienes, por lo mismo, deben ser 
empla~ados, como en cualquier juicio, y recibir 
personalmente la notificación de la demanda, 
ré'zón par la que, si dicha noti·Hcación no se les 
helee personal mente, se violan sus garantí as, pue$ 
se les condena en un juicio en el que no han sido 
oldos ni vencidos.". T. LXIII. Pal<1cios Jaaquin y 
co<1gs. Pág. 1613. V Epoca. 72 

Sin embargo habría que considerar que el articulo 

668,. encierra un grave problem« en cuanta a la situacion del 

demandado del jL1icio principal, pues dispone dicho numeral, 

que el ejecutado que haya sido declarado en rebeldia en el 

juicio principal, seguir.:. con el m1smo C1'récter en el de 

terceric.t; pero si es conocido su domicilio, se le notificara 

el traslado de la demanda. 

A este respecto, considero que el estado de rebeldía 

que se hC' hecho mención, no debe trasc:ender al procedimiento 

de tercería, pues de llevarse a cabo estd situación se le 

ocasiondri~ un perjuicio ~l ejecutado. 

En efecto como se ha mencion~do, que en todo proceso 

deben abservar~e las formalidade5 esenciales, y que en el de 

tercoria no puede ser ld. e:.;.cepción, es innegable que el 

72 TELLEZ ULLOA, Marco Antonio. Qb, Cit. Pág. 2759, 
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empl aZi.-\mi en tu debe p1-acti ca1-se en forma personal d ambos 

dem~ndados, pues de no llevarse acabo dsí, se condenaríd al 

ejecutado sin haber sido oído ni vencido en juicio. 

F'or tanto, si el ejecute.do ha sido dec:lctrc.do rebelde 

en el juicio princ:ipctl 1 no es obstáculo pctra que no se le 

emplace a Juicio y compdrezca a ddr contestación a la 

demanda, máxime si es conocido su domicilio. 

Y en el supllesto de que se desconociera en forma 

total su domicilio, deberá hacerse el emplazamiento como lo 

establece el artículo 122 de la Ley Adjetivct. 

ror otra parte cabe hücer ~enci6n que conforme al 

articulo 259, lus efectos del empla~amiento son: 

l.- rreveriir el juicio en favor del Juez que lo 

conoce; 

II. - Sujetar al emplazüdo a seguir el juicio ante el 

Juez que lo emplaz6 siendo competente al ~lempo de la 

citación, ctunque después deje de hacerlo con relación al 

demandado porque éste cambie su domicilio, o por otro motivo 

legal; 

III.- Obligar al demand<1do " contestar ante el Juez 

que lo empla=¿, salvo siempre el derecho de provocar la 

incompetencia; 

IV.· Producir todas las consecuencias de l" 

interpelación Judicial, st por otros medios no se hubiere 

constituido Y« en mora el obligado; 

v.- Originar el interés legal en las obligaciones 

pecuniarias sin c;,usa de réditos. 
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Dl CDNTEGTACICIN DE DE11ANDA Y LA AUDIENCIA PREVIA Y DE 
CCINCILIACION EN LA TERCERIA EXCLUYENTE DE llCJttINIO 

Esti'blece el artículo 260 de la Ley AdJetiv«, que el 

demandado, -en ~l caso de la terceriQ en comento los 

demandado~-, for11'.Uldrán ld contestación en 1 os términos 

prevenidos para li' demanda. 

El procesalista José Becerra Bautista considera que 

"Este artículo no podría ser más ln·fortunado, porque no puede 

e•igirse al demandddo que Sdtisfaga los mismos requisitos al 

actor; el demandado, por tener derechos propios y estar, en 

mucrios ce.sus, en una si tud.ci ón contraria al actor, se 

ajustar.! únicamente " 1 a form<1 que sed <>plic<1ble a su calidad 

de contrapdrte, ddoptando en cierta manera los lineamientos 

del arti cu! o =55, ",. 73 

Ld. dprec:i ación que hace el autor citado, nos parece 

correcta, ya que no puede confundirse, que ld contestación de 

la demanda deba redli~arse en los mismos términos prevenidos 

para a.quella, puesto qL1e son si tua.c:i ones dlferc:ntes, 

princip;,l mente porque el dctor li el demandado asumen 

posiciones contrc:trias, y lo más viable será que el demandado, 

al dar contestación a lc1 demandt:1, siguierct los lineamientos 

estabJ¡¡>cidos en dicho dispositivo leg<>l. 

73 BECERnA BAUTISTA, José. Ob. Cit. Pág. 50. 
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En este orden de ideas, los demandados en la tercería 

encluyente de dominio formuldran su contestación de demand<i, 

siguiendo los 

c..nteriormente; 

lineamier1tos que 

y conf arme al 

han qu.,dado 

ar tí culo 266 

establecidos 

del Código 

Procesal, en cuyo escrito harán referencl a a cada uno de los 

hechos aducidos por el tercerista, confesándolos o neg~ndolos 

y expresando los que se ignoren por no ser propios. 

Como la contest;,ción de la demanda implica la 

op~:ición a las prestaciones del tercerista, los demandados 

podrán oponer las excepciones y defensas que se tengan, las 

cuales, se harán valer simultáneamente en la contestaci~n y 

nunca después, no ser 

su~ervinientes, de conformidad 

que 

con el 

fueran e:<cepci ones 

articulo 260 párrafo 

segundo, con las que se dará vistd al actor o tercerista por 

un término de tres días, para que manifieste lo que a su 

derecho convenga. 

En este mismo precepto se señala tambié11, que en la 

misma contestación a la demanda se propondr~ la reconvenciún 

en los casos en que proceda. 

De lo que considero, que esta situación podría darse 

en el procedimiento de tercería, porque el actor y demdndado 

del Juicio principal, al ser considerados en aquella con el 

carácter de demc:mdC1.dos, pueden hacer uso de esa facultad que 

les concede la Ley, tomando en cuenta lo estipulado, que las 

tercerías que se dedu:can en el Juicio SE SUBSTANCIARAN EN LA 

VIA ORDINARIA 
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En otro orden de ide~.• el articulo 667 estdblece que 

si el actor y el demandddo se dlldnaren a la demanda de 

tercería excluyente de dominio, el Juez sin más trámite 

mandC\ra cancelar los embargos. Y lo mismo hará cuando ambos 

dejaren de contestar la demanda, 

Interpretando éste ~rticulo encontramos que éste es 

incongruente con el sistema adoptado en el titulo y capitulo 

que reglamenta a las terceríds, pues si ld tercería tiene 

como mérito que si el terceristd acredita tener el dominio y 

la propiedad de los bienes secuestrados, lo correcto es que 

los demandados al allanarse d la demanda de tercería, se 

procediera a dictdr la se11tencitt correspondiente en el que se 

hiciera la declaración de que el tercerista es el propietario 

de esos bienes, como lo disµone el drticulo 274. 

Pero 1 o más interesante, es en cuanto dl segundo 

párrafo del dispositivo legal que se come11ta, pues este es 

aún más incongruente que lo anteriormente se~alado, pues si 

atendemos literalmente les di~posición 

encontramos que este ordend que 

SUBSTANCIARAN EN LA VIA ORDINARIA CIVIL, 

del articulo 6S4, 

las tercerías SE 

lo que trae consigo, 

la aplic,.ción de la; disposiciones que reglamentan el juicio 

ordinorio. 

En ese sentido, cuando no se contesta la demando, a 

petición de parte, el demandado es declarado rebelde <art. 

638) y deben observarse las disposiciones contenidas en el 

Tltulo Noveno, Capítulos 1 y 11, de lo• cuales en el segundo, 

se establece que el litigante rebelde, será admitido en el 
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proceso 1 cual qui era que sea el estado del mismo, sin que 

pueda retroceder en ningún caso Cart. 465>; teniendo derecho, 

si se presento dentro del término probatorio, o que se le 

reciban sus pruebas que promueva sobre alQuna excepción 

perentoria, siempre qLle incidentalmente acredite que estuvo 

en todo tiempo transcurrido desde el emplazamiento, 

de comp<1recer en el JLli ci o por una ·fuerza 

interrumpida. Cart. 646). 

Oi la comparecencia se realiza en primera 

despL1és del término de prueba, o dLlrante la 

impedido 

mayor no 

instancia 

se11unda 

Instancia, se recibirán los autos a P,rueba, si se 

incidentalmente el impedimento y se trate de una 

perentoria Cart. 647). Para acredit<.1r el 

acreditare 

exc:epci ón 

impedimento 

Inoperable, se tramitará en un Incidente, sin más recLlrso que 

el de responsabilidad, 

En esta virtud, consideraría que para el caso de que 

los demandados se haya constituido en rebeld!a, deberán 

observarse estas disposiciones, para que no se les privara de 

los derechos que tienen para comparecer en el Juicio en que 

h«yan sido declarados rebeldes. 

Una vez tr~nscurrido el plazo fij«do ero el 

empl<1zamiento sin haber sido contestada la demanda se hará lo 

dec:l«ración de rebeldía, sin que medie petición de parte y se 

procederá de dCUerdo con el articulo 272-A a 272-r. 

en 

A este respecto, debe 

que se haya declarado 

decirse que no es sólo el caso 

la rebeld!a, por no haberse 

contestado la demanda para proceder de acuerdo a lo que manda 
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esos preceptos legales, sino también lo es, c:udndo se hdya 

dado c:ontestac:i ón a la mi.sma.; pues si se contesta o no ld 

demanda, el proc.,dimiento debe seguir por sus tramites y 

etapas que se encuentran eslablecidd.s. \' teniendo en cuenta 

que el procedimiento se constituye mediante una serie de 

actos concatenados y sistematizados para llegar a un fin 

determinado, es obvio que el tramite a seguir, lo es la 

Audiencia Previa y de Conciliación que estatuye el artículo 

272-A, la que considero y sostengo que del.Je llevarse d. C:dbo 

en el procedimiento de tercería. 

Oe toma; como base para afirmar esta situación, el 

hecho de que 1 as terc:.rl o\S DEBERAN DE GUBSTANCIARGC:: EN LA VIA 

ORDINARIA, por tanto, son de aplicación al caso en estudio, 

las disposiciones del Juicio ordinario Civil, y por lo mismo 

al regl<'mentarse en el Código Adjetivo esa institución, es 

indiscutible que deba llevarse a cabo. 

Ese articulo, como ya lo mencionC:1.mos, se refiere 

esencidlmente d que una vez contestada la demanda y, en su 

caso la reconvención, el Juez señalará de inmediato fecha y 

hora para la celebraciJn de una Audiencia Previa y de 

Conciliación dentro de los DIEZ DIAG siguientes, dando vista 

a la pdrte que corresponda con las excepciones que se 

hubieren opuesto en su contra por el término de TRES DIAS. 

Pdra ese efecto se prevendrá a las partes, pard que 

concurran ante el Ju;:gado, y en caso de no hacerlo se les 

sancionará con una multa hastd. por 1 os n10nto5 estoblecidos en 

la fracción II del drticulo 62. 



Siguiendo el orden que sei'l"l a el articulo 272-A, la 

audlenci<1 

examinado 

a que 

las 

nos referimos se desarrollará, primero 

a la le~ltimaclón 

procesal, y luego se procederá .. preparar y procurar la 

conciliación que estará .. c<1rgo del conciliador adscrito al 

Juzgado. Si los interesa.dos llegdn a. un convenio, el Juez lo 

aprobará de plano si procede leg,.lm~nte y dicho pacto tendrá 

fuer:~ de e.os~ Ju:gdda. 

En caso de desacu~rdo entre las partes, la audiencia 

proseguirá y el juez, que dispondrá de amplias facultades de 

dirección procesal, e:<aminará, en su e.aso, las excepciones de 

conexid .. d 1 lltispendenci.i y cosa juzgada, con el fin de 

depurar el procedimiento. 

En relación a lo anteriormente expuesto, cabe hacer 

un razonamiento en cuanto a las excepciones que se han 

mencionodo 1 para determinar cuál de ellas seriar¡ procedentes 

en el juicio de tercerid que se estudia; de las cuales, en mi 

concepto, estimo que salvo la de la legitimación procesal, 

las demás son inoperantes en dicho procedimiento. 

En efecto, no cabe la excepción de litispendencia, 

porque se requerirla que los dem.mdados en el procedimiento 

de tercería, tuvieran la mismC:i calidad en otro Juicio, no 

obstante que un juez conozca ya del mismo negocio. 

La e:<cepción de conexidad en la causa, resulta 

lnuper .. nte también, porque debe existir identidad de personas 

y acciones, aunque los cosas sean distintas, y cuando las 

acciones provengan de una misma causa. Lo que en ld. especie 
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no se da, y si se considera el Juicio principal y el de 

tercería como conexos, es.por la misma naturaleza de esta 

última. 

Por último, la de cos" juzgada resulta en igual 

términos que las anteriores, porque de proceder esta, 

estaríamos en el supuesto de que la sentencia del Juicio 

principdl haya causado eJecutorici, y se procediera con el 

remate de los bienes embdrg,.dos, lo que resulta 

porque de conformidad con el artlculo 665, 

principal, seguirá sus tramites hasta "ntes del 

desde entonces se suspenderán sus procedimientos, 

de que se decida la tercerid. 

imposible, 

el Juicio 

remate y 

hasta antes 

Volviendo con el estudio de la Audiencia Previa y de 

Conciliación , y una vez l!evadc:& a Cd.bo, en la misma se 

dictarA el auto que mande a recibir el pleito aprueba, 

con~ediéndose a. las partes un periodo de o·f-recimiento de 

pruebas de DIEZ DIAS, que empezdrán a contar desde el día 

siguiente al de la notificación del auto que lo ordena; en 

ese lapso de tiempo las partes exporidrán las que consideren 

convenientes en sus pretensi enes y excepc:ionea. 

De esto tendremos oportunidad de tratar en los 

opart.ddos subsecuentes, par lo que previo a ese estudio, 

con~idero conveniente hacer mención a la competencia, a las 

partes y a la legitimdci~n procesal d~l tercerista. 
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E 1 CDl'IPETENC JA. 

expresa el maestro Cipriano Gómez Lara que 11 
••• en 

sentido lato, la competencia puede definirse como el ámbito, 

esfer" o campo, dentro del cual un órgano de autoridad puede 

desempeñar Vd.l i damente sus a tri buci one; y ftmci ones ••• 11 
1 y en 

sentido estricto y desde el punto de vista procesal afirma 

"• •• la competencia es, en realidad la medida del poder 

facultad otorgado a un órgano Jurisdiccional para entender un 

determinado asunto. 11
• 74 

Por esta situación, habría qus considerar el concepto 

de Jurisdicción, que es distinto de la competencia y que en 

ocasiones suelen con.fundirse. 

Jurisdicción, dice el procesalisla José Becerra 

Bautistd que es 11 la ·facultad de decidir, con fuerza 

vinculativa para las partes una determinada situación 

Jur!dica controvertida,". 75 

Desde el punto de vista etimológico dice este mismo 

autor que viene de dos palabras ldtinas; Jus, derecho, y 

dicere, decir, o sea decir el derecho. 

" .. ,Done! 1 us 1 a definí a: Juri sdi cti o es potestas dere 

cognoscendo Judicandique cumjudicali exequendi poteste 

conJucta: Jurisdicción es la potestad de conocer y de Juzgar 

74 GDMEZ LARA, Cipriano. TEDRIA GENERAL DEL PROCEDO. Mél<ico 
UNAM 1 1'780. Pág. 155. 

75 BECERRA BAUTISTA, José. Ob, Cit. Pág. S. 
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de una causa, con ld potestad anexa de ejecutar lo 

juzgado. ". 76 

La jurisdicción se concreto. a tres funciones básicas: 

notlo, judicium, et executio, de ld definici6n dada por 

Donellus, l~ notio es el conocimiento de la controversia; el 

Judicium la facultad de decidit·lo y la e:<ecutio la potestad 

de ejecutar lo :sentenciado. 77 

En 

concepto de 

global y 

ba:se a lo anterior, podemos afirmar 

jurisdicción es único, es decir, e::; una 

genérica, que tienen todos los 

que el 

facultad 

órganos 

Jurisdiccionales, y que se diferencia de la competencla, 

porque esta es restringida, limitada y sectorial. 

Por ello, el Código de Procedimiento5 Civiles 

establece que toda demanda deberá formularse ante Juez 

competente, y expresa que la competencia de los Tribunales 

deberá determinarse por ld materia, l~ cuantía, el grado y el 

territorio, Cart. 443 y 444>. 

Ahora bien, para fijar la competencia en la tercería 

de que se trata, e:; incuestionable que deben observdrse estcls 

disposiciones. 

Pero como regla general se establece en el articulo 

161 en concordancia can el 653 del Código Procesal, que las 

cuestiones de tercería, deben substanciarse y decidirse por 

el Juez que sea competente para conocer del juicio principal. 

76 Ibidem. rág, 5. 

77 Ibidem. Pág. 6. 
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Esto es, que es Juez competente en la tercería., el que conoce 

del negocio principal, quedando comprendido en este caso, las 

cuatro formaos en que se manifiesta la c:amµetencia. 

Sin embargo, puede dc1rse el supuesto que cudndo el 

interés de la te>rceria que se interponga excede del que la 

Lay somete a la competencia del Juez que esta conociendo del 

negocio principal, se remitirá lo actuada en este y la 

tercería al que designare el tercer opositor y sea competente 

pera conocer de la cuestión por razón de la materid, del 

interés mayor y del territorio, 

Aunado a esta, el articulo. 673 ordena que sl la 

terceria, cudlquiera que se,., se interpone ante un Juez de 

Pa' y el interés de ella excede del que la ley somete a su 

juri sd1cci ón, aquél ante quien se interponga remitirá 1 o 

actuado en la tercería y en el principal, al Juez que sea 

competente par<1 conocer del negocio que represente mayor 

interés, y que designe el tercerista, 

El trat<1dist" Hugo Al si na, opina que "· •• el Juez 

competente para conocer de lc1 tercería es el que ordenó el 

embargo, cuo.l qui era que sed. su vol or de 1 a c:osd embargo.da 

el monta del crédito del tercerista, y nu obstante que la 

causa corresponda al Fuero Federal par ra..:ón de la 

nacian«liddd o de J.i distinta vecindad,". 70 

Interpretando Ja opinión del pracesalista mencionado, 

c:onsider" que cuando éste se refiere ~ que es jue~ competente 

78 ALBINA, Huga, Ob. Cit. Pág. 354. 
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para conocer de la terceria el que ordenú el embargo, 

cualquiera que sea su valar de la cosa embargdd& o el monto 

del crédito del tercerista, es porque le atribuye el carácter 

de incidental a dicha tercería. 

En conclusión podemos afirmar que es jue: competente 

para conocer del procedimiento de terceria, en primer término 

y como regla general, el que conoce del juicio principal; 

pero deberá observarse que en caso, de que el interés de la 

terceria el<ceda del que la ley sumete a la competencia del 

Juez que este conociendo del negocio principal, será Juez 

competente para decidir la misma, el que designe el tercer 

opositor, tomando en cuenta la materia, el interés mayor y el 

ter~itorio, Lo mismo se observará en el caso de que la 

terceria se esté tramitando ante un jue: de paz, y éste se 

considere incompetente por razón del interés o la cuantia. 

FI LEGITil'tACllJN PROCESAL DEL TERCERISTA. 

Según el criterio jurisprudencia! de la Tercera Sala 

de la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación, "La falta de 

legitimación de alguna de las partes contendientes constituye 

un elemento o condición de la acciOn que como t~l, debe ser 

examinada aún de oficio por el Juzgador. 11
• 7? 

Por ello, al considerarse que la tercería excluyente 

de dominio es un nuevo Juicio o una nueva acción que se 

ejercita por el tercer opositor es indispensable que deba 

79 JURISPRUDENCIA Y TESIS SOBRESALIENTES 1984··1987. 
ACTUALIZACIOtl IX-X, Ediciones Mayo, 1991. Pág. 770, 
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anali:arse la legitimación procesal del tercerista, pues a 

éste se le atribuye el c:C1rácter de sujeto i<ctivo en ese 

procedimiento. 

Li< legitimación procesal del tercerista, debe estar 

fundada prec:isamente en lo que estatuye el articulo to del 

Código de Procedimientos Civiles, .. 1 establecer que sólo 

puede iniciar un proc:edimiento judicial o intervenir en el, 

quien te119a interés en que l¡¡ ¡¡utoridad dec:lare o c:onstituy" 

un derecho o imponga una conden¡¡ y quien teng .. el interés 

c:ontrc.rio. 

Este equivale a considerar que para la interposición 

de l.i tercería excluyente de dominio, se requiere 

e:<istenc:ic. del interés en quien haya de plantearla. 

Ahora bien, para el debido entendimiento de la 

materia que tratamos en este aparti<do, considero conveniente 

citar 1 a sigui ente tesis de Juri sprudenci d que c:on toda 

certe: .. da el concepto de legitimación procesal activa y que 

es del tenor sigui ente. 

"LEBITJllACION PROCESAL ACTIVA. CDNCEPTO­
Por legitimdción procesal activa, se entiende la 
potestad legal pard .. c:udir al órgano 
jurisdiccional con la petición' de que se inicie 
la tramitdción de un juicio o de una instancia. A 
esta legitimaci~n se le conoce con el nombre de 
11 ad procesum 11 y se produce, cuando el derecho que 
se cuestiondrá en el juicio es ejercitado en el 
proc:eso por quien tiene aptitud para hacerlo 
•.¡aler, a diferencia de l·a legitimación 11 ad 
causam" que implica tener Id titularidad de ese 
derecho cuestionado en el juicio. La legitimación 
en el proceso se produce cuando la ~cción es 
ejercitada en el juic:io por ~que! que tiene 
aptitud par;, hacer valer el derecho que se 
cuestionará, bien porque se ostente como ti tul ar 



de e=e derecho o bien porque 5e encuentre con la 
representaci .;n leg«l de di cho ti lul ar. Ld 
legitimaci&n 11 ad proc:esum" es requisito pd.ra la 
procedencia del jui.cio, mientras que la 11 ad 
c:au;sam 11

, lo es para que se pronuncie seritencia 
favorable.". Amparo en Revislón 6659-EIS. Epifanía 
Serranó y otros. 22 de enero de 1986. 5votos. 
Ponente: Carlos de Ollva Nava. 80 
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Como es de observarse de la tesis mencionada, la 

legitimación procesal activa, se estima como la facultad o 

potestad legal para ocurrir a los Tribunales 1 con el interé: 

de que se inicie la tramitación de un juicio de una 

instancia. 

Y como acertadamente se enuncia, la legitimación 11 ad 

procesum 11 esta en contraste con la 1 egi timac1 ón 11 a.d causam 11
, 

por cuanto a que 1~ primera, es requisito sine qua non, para 

la p,rocedencia del juicio, mientra= que en ld segunda, lo es 

para que se pronuncie sentencia favorable. 

Se distingue también, la lagitimación prucesal, de la 

personalid~d, que comunmente en la practica profesional son 

confundidas ambas instituciones, pues coma lo hemos apuntado, 

la legitimación procesal, se reHere al interés, a la 

facultad o potestad legal, para acudir ante un órgano 

jurisdicciandl de que :;e inicie un juicio, y la personalidad 

que consiate en los atributoa o cuolidades juridic8s p8ra que 

una persona comparezca en representación de otra supliendo la 

incapacidaj conforme a derecho. 

En bC\se i:l lC:ls consideraciones que se han e:<pUesto, 

podemos concluir, que legitimación procesal del 

80 Ibidem. P~g. 779. 
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tercerista, en ld tercería e:<cluyente de dominio, debe estar 

fundad" en el interés que este tiene para deducir dicha 

acción, esto es, que acredite tener derecho sobre los bien8S 

o sobre le acción mc\teric.1 de la controversia., en términos de 

los artículos 1 y 652 del Código de Procedimientos Civiles. 

61 PARTES EN EL PROCEDl"IENTD DE TERCERJA. 

Se entitnde como pc;\rte 11 
••• la p~rsona que exige del 

órgano jurisdiccionC\l la dplic~ción de l'°' norma substantiva a 

un CdSC\ concreto, en interés propio o c\jeno. 11 01 

Lo persona que puede actuar en un proceso, es decir, 

que tiene la legitimación ad proceaum, puede ser física 

moral, por tanto, la persone física desde que es concebida, y 

1.a:; personas 

e:( i sten. 02 

morales desde y hasta que jurídicamente 

11 0ue exigen del órgano jurisdiccional, significa que 

puede ser parte tanto el que hace valer un derecho c amo el 

que se defiende de l« demanda instaurada en su contra y el 

que interviene excluyendo o coadyuvado con cudlquiera de 

el las. 

La apl i cor:.i ón de und norma :it.1bste1nti v~ el un caso 

concreto qui ere decir, que san parte5 no sólo 1 os que 

intervienen en Juicios de conocimiento que terminan con 

~entencia declarct.tiva, constitutiva o de condena 1 sino los 

81 BECERRA BAUTISTA, José, Ob. Cit. Pág. 19. 

02 Ibidem, Pág. 19. 
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que intervienen en Juicios ejecutivos, en procedimientos 

cautelares y los que promuevan la protecció~ de intereses 

legítimos, fuera de controversid 

jurisdicción voluntaria. 

y ;iún los promoventes de 

En interés propio o ajeno. El 11 interés 11 presupone, 

según la doctrina tradicional, la existencia de un derecho 

subjetivo que se hace valer frente 

contrario al derecho mismo, por 

a un estado hecho lesivo o 

lo cual, en nuestra 

definiciún este término se deduce a la pretensión valida 

respecto a 1 a aplicación de una norma substantiva en un caso 

concreto, precisamente a favor del promovente y a través de 

1 os Organos juri sdi cci anal es. 

Por tanto, el interés que hace valer las partes en 

juicio, son propios cuando actúdn en su propio nombre y 

derecho; son ajenos cuando ese interés esta al cuidado del 

promovente. 11
• 83 

Tomando en cuenta la definición de parte dada 

anteriormente, se considera como tal, a los sujetos de una 

relación procesal que actúan o contradicen, provocando la 

aplicación de una norma substdntiva d un caso concreto, ya 

sea en interés propio o ajeno. 

El concepto de parte se entiende tam~ién, en sentido 

mdterial y en sentido formal. 

"· •• parte en sentido m«terial es aquella en cuyo 

interés o contra del cual se provoca id intervención del 

83 Ibidem. Pág. 19-20. 
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poder jurisdiccional, y parte en sentido formal, es dquella 

que actúa en juicio, sin qu~ recaiga en ella, en lo personal, 

los efectos de lo! sentencia,". 84 

Considerando las opiniones que se han expuesto, en 

términos generales, se entiende como parte a aquello! persona 

que le para perjuicio la sentencia. 

Por estas razones, el tercerista dl desplegar una 

nueva acción contra las partes del juicio principal, asume la 

calidad de parte, porque tiene interés sobre los bienes o 

sobre la acc:1án materia de la controversia, esto es, va a 

actuar, provocando la aplicación de una norma substantiva a 

un caso concreto, en interés propio, cuya finalidad es de que 

se le restituya los bienes de su propiedad. Por tal motivo, 

al tercerista se le atribuye el carácter de parte actora o 

sujeto activo, y parte en sentido material u substancial. 

En cuanto a las partes del juicio principal 

(ejecutante y eJecutadoJ se considera que de acuerdo a la 

definición de parte, no son sólo los que actúan sino 

también los que contradicen, consecuentemente vienen a asumir 

la calidad de mandados , e11 el procedimiento de tercería. 

Esta situación puede corroborarse en la ~nciclopedia 

Jurídica ameba, en la que se señala que 11 
•• • En los procesos 

de tercería 1 el ejecutante y ejecutado Co demandante y 

demandado} osumen el c:ar~c:ter de demandados comunes Trente al 

tercerista. Pasando d =er litisconsortes pdsivos necesarios 

84 Ibldem. Pág. 20. 
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con relación al tercerista, aplicándose pues, las reglas del 

11 ti sconsorc i o. Pero a.ctúcln por separd.dos, siendo 

independientes los plazas para cadd una de ellas. 85 

En esta virtud, podemos determinar que en el 

procedimiento de tercería, el tercerista tiene el carácter de 

parte actora, y las partes del juicio principal, asumen la 

pasicibn de demandados, y par la mismo tienen todos los 

derechos, cargas y obligaciones que les corresponde a las 

partes. 

H> PRtEBAS. 

Volviendo con el estudio de la substanciación de la 

tercería excluyente de di:>minio, y en relación a las pruebas 

que hayan aportado las partes, establecen 1-<>s artículos 298 y 

299 del Código de Procedimientos Civiles, que al dia 

siguiente en que termine el período de ofrecimiento de 

pruebas, el juez dictar~ resolución en la que determina~á las 

pruebas que sean admisibles, y denegara las que fueren 

contrarios a derecho. 

Una vez admitidas las pruebas que se ofrezcan, 

proceder.\ a la reccpci~n y desahogo de ellas. La recepción se 

hará en una dUdiencia d la que citará d las partes en el auto 

de admisión, ser.atándose al efecto el día y la hora teniendo 

en ~onsideración el tiempo par8 su prepdroción. 

85 ENCICLOPEDIA JURIDICA DMEBA. Edit. Driskill, G.A., 1?86. 
Tomo XXVI. Taza-Zona. Pág. 142. 
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Tomando en c:u.,nto1 que de c:onformidad c:on el artíc:ulo 

281 del mismo Ordendmiento, que i«s partes asu.mir~n la c:arga 

de Id pruebii de los hec:hos c:onstitutivos de sus pretensiones, 

tanto el terc:erista comu el ejecutante y ejecutado, podran 

ofrecer cualquier medio de prueba reconocidos por Id ley. 

Esos medios de prueb« son los siguientes: 

al La confesión. 

bl La pruebas instrumentales. 

el La pericial. 

dl Las presunciones. 

e) ~¡ reconocimiento o inspeccl6n. 

'f) y todos aquel 1 os elementos que produzcan 

convi ccl 6n en el Juzgador. 

De los cuales c:onsidero que todos 

hac:erse valer, y serán admisibles siempre 

ellos podran 

y cuando su 

ofrec:lmiento sea en los términos que establece el Código 

Adjetivo Civil; pero en el c:aso del tercerista y pard efectos 

de acreditar su acción, se dc1rá prioridad a las documentales 

o instrumentales públicas y privadas, puesto que par" el 

eJerciclo de dicha acción, es indispensable la presentación 

del tí tul o en que se funde el dominio de los bienes 

embarg<1dos, como lu estatuye el articulo 661. 

Siendo estos tales como, lds escrituras públicas 

otorgadas ante notario publico, tratándose de dfectaci ones en 

bienes inmueble~, o las Facturas pdra el caso de bienes 

muebles. 
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No obstante lo anterior, serán admisibles las pruebas 

que ofrezca el tercerista para complementar o robustecer los 

hechos en que funda su acción. 

De estas pruebas podemos citar, la confesional a 

cargo de los demandados, la que podrá recibirse hasta antes 

de. la audiencia, quedando obligados a comparecer " <1bsolver 

posiciones, bajo apercibimiento de que si dejaren de hacerlo, 

se les declarará confesos en términos del articulo 30?. 

testimonial de las personas que tengan 

conocimiento de los hechos que liis partes deben probar, para 

1 o cual el tercerista tendra la obligación de presentar a sus 

propios testigos. 

Sin embargo cuando estuviere Imposibilitado para 

presentarlos lo manifestará así bajo pr~testa de decir verdad 

y pedirá que se les cite. El Juez ordenará la citación con 

apercibimiento de arresto hasta por quince días o multa por 

los mismos días de Salario Mínimo General niarlo Vigente del 

Distrito r-ederal, que aplicara al testigo o no comparezca sin 

ct1usa Justificada, o se niegue a declarar. 

~ igual multa se le impondrá al oferente de la prueba 

Si el señalamiento de alguno de los testigos resulte 

incorrecto o de comprobarse que se solicito su citación con 

el propósito de retardar el procedimiento, y se declarará 

desierta dicha probanza, con fund<1mento en el artículo 357. 

En relación et esto prueba, debemos considerar que si 

el tercerista se apoyare en ella para acreditar la propiedad 

del bien en cuestión, estd seria insuficiente, pues la 
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te;;timonial no e;; el medio id~neo pdra acreditar ese 

elemento, como lo ha sostenido la Tercera Dala de la H. 

Suprema Corte de justicia de la Nación, en la jurisprudencia 

que a continuación se enuncia. 

"PROPIEDAD, PRUEBA DE LA·- La propiedad 
es un derecho y no un hecho que puede aprecldrse 
por los sentidos, por lo que la prueba 
testimonial no es apta para demostrarla.''. 86 

Otra prueba de la que puede hacer uso el tercerista y 

que seria adml;;ible en ese procedimiento, seria la prueba 

pericial, para el caso de que hubiere discrepancia en la 

Identidad del bien o bienes embargados, y s~ alegare que no 

es el que se recldma en la tercería. 

Pdra el caso de que tuviere lugar la prueba de 

reconocimiento o inspección judicial, esta se practicará en 

el dia, hora y lugar que se señalen, de esta situación se 

levantará acta, que firmaran los que a él concurran, 

asentando los puntos que lo provocaron, las observaciones y 

deci'araclones de peritos y todo lo necesario para esclarecer 

la verdad. 

En iguales términos tendrán derecho los demandados, a 

que se les admitan cualquiera de ros medios de prueba que 

hemos enunciado y que se hayan ofrecido, para acreditar los 

extremos de sus excepciones, siempre y cuando su ofrecimiento 

haya sido conforme a las reglas enmarcadas en el Código 

Adjetivo. 

86 JURISPRUDENCIA Y TEOIS SOBRESALIENTES. 1984-1987. Ob, Cit. 
Pág. 1068. 
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Pero en el caso de la pruebd c:onfesiondl, s&lo será 

oponible en relación con el tercerista y no entre los mismos 

demandados, porque si bien es cierto que el ejecutante y el 

ejecutado, son contrarios en el juicio principal, en el d~ 

tercería tienen el cdrácter de demdndddos, o lo que es igual 

son litisconsortes necesarios pasivos, y por lo mismo existe 

la imposibilidad jurídica de que se lleve a cabo la confesión 

entre ellos; y así lo ha considerado la Suprema Corte de 

Justicia de la NaciJn al sustentar la tesis de Jurisprudencia 

que a la letra dice: 

"TERCERJAS. CCN'ESJDN ENTRE LOS 
llEl'IANDADOS Il'FOSIBILIDAD DE LA- Tratándose de la 
tercería excluyente de dominio, hay entre el 
ejecutante y ejecutado una relación que tiene 
dlgunas peculiaridades de litisconsorcio 
necesario pasivo, tales como la pluralidad de 
demdndados desde el punto de vista mdterial, no 
formal; la de imposibilidad Jurídica de que el 
opositor ejercite la acción de tercería en contra 
de uno sólo de aquellos, y el juez sentencie por 
separado, respecto de cada demdndado; pero la 
realidad indiscutible es que dUnque en el juicio 
en que surja la tercería, el ejecutante y el 
ejecutado son contrarios entre si, er1 la tercería 
no lo son, sino s&lo contrarios del tercer 
opositor, en cuya circunstancia, entre ellos, no 
puede haber prueba de confesión en la tercería, 
por no controvertir acción ni excepción entre 
s:L. ". 87 

Por esta razón, si se llegare a ofrecer la confesión 

entre los mismos demandddoo, esta deberá ser desechada de 

plano. 

07 TELLEZ ULLOA, Marco Antonio. Ob. Cit. P~g. 2750. 
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En otro orden de ideas, y una vez admitidas las 

pruebas ofrecidas por las partes, estas deberán prepararse 

con toda oportunidad, para que se reciban en la audiencia. 

Constituido el tribunal en la audiencia pública el 

día y hora se~alados al ef~cto, serán llamados por el 

secretario, los litigantes y dem~s personas que por 

disposición de la ley deben intervenir en el juicio y se 

determinará quiénes deben de permanecer en el salón, y 

quiénes en lugar ~eparado para ser 

oportunidad. 

introducidas en su 

La audiencia se celebrará concurran o no las partes y 

estén o no pres~ntes los testigo y peritos y los abogados¡ y 

se procederá al desahogo de cada una de las pruebas según su 

naturaleza, dejando pendientes para su continuación las que 

no lo hubieren sido. 

JI ALEGATOS 

Señala el artículo 393 que concluida la recepción de 

las pruebas, el Tribunal dispondrá que las partes aleguen por 

sí o sus abogados o apoderados, primero al actor y luego el 

demandado¡ alegará también el Ministerio Público e11 el caso 

de que haya intervenido, procurando la mayor brevedad y 

concisión. 

Se entiende por alegatos según el Maestro José 

Becerra Bautista '' ... como 1 os argumentaciones jurídicas 

tendientes a demostrar la aplicabilidad de la norma abstracta 
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al caso controvertido, con base en las pruebd.s c\portadaa por 

las partes,", 08 

De acuerdo a lo que establece el C~digo AdJetlvo, los 

alegatos se llevarán a cabo concediéndose el uso de la 

palabra por dos veces a cada una de las partes, las que 

procurdrán ld mayor brevedad y consición, evitando palabras 

injuriosas y alusiones a la vida privadd y opiniones 

pol!ticas o religiosas, limitándose a tratdr de las acciones 

y de las e::cepciones que quedaron fijadas en la clausura del 

debate preliminar ·f de las cuestiones incidentales que 

surgieran. No se podrá hacer uso de la palaura ~or más de un 

cuarto de hora cada vei en primera instancia, y de media hora 

en segunda, <art. 393 párrafo segundo), 

Y de conformidad con el numeral 394, los alegatos 

serán ·~erbales y pueden las partes presentar sus conclusiones 

por escrito. 

Esta situación nos lleva a considerar, que la 

práctica de lus alegatos en el procedimiento de tercer!a 

serán siempre en forma oral, aunque en realidad en la 

práctica de los Tribunales, estas disposiciones, se puede 

afirmar que han quedddo en letra muerta, pues nunca se llevan 

a cabo y el Tribunol se concreta a mencionar que cada una de 

las partes alegó lo que d. su derecho conv1na, sin que hayan 

hecho manifestación alguna. Y más aún cuando el Código 

menciona que los partes pueden presentar sus conclusiones por 

88 BECERRA BAUTISTA, José. Ob. Cit. Pág. 155. 
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escrito, no se precisa cuando deberán presentar esos 

alegatos. 

Una vez agutada la audiencia de pruebas y alegatos, " 

que nos hemos referido en los apartados que preceden, el Juez 

sin más trámite citará " las partes para olr la sentencia que 

en derecho proceda, y de lo que nos ocuparemos en el apartado 

siguiente. 

J> 6ENTENCIA 

Por sentencia se entiende la resoluci6n del órgano 

Jurlsdicciunal que dirime con fuerza vlnculativa, una 

controversia entre partes. 89 

Dentro de la clasificación de las sentencias, tenemos 

que estas pueden ser definitivas 6 Interlocutorias. 

11 
••• LC:As sentencias definitivas son las que resuelven 

un litigio principal en un proceso. Por lo contrario, la 

sentenci <1 interlocutoria, según la etimologla de 

interl ocutorl o, es aquella que resu"l ve un .. cuest1 ón pare! al 

o incidental dentru de un proceso."• 90 

Ahora bien, para detllrmlnar si la sentencia que se 

dicta en el procedimiento de tercería, es definitiva ó 

interlocutoria, se debe tomar en cuenta que conforme al 

articulo 654 del Código Procesal, las tercerías que se 

deduzcan en el juicio SE SUBSTANCIARAN EN LA VIA ORDINARIA. 

89 lbidem. Pág. 169. 

90 GOMEZ LARA, Cipriano. DERECHO PROCESAL CIVIL. Ob. Cit. 
Pág. 131. 
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De lo que considero y en todo caso cobría afirmar, 

que aún cuando lo tercería.excluyente de dominio es un juicio 

incidental que surge de otro y que se origino por la 

afectación de bienes realizados en un Juicio promovido entre 

otras partes, la sentencia que pone ·Fin a la misma tiene el 

carácter de definitiva, pues como hemos venido observando 

resp.ecto de la substanciaci6n de dichd terceríd, en la forma 

y en el fondo es un verdadero Juicio donde existe 

controversia sobre la propiedad de los bienes materia de la 

tercería, y en este sentido se ha pronunciadu la Curte, al 

sustentar ld siguiente tesis de jurisprudencia, que tiene 

como t! tul o: 

"TERCERIA, NATURALEZA Y TRAl'llTACION. -Las 
Tercerías son incidentales de otros juicios, pero 
tienen naturaleza de juicios propiamente tales, 
porque en una contienda seguida por dos o más 
litigantes, puede un tercero presentarse a 
deducir una acción diferente a las de aquéllos, y 
a ese incidenle se le llama tercería <articulo 
1374 del Có'digo de Procedimientos Civiles de 
Campeche>. Ahora bien, las sentencias de primera 
instancia que se dicten en las tercerías, no 
pueden ser reputadas como interlocutorias, sino 
como definitivas, porque resuelven en lo 
principal la materia de la tercería. Si la 
resoluci ún del Juez dictada en una tercería, 
tiene el carácter de definitiva, admite todos los 
recursos correspondientes a ld naturaleza del 
negocio principal; pur tanto, si éste fue seguido 
en la v!a sumaria por indemnización proveniente 
del delito, l de acuerdo con la fracción 11 del 
artículo :Z93 del citado Código y do:I Titulo VIII, 
Capitulo I, del de Procedimientos Civiles, y este 
último capítttlo no ofrece los recursos que puedan 
hacerse valer contra las resoluciones dictadas en 
e~a clase de juicio, debe estarse a las 
disposiciones generales relativas a sentencias; y 
disponiendo el articulo 035 del C6digo de 
Procedimientos Civiles, en su Fracción IV, que 
causan ejecutorids las sentencias de primera 



instancia pronunciadas en los juicios o negocios 
cuyo interés no pase de mil pesos; artículo que 
es aplicable a toda cldse de juicios o negocios, 
salvo disµosiciones el<presas en contrario, y en 
el juicio principal en que se instáura la 
tercer!a, se demanda el pago de $240.00 1 éste es 
el interés del juicio principal y por él debió 
regirse la tercer!a, como juicio accesorio, y no 
siendo por tanto, apelable la sentencia 
pronunciada en aquel juicio, tampoco lo es la 
dictada er1 la tercerí<l, es legal l" resolución de 
segunda instcincia que confirma la caHficación 
del gr<ldo por el inferior, que desech<l por 
improcedente el recurso de apelcición, y debe 
negarse el amparo."· Tomo LXIII. Página 544. 
1940. 91 
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Esta sente11ci~ definitiva deberá contener una serie 

de requisitos, tanto formales como substanciales, de los 

cuales los primeros son: 

l.- Preámbulo; esta si tuaci. ón se refiere al 

se~alamiento del lugar y de la fecha del Tribunal del que 

emana la resolución, los nombres de las pdrtes, que son 

tercerist«, ejecutante y ejecutado, el tipo de proceso en que 

se está dando la sentencia, que obviamente sería, el de 

tercería excluyente de dominio. 

11.-· Los resultandos, que son las consideraciones de 

tipo histórico descriptivo en los que se relatan 1 os 

antecedentes de la tercería, con reierencia a la posición da 

cada una de las partes, sus afirmaciones, los argumentos Y 

las pruebas que se hayan ofrecido. 

III.- Los considerandos que en sí, es la parte 

medular de Id sentencia que llega a la conclusión y a la 

opinión del Juzgador, como resultado de Id confrontación de 

91 TELLEZ ULLDA, Marco Antonio. Ob. Cit. Pág. 2789-2790. 
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las pretensiones y resistencias, por medio de las pruebas 

aportadas sobre la materia .de le. controversia. 

Y por último los puntos resolutivos, donde se 

precisará el sentido de la re;;olución determinando si es 

parable al actor o a los reos. 92 

Tocante a los requisitos substanciables, se sa~ala; 

la congruencia, motivación y e•haustividad. 

La congruencia, se reviere a la correspondencia o 

relación lógica entre lo deducido por las parte;;, y lo 

considerado y resuelto por el Tribunal. 

Alude a este principio el articulo 31 del C&digo de 

Procedimientos Civiles, para el Distrito Federal, cuando 

dispone que las sentencias deberán ser clara;;, preci;;as y 

congruentes con las demandas y demás pretensiones deducidas 

oportunamente en el pleito. 

La motivación de la sentencia, consiste en la 

obligación del Tribunal de expresar lo;; motivos razones y 

fundamentos de su resolución. 

La exahustividad, es consecuencia necesaria de los 

principios ant~riores. En efecto es una sentencia exohusti\•a 

en la medida en que haya tratado todas y cada una de las 

cuestiones planteadas por las partes sin dejar de considerar 

ninguna ... 11
• 93 

92 GOMEZ LARA Cipriano. DERECHO PROCESAL CIVIL. Ob. Cit. Pág. 
129-130. 

93 Ibidem. Pág. 131. 
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Para la procedencia de la tercería excluyente de 

dominio, la Suprema Corte de Justicia de la Nación, ha 

declarado que deberá reunirse dos elementos, estos elementos, 

los podemos enunciar atendiendo a la tesis de jurisprudencia 

sustentada por la 3a Sala de dicho Tribunal, y que es del 

tenor siguiente: 

"TERCERIA EXCLUYENTE DE llOt11NlO, 
El.Ef!ENTOS DE LA- Según criterio de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación, los elementos 
fundamentales para la procedencia, de una 
tercería excluyente d dominio son• La propiedad 
sobre la cosa y la identidad entre esa cosa y la 
que Fue objeto del secuestro cuyo levantamiento 
se pretende.". Amparo Directo 1474.- Mercantil 
Distribuidora de la Frontera, 'S.A •• - 4 de julio 
de 1975. Unanimidad de 4 votos. Ponente: David 
Franco Rodríguez. 94 

Estos elementos deben ser lomados en cuenta, por el 

Juzgador para emitir su resolución; por lo que su 

determinación correcta a cargo de este, quedando enmarcada en 

la parte considerativa de dicho fallo, en la que se hará la 

valoración de las pruebas que haya aµortado el tercerista en 

el procedimientos de tercería. 

De estimarse por el Juzgador que dichos elementos 

quedaron acreditados resolverá en favor del tercerista, 

declarando que es el propielario de los bienes comprendidos 

en la tercería, y por lo mismo ordenará el levantamiento de 

embargo trabado sobre· los bienes materia de la tercería. 

Por otra parte y tomando en cuenta que la sentencia 

que se µrenuncie en li> ter.caría excluyente de dominio es 

?4 TELLEZ ULLOA, Marco Antonio. Ob. Cit. Pág. 2771-2772. 
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deHnitiva, es importante destacar, si la misma es 

considerada como declarativa, constitutiva u de condena. 

Para este efecto, es conveniente dar la definición de 

cada una de ellas. 

"Las sentencias declarativas tienen por objeto único 

determinar la voluntad de la ley en relación al objeto 

deducido en juicio por las partes. 

Las sentencia constitutiva es aquella que crea 

situaciones jurídicas nuevas, precisamente derivadas de la 

sentencia. 

Las sentencia de condena es la que, ademtis de 

impone 

a la 

determinar la voluntad de la ley e11 un caso concreto, 

aun~ de las partes una conducta determinada, debido 

actuación potencial que contiene la norma abstracta,"• 95 

En mi concepto y atendiendo a las definiciones dadas 

sobre la clasificación de las sentencias 

considero y sostenga que la resolución definitiva dictada en 

primera instancia y aún en la de segunda, sabre la materia 

que tratamos, es de carácter declarativa. 

En efecto, e5 considerada en esos términos, porque de 

estimarse procedente la tercería, los efectos sertin declarar 

que el tercerista es el propietario de los bienes que fueron 

materia de esa controversia, y se ordenará el levantamiento 

del embargo trabada en las autos del Juicio principal, y que 

hayan sido comprendidos en dichd tercería. 

?5 BECERRA BAUTIOTA, Jasé, Ob. Cit. Pág. 195-197, 
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Razón por la cual, no puede ser constitutiva ni de 

condena. 

A mayor abundamiento y para corroborar lo antes 

dicha, cabe citar a este respecto, la siguiente tesis de 

Jurisprudencia denominada: 

"TERCERIA EXCLUYENTE DE DOttlNIO, EFECTOS 
DE LA- La lercerí" excluye11te de dominio tiene 
por objeto que se declare que el tercero opositor 
es titular de los bienes o d"'rechos que defiende 
y que han sido afectados en el Juicio en el que 
se promueve, que se levante el embargo recaído 
sobre los mismos, y que se condene a los que lo 
tengan a devolverselos al tercerista con todos 
sus frutos y accesorios cuando se le ha privado 
de la posesión¡ pe1·0 la resolución que se dicte 
en este procedimiento no se púede comprender en 
ningún caso bienes o derechos cuya exclusión no 
haya pedido al tercerista, o que habiéndolo hecho 
no demuestre la titularidad de los mismos en la 
forma en que establece la ley, lo que encuentra 
su apoyo en el principio de derecho procesal de 
que sólo el que tiene interés Jurídico puede 
eje1·citar una acción.". A.D. 1308-78.- 5 votas. 
Ponente: Gloria León Orantes. 3~ Sala Séptima 
Epuca. Volumen Semestral 127·-13~. Cuarta .. Parte. 
P.ig. 91> 

Ahora bien, par" finalizar este apartado, cabe hacer 

mención que aún cuando el artículo 140 del Código Adjetiva, 

no hace el seRalamiento en cuanto a la condenación de gastos 

y costas, con respecto d la tercería, considero que 5i es 

conveniente que se haga re·ferencia a esta situación por el 

Juzgador, y en todo c;iso que si él considera que cualquiera 

de las partes procedió con temeridad o mala fe, se l"'s debe 

condenar al pago de e5a pre5t~c:ión. 

91> TELLEZ ULLDA, Marco Antonio. Ob. Cit. Pág. 2771. 
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KIRE~ 

11 Recurso en su acepción jurídica y sentido lato, 

signiHca la acción ó fac•Jltad concedida por la ley al que se 

cree perjudicado por una resolución judicial para pedir la 

reposiciOn o revocación de la misma.". 97 

Interpretando esta definición, debemos entender por 

recurso como un medio que la ley concede a las partes, para 

inconformarse de una determinada resolución que le perjudica. 

El objeto de los recursos, es de que el litigante 

pueda impugnar ante el Tribunal Superior una resolución que 

no le satisface, con el fin de que este vea y analice 

nuevamente el asunto, y en su caso, lo resuelva en otro 

sen!:ido. 

En esta materia el Código de Procedimientos Civiles, 

regula como recursos o medios de impugnación ordinarios; a la 

revocación, la reposición la apelación, la apelación 

adhesiva, la queja, la aclaración y la nulidad de 

actuaciones, de los cuales las partes que intervienen en el 

procedimiento de tercería, podrán hacerlos valer cuando 

consideren que una resolución les perjudica, pues como se ha 

mencionado en tantas ocasiones, la materia de esta tesis 

constituye el ejercicio de una acción que se desenvuelve por 

todas las etapas del juicio ordinario. 

97 BAZARTE CERCAN, Wilebaldo. LOS RECURDOS EN EL CODIGO DE 
PROCEDIMIENTOS CIVILES. Editorial Botas, México 1961. Pág. 
15. 
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El rec:urso de revoc:ación, tienen su fundamento en el 

articulo 684, y procede c:ontra autos que no son apelables, es 

dec:ir, c:ontrd aquellas det.,rminaci ones de mero tr;tmi te, 

llamados decretos, y este podra interponerse dentro de las 

veintic:uatro horas, contados a partir del siguiente dia de la 

notific:ac:ión del auto. 

El de la reposic:ión c:ontemplado en el artic:ulo 686, 

proc:ede c:ontra los dec:retos y autos que pronunc:ie el Tribunal 

Superior, aún aquellos que dic:tados en primera instanc:ia 

serian apelables, y al igual que el anterior, para su 

lnterposic:ión sera en el mismo término. 

La apelac:i6n, según lo establec:e el artic:ulo 688, 

tienen por obJeto que el Tribunal super! or c:onfirme, revoque 

o modifique la resoluc:i6n del inferior. 

De este rect.trso, habrá que considerar que no todos 

los autos y resoluciones que se dic:ten en el juic:io son 

apelables, y que desgrac:iadamente nuestro sistema proc:esal la 

regla de proc:edenc:ia para determinar que resoluciones son 

apelables no es muy c:lara, pero debe quedar establec:ido que 

son apelables aquellas resoluciones del Juzg.,dor que pueden 

imf,11 icar un µer juicio o un daña que no puede ser reparado en 

la definitiva. 

En esta virtud, y a efecto de determinar que 

resoluciones son apelables, es conveniente remitirnos al 

te:<to del artic:ulo 79 el cual señala que las r-esoluc:iones 

son: 



123 

I.- Simples determin¿~cionm; de mero trámite y 

entonces se llaman decretos; 

It.- Determinaciones que se ejecuten pro·1isionalmente 

y que se llam<1n autos provisionales; 

111.- neslciones que tienen fuerza de definitivas y 

que impiden o paralizan definitivamente la prosecución del 

Juicio 'f se llaman autos def i ni tl vQs; 

tV.- Resoluciones que prepar<m .,¡ cunocimi1mto y 

decisi6n del negocio ordenando, o desech~ndo pruebas, y se 

llaman a1.1tos preparatorios; 

'.'.- Desiciones que resuelven un incidente promovido 

antes o :lespués de dictada l d sentencia, que son l dS 

-;cnte.nciCts interlocutorias; 

'Jt.- Sentencias Cefinilivas, de estas resoluciones, 

con excepci6n de las primeras, considero que tod<1s las dem.l.s 

son apelables, pues cualquiera de ellas puede causar un 

pedc1icio a cualquier~ de las partes, y por lo mismo pueden 

hacer 1Jso de ese medio de impugndci ón. 

Para la interposición de recurso de apelaci6n 1 el 

Código Proces~l estdblece el término de tres dias cuando se 

trata de auto;: y de sentencidS íriter·loc:utorias; y p~rQ el 

casrJ de sentencias definitivi'\s, 3er~ el término de cinco días 

d" la importancid que tiene este recurso o medio de 

impugnación, se debe dest~car que cudlquíerd de los autos o 

resoluciones menc:ior,ados que 5e dicten en el procedimiento de 

terc:eri~ pueden :;er apeldble3, por t:ualquiera dt? ldS partes 
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que intervienen ;;u crey»ren recibir algún perjuicio por no 

zer dictadus conforme e1 derecho. 

Por lo t<o11to, las resoluciones o autos impugnables 

mediante este recurso, puede:::n ser admitidas en el efecto 

devolutivo y en :\mbo;; efectos, y conforme al a.rticul o 6'74, en 

el primer caso, no suspenden la ejecuc:i Pn del auto o de 1 a 

sentencia., y si esta es definitiva. se dejar~ en el Ju:.:gado 

para ejecutarla copia certificada de ella y de las demás 

constancias que el Jue:: estime necesarias, remitiéndose desde 

luego los autos originale5 al Tribunal Superior. 

Por el contrario !<1 apela~ión admitida en ambos 

efectos suspende desde luego la ejecución de la sentencia, 

hasta ql•e este< cause ejecutoria o la tr;,mitación del juicio 

cuando se interponga contra auto. 

Pero pueden se.- admisibles en ambos efectos los autos 

y aentenci as interl ocutor·i as, que ddmi ti das en el efecto 

devolutivo puede. derivarse una ejecución que pueda cdusarle 

un daño irreparoble o de difícil reparación; siempre y CUtilndo 

al interponerse el recurso se otorgue garantí a d Sdti sf a.cci án 

del jue::, pari.~ responder en su caso, de los daños y 

perJuicics que puedan ocacionarse con ld. suspensión, para la 

fi Jai:i ~n del monto de e=ta gari;Hltí a, se atenderá a 1 d cuan ti d. 

del asunto y que nl"J podra ser inferí or al equivalen te de 

=esenta días de 5aldrio mínimo general vigente en el Distrito 

Federal. <Art. 696) 

~i se apel~re -=' la seritencid de tercería, que como ya 

se dijo en el apartado que precede, tiene ~¡ carácter de 
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definitiv¿a,, esta deberá ser en ambos efectos, correspondiendo 

en esa alzada, el estudio. y revisión de nueva cuenta del 

asunto, y en todo e.aso se procedera a confirmarla, 

modificarla o revocarla, 

Por otra parte cabe hacer mención que existe también 

la apelación adhesiva, que de acuerdo con el articulo 661, la 

parte que venció puede adherirse a la apelación interpuesta 

por la p~.rta apelante, al notificarsele su admisión o dentro 

de las veinticuatro horas sigui~ntes a esd notificación, 

La importancia de este recurso, se derivd del hecho 

que aún cuando el que obtuvo todo lo que pidió no puede 

apelar, pero puede adhE>ri rse a un ti-ami te de dpel ación que 

hay~ interpuE>sto su contrario con el Hri de que se mejoren 

los argumentos de la sentencia, porque aunque el Juez hdya 

concedido todo considera que Id sentencia es falla o débil. 

Los efectos de este recurso de que la adhesión al 

recurso, seguirá la suerte de este último. 

Tocante al recurso de queja, se establece en el 

articulo 7~~, que tiene lugar: 

I.- Contra el Juez que se niegue a gdmitir una 

demdnda o desconozca de oficio la personalidad de un 

litigante .. tes del empldzamienta. 

I I. - Respecto de lc\s interl acutari c\S dictadas para la 

ejecución de sentencids, 

III.- Contra denegación de apelación. 

IV.- En los demás casos fijadas por la ley. 
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Este recurso considero, que es de suma importancia, 

porque en el caso de que e.l tercer! sta <11 presentar su 

dem,.nda, no eKhlba el título conque justiflqL•e el dominio de 

los bienes embargados que . son de su propiedad, señala el 

artículo 661 1 que se desechará de pldno, y conforme a la 

fracción primera del artículo que reglamente al recurso de 

queja podrá inconformarse con este medio informativo, pues se 

trat.3 de la denegación de la demanda interpuesta. 

En cuanto al recurso de aclaración se sienta el 

principio de que los Jueces y Tribunales no podrán variar sus 

sentencias o autos después de firmados, pero si aclarar algun 

concepto suplir CUdl quier admisión que 1 as primeras 

contengan sobre puntos discutidos en 1 iti gi o, o 1 os segund.os 

cuando sean obscuros o imprecisos sin al ter ar su esencia. 

Estas aclaraciones podran hacerse de oficio dentro 

del d!a hábil siguiente al de la publicacióro de·la resolución 

correspondiente o a instancia de parte presentada dentra del 

día siguiente al de la nollficación <articulo 84). 

Del precepto mencionado, cabria hacer referencia que 

cuando se establece que podra aclararse algún concepto suplir 

cualquier omisión que las sentencias contengan sobre puntos 

discutidos en l ltl gi o, considero que este recurso es 

Improcedente, porque se estaría trastocando cuestiones de 

fondo, que en todo cciso se deben hacer valer como verdaderos 

agra vi os, a través del recurso de apel ac:i ón y no mediante una 

simple aclaración de sentencia; que· su único objeto, es el de 
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corregir los errores que comunmente se cometen en 

mecanografía de los acuerdo~ y resoluciones. 

ror último tenemos al incidente de nulidad de 

actuaciones, regulado en el artículo 74, que procede cuando 

una determinada actuación le falte alguna de las formalidades 

e'!enciales, de modo que queden sin defensa cualquiera de las 

partes, y cuando la le'¡/ expresamente lo determine. A este 

respecto es menester señoldr, que Sll compo de aplicación es 

con rcspe:to a liAS notificaciones y en espec:i<.<l a los 

empliotzamientos que se realizan en el procedimiento, y podrá 

hacerse valer, nec:es8riamente en la actuación subsecuente, 

pues de lo contrario, queda revdlidada de pleno derecho, con 

excepci6n de la nulidad por defectos en el emplazamiento, y 

deberá tramitarse y resolverse en los términos del artículo 

BB del Código Procesal. 

Paralelamente a los recursos ordindrias, existen 

también 1 os recursos extraordinarios, tdles como: La 

apelación extraordinaria y el Juicio de Amparo íllrecto e 

Indirecto; que al igual que los anteriores podran hacerse 

valer por l~ partes en ld tercerid y en los casos en que 

procedan. 

Se entiende que la apelación e:<traordinaria es 

admisible en los siguientes casos: 

I. Cuando se hubiere notificado el emplazamiento al 

reo por edic:tt1s, y el Juic.io ~e hubiere seguido en rebeldía; 



128 

11. Cuando no estuvieren representados legítimamente 

el actor o el demandado, o siendo Incapaces las diligencias 

se hubieran entendido con ellas; 

111, Cuando no hubiere sido emplazado el demandado 

conforme a la ley; 

IV. Cuando el Juicio se hubiere seguido ante un juez 

incompetente, no siendo prorrogable la Jurisdicción. 

Este recurso podra hacerse valer dentro de los tres 

meses contados • partir de la notificación de la sentencia. 

Es considerado como un peque~o proceso impugnativo 

autónomo, porque su interposición s~rve de demanda, la que 

debe reunir los requisitos del artículo '.<:55 1 y una vez que se 

hayan remitido los autos origindles al superior, este oirA a 

las partes con los mismos tramites del juicio ordinario. 

Esto significa, que interpuesta y admitida dicha 

apelación, su tramitación serA, según las formalidades del 

Juicio ordinario, en el que se concedera un plazo de pruebas, 

ofrecimiento, admisión, alegatos y sentencia. 

Por lo que respectd a la µrocedencia del Juicio de 

Amparo como medio de impugnación extraordinario, debe decirse 

que sólo se instaura • petición de par.te agraviada. 

El arti~ulo 114 en su fraccióll V de la Ley de Amparo, 

consa11ra el principio de definitividad, en cuo\nto a los 

terceros, antes de acudir a la via constitucional, cuando son 

afectados por ~etas ejecutados dentro o fuera de un juicio; 

es decir, la obligación de que el interesado agote los 
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recursos o medios de defensd ordinarios pertinentes parg 

atacar un acto procesal que. lo agrdvie. 

Sin embargo el maestro Ignacio Burgoa Orihuela, ha 

considerado " ••• que el juicio de amparo indirecto bi-

instanclal que el tercero extraño a juicio puede entablar 

conforme a la fracción V de la Ley de Amparo, contra actos 

procesales que afecten su derecho de propiedad, es procedente 

sin que el agraviado este obligado a promover la acción de 

tercería excluyente de dominio ante el órgano del 

conocimiento del juicio común correspondiente.". 98 

Pues esto se debe precisamente a que por disposición 

expresa de la fracción I'J de la misma Ley, se e:<ime de la 

obli.gaci ón de promover el juicio de tercería al tercero 

e:<traño, antes de entabldr la acción constitucional contra un 

acto judicial o post judicial. 

En estC:l virtud, la acción constitucional, que se 

traduce en amparo directo, es procedente contrd actos que se 

llevan a cabo dentro y fuera de un procedimiento, que afecten 

a personas extrañas su derecho de propiedad, pues esta 

garantía se encuentra consagrada en el párrafo segundo del 

artículo 14 de la Ley Fundamental, y por lo mismo los 

Tribunales Federales, protegerán al tercero extraño contra 

esos actcs. 

98 BURGOA ORlHUELA, Ignacio. DICCIONARIO DE DERECHO 
CONSTITUCIONAL Y AMrARO. Editorial Porrúa, S.A. México 1909. 
Segunda Edición. Pág. 428. 
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Pero si un<1 vez entablada la tercería excluyente de 

dominio y el tercero extraño instaurara el j~lclo de amparo 

que tuviera como fin el embargo practicado en sus biene:i, 

este resultaría Improcedente, pues en aquél, podría producir 

el efecto de que se declare propietario y se levante el 

embargo, o lo que es lo mismo, el de que se modifique o 

revoque el acto reclamado, si tuacl ón que queda comprendida· en 

el motivo de improcedencia previsto en la fracción XIV del 

articulo 73 de la Ley de Amparo, por lo cual debe sobreseerse 

el Juicio de garantías, de conformidad con la fracción III 

del articulo 74 de la mismc< Ley. Tesis número 5294. Titulada: 

"TERCERIAS EXCLUYENTES DE DOl'UNIO, SU INTERPOSICION HACEN 

Il'FROCEDENTE EL MPARO,. 99 

Oln emb<1rgo, la Suprema Corte de Justicia de la 

tlación he< com;ldera::lo mediante criterio jurisprudencia!, la 

salvedad de que no son incompatibles, la coewlstencia del 

Juicio de gar<1ntias -y la tercería, cuando en ésta, la 

controversia se refiere a la propiedad y en el amparo, el 

puntu que se debate en las reclamaciones hechas por el 

tercero, es l~ posesión. 

Jurisprudencia que nos permitimos transcribir, y que 

es del tenor siguiente: 

"TERCEflIAS- Como en las tercerías 
e~cluyentes de dominio y de preferencia, la 
controversia no se refiere d le1 posesión, sino a. 
la propiedad y a los derechos provenientes de un 
embargo, y en el c<mpar'o 1 el pu11to que se debate 
en les reclamaciones hechas por un tercero, es ld 

99 TELLEZ ULLOA, Marco Antonio. Ob. Cit. Pág. 2783. 
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Par otro pdrte y en relación a la procedencia del 

juicio de amporo directo, e;;tablece el articulo 158 de la Ley 

de Amparo que es campetencio1 de los Tribun .. le;; Colegiadas de 

Circuito; y procederá entre otros casos, contra las 

resoluciones que ponen fin a un Juic:i o, de las cuales no 

procede ningún recurso ordlnari a, por el que puedan ser 

madi fi cadas a revocados. 

Par lo tanto 1 si la sentencia que pone fin a la 

tercería excluyente de dominio es definitiva, la conveniente 

es considerar que contra esto resoluci~n, es procedente el 

amparo di recto'· pues tramitd.da en primero y segunda 

instºanc:ia, no existe ya ningún recurso urdinario, que pueda 

modificarlo u revocarlo. 

A este respecto cabe citar la siguiente ejecutoria 

sustentad"' por la Suprema Corte de Juslicid de la Ndción. que 

lleva por titulo: 

"TERCERIAS, lnPROCEDENCIA DEL 
INDIRECTO CONTRA LOS FALLOS QUE LES POIEN 

AIFARO 
FIN-

Si una sentencia en un Juicio de terc:erí a, en 1 o 
princ:ip:tl '/ por ser de segundd instancia, no 
admite ya ningún recurso ordinario, es indudable 
que el juicio de gdrantios que se prumueve en su 
contra, es de ld. competencia de la. Suprema Corte 
de Justicio, de dCUerdo con los artículus 44, 45 
y 4'7 de la Ley de Amparo, y la frdcción JI del 
artículo 26 de la Ley Orgánica respectiva."• 
Semanario Judi;:ial de la Federación. Tomo LX. 
P~g. 1952. 

100 Jbidem. Pág. 2740. 
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Por lo que respecta al estudio de. la terceri" 

e:ccluyente de dominio regle<mentada en el Código de Comercio, 

considero hacer un breve análisis de dich" instituci&n, 

puesto que la materie< de esta tesis está enfocada desde el 

punto de vi st" del Derecho rrocesal Ci vi 1, 

Analizando el Código de Comercia encontramos, que la 

tercerla eKcluyente de dominio, se rige por l8S mismas bases 

, que la contempl .. da en el Código de Procedimientos Civiles, 

tales como: El momento para su interposición, la competencia, 

la necesiddd de presentar el títul·o en que se funde su 

dominio, y el hecha de que no suspenden el curso del negocio 

principal, 

Sin embargo, de dCUerdo con el testo del articulo 

1371 de la Ley Mercantil, establece un procedimiento más 

fluido, como acertaddmente lo apunta el procesaHsta Alfredo 

Domlngue~ del Río, consistente en que, suponiendo declara por 

el Juez la necesidao de la tercería, a petic:i&n de cualquiera 

de tas partes, abrirá un .. dilación probatoria de quince días; 

además de que una vez que el ejecutante y el ejecutado han 

contestado la demanda de tercería a perdida el derecho de 

hacerlo, e~iste la posibilidad legal de que el jue: se 

pronuncie por no e:timar necesdria la tercerio, en el Cdsa de 

que el tercerista no funde y presuntivamente acredite su 

pretensión. 101 

101 DOMlNOUEZ DEL RIO, Alfredo. COMPENDIO TEORICO PRACTICO DE 
DEí1CCHO rROCESAL CIVIL. Editorial rorrú ... 1 S.A. tlé::ico. 1977. 
Pág. 3'18, 
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l:sto se delJe precist\mente a que lc1. tercería de 

dominio, por ser un proce.úimiento especial, comu los demás 

contemplados por el c¿digo de Comercio, se lleva a cabo de 

una manera más rápida y breve, y por consiguiente, en el caso 

de que no se presente el título en que se funde el dominio o 

este sea insuficiente, no se dará tramite a la terceria. 

Cabe hacer mención que en cuanto a esta última 

circunst~ncid, l~ tercería de que se tr~ta, no puede ser 

desecha o no tenerla por 

del valor del titulo, 

admitida por una estimación 

pues esta situación, como 

previa 

quedó 

asent<.<do en el estudio correspondiente de la tercería del 

Código de Procedimientos Civiles, debe ser valorada en la 

definitiva. 

A diferencia de la tercería que ha sido materia de 

esta tesis, con 1 a que en este apartado se estudia, cd.be 

destacar el hecho, de que la forma del procedimiento es más 

fluido como acertadamente quedó establecido anteriormente, 

pues la substanciación que establece el Código de Comercio, 

se desarrolla oyendo al demandante y demandado en traslado 

por el término de TREO DIAO. drt. 1368. 

Sin que esto :;ed obstáculo, pclrc:l considerar que el 

traslado de que habl<.< el articulo mencionado se lleve a cabo 

por medio de eraplazamiento en forma 

demandados. 

per·sanal para los 

Evacuado el tra:slado y abierta la dilación probatoria 

por el término quirice días, las partes en este término 
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ofrecerá 1 as pruebas que consideren pertinentes y se 

precederá a su desahogo; de esto Cdbe señalar que el Código 

de Comercio, acepta como medios de pruebd; Ld confesión 

judicial ~· e:<tr;,Judlclal, i.nstrumentos públicos y solemnes, 

documentos privados, Juicio de peritos, reconocimiento o 

Inspección Judicial, testigos, fama pública y presunciones. 

De lds cuales pueden ser admisibles en el procedimiento de 

tercería, siempre y cuando su ofrecimiento 

términos que marca dicho ordendmiento legal. 

sea en los 

El artículo 1372, establece que una v~z que haya 

vencido el término de pruebas, y puestd razón de ello en 

autos, se hará publicdción de µrobanzas, entregándolas a las 

partes por su orden y por cinco días a cada una para que 

aleguen de sus derechos. 

Por lo que respecta al contenido de este articulo, la 

publicación de probanzas no.es otra cosa, sino ¡ma actuación 

de la Secretaría del Ju=gado, en el que se hace constar las 

pruebas que haya ofrecido las partes, si se han desahogado 

no, y en todo caso, cuando no haya habido ofrecimiento por 

alguna de ellas. 

El orden en que deberás alegdr las pdrtes, el Código 

de Comercio no lo establece, pero esta circunstancia debe 

entenderse que se pondrán los autos a la vista, primero del 

tercerista, posteriormente al ejecutante y por último al 

ejecutado. 

En este orden dE:! ideas, conviene desti:t.cdr, que a 

diferencia de lo que establece el Código de Procedimientos 
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Civiles en cuanto a la pr•ctica de los alegatos en el 

pro~edimientos mercantil, .se llevan d cabo en formd escrita, 

estableciéndose la facultad de presentarlos en el término que 

para tal efecto se señala, 

Par otra parte y una vez que las partes haya alegado 

de buena prueba, coma lo ha determinado la doctrina, se 

citara a las parte~ para oir la sentencia que corresponda. 

Esta sentencia que pone fin al procedi mi en to de 

tercer! a, al 

definitiva, 

i gLt«l que en 1 a 

puesto que 

del terecho Procesal Civil, es 

resuelve substancial mente . la 

controversia con respecto a la propiedad de los bienes 

reclamables en esta acción. 

En otro urden de ideas cabe hacer mención que en el 

traslado de que hdbla el articulo 1368 1 la parte demandada o 

los demando.dos, podr~n interponer las excepciones que crean 

convenientes, siempre y cuando no sean ajenas con la materia 

de la. tercería. 

Par 1 o que respecta a 1 os recursos aplicables en este 

procedi mi en to, es menester señal ar que el Código de Comercio, 

reglomenta un sistema completo en cuanto a los medios 

impugnativos qLte pueden hacer valer lc.\5 partes que 

intervienen en un procedimiento judicio.I, » siendo que en el 

de tercería, le son ~pltcables lds disposiciones establecidas 

para cualquier Juicio, es innegable que en éste, pueden 

hacerse valer contra una determinc\da resoluciOn, si creyeren 

haber recibido dlgún perjuicio porque no se dictó conforme a 

derecho. 
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~n cuanto a los medios impugnativos que reglamenta la 

Ley Mercantil, tenemos: A la revocación, la apelación, la 

casación, y pueden ser admi s1 bles dependiendo de la 

naturaleza de la resolución o auto contra el que se 

interponga. 

Es procedente también, el juicio de amparo como medio 

impugnativo eKtraordinario, en base a las consideraciones que 

quedaron asentadas en el apartado que precede, y que se 

tienen aqui por reproducidos, como si se insertaran a la 

letra. 

"> NATOOALEZA JURIDICA DE LA TERCERIA EXCLUYENTE DE 
DOl'llNID. 

Como punto finéll del estudio correspondiente, de la 

institución que fue matcri<1 de la presente tesis, corresponde 

el análisis de la naturale~a juridica de la terceria de 

dominio, 

De las obras que para este estudio fueron 

consultadas, casi la mayoría de los autores no hacen 

referencia a esta situación, quizás por la forma muy breve en 

que tratan el tema de l<1s tercerías. 

En nuestro derecho sistema de Derecho Procesal, la 

figura de la tercería, es pues, una institución que ha sido 

adoptada de la legislélción hispana, pues tal y como quedó 

asentada en el capitulo tercero de este trabajo, es casi 

idéntica con la regulada con la Ley de Enjuiciamiento Civil 

espa~ol, puesto que existe gran similitud en su esencia, aún 

cuando e~istan algun~s diferencios en lo forma de redacción. 
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Pero bá:iicamente ld. tercería que tiene su origen en 

el Derecho Espdñul, se fllcl[li.fiestd mediante una intervención 

de terceros 

italiano.. 

que consagran lds leyislaci~nes dleman~ e 

Por ello, cuando los dutores ho.blan del instituto de 

l~ intervenci6n de terceros, es muy común que también se 

refieren a 

y para 

la figura denomin;,da tercería 1 aunque en 

evitar confusiones, debe estdblecerse 

realid .. d 

que la 

intervención es el genero y la tercería una especie de dicho 

instituto jurídica. 

De las distintas especies que conforman la 

intervención de terceros, podemos mem:i onar que la 

intervención principal o ad e:<cludendum que reconoce la 

doctrin~, es una de las Figuras que tienen cierto moda, 

semej~nza cun la tercería de dominio, pues en ambas, la 

participación del tercero, demuestra interés en el Juicio 

principal, porque también es titular del derecho o derechos 

que se discuten en ~l Juicio principal. 

Por estas estimaciones, consideré en el capítulo 

tercero de esta te~is, que nuestro legislador, si ha aceptado 

la interver.c.:i ón principal en los articul os 23 }' 652 del 

Código de Procedimientos Civiles. 

Aún más, si la intervención principal es procedente 

en los Juicios de conocimiento, la tercería de dominio, 

también puede ser opuesta con respecto d ellos; pl.tes no 

e:.ciste restricciún en el Código A:::fjetivo, en el sentido de 

que s61o sean oponibles en un~ determindda clase de juicios, 
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sino que el ::ampo de su .. plic«bili:li<d es amplia, y que puede 

abarcar a 1 os Juic:~ os cunc:ursdles. 

Sin embargo, yo creo que la diferencia entre una y 

otra, es por la form .. en qu"' cada un" de las legislaciones le 

ha den o mi nado, y como nosotros hemos heredado el 

procediment .. lismo español, en nuestra legislación se 

contempla con el nombre de terceríd excluyente de dominio. 

El procesalista Español Leonardo Prieto Castro, en su 

concepto sobre el particular, ha considerado que la 

naturale=a jurídica de la tercería excluyente de dominio, es 

una int~rvención post sentetiam. 

A este respecto, Cdbe aclarar que el autor citado lo 

ha determinado €n ese sentido, quizás porque la Ley ~spañola, 

estable=ca el supuesto de que sólo será admisible dicha 

tercería después de dictada la sent€ncia en el juicio 

ejecutivo. 

Situación que no podemos aceptar, porque la tercería 

excluyente de dominio de nuestro derecho, es admisible antes 

y después de que se dicte la sentencia en el juicio en que se 

interpone. 

En nuestro concepto y pdra concluir con este 

apartado, diremos que la naturaleza jurídica del" terceríd 

e:<cluyente de dominio, es una de los especies del genero de 

lci intervención de terceros, puede ser utilizodo como medio 

de defenso para e:<cluir determinados bienes que har1 sido 

objeto de un secuestro o embargo judicial, en un determinado 

Juicio. 
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e o N e L u 6 1 o N E 6 

PRIMERA.- Los primeros antecedentes del instituto de 
la intervención de terceros, se encuentra en el Derecho 
Romano, y su reglamentación corresponde al Derecho Alemán, 
como lo afirma Chiovenda. 

!)EGUNDA.- En la Legislación Española, la intervención 
de terceros se ve reflejada con las denominadas tercerías, 
tanto de dominio como de preferencia, cuya reglamentación es 
a partir de la Ley de Enjuiciamiento Civil i::spañol de 1055, y 
los primeros antecedentes se encuentran en las Leyes de 
Partidas. 

TERCERA. - La intervención de terceros que tiene su 
origen en Alemania, surge como medio de defensa para los 
terceros, porque si los efectos de las sentencia que se 
dictaban en la asamblea judicial, se hacían extensivos para 
los terceros, el Derecho Germánico, tuvo que concederles, los 
medios procesales de defensa para prevenir un posible 
per J.uicio. 

CUARTA.- La intervención principal se refiere al 
evento de que un tercero concurra a un juicio pendiente, 
haciendo valer frente al actor y demandado un derecho propio 
e incompatible con la pretensión de las partes originarias. 

QUINTA.- La Intervención adhesiva, consiste en la 
participación de un tercero, con el onimo de ayudar o opoyar 
a alguna de las partes del juicio principal. 

S!::XTA.- Se da el llamamiento de terceros en un 
Juicio, porque la causa que se discute le es común con el que 
lo llama, y lo involucra en el pleito en mayor o menor grado. 

SEPTIMA.- Los intervinientes en las distintas 
especies de intervención de tercerus, que fueron tratadas en 
el segundo capitulo, si asumen la cualidad de parte, y por lo 
mismo tienen las facultades, obligaciones y cargas inherentes 
a la de las partes. 

OCTAVA.- Por tercería se entiende la intervención de 
terceros en un juicio 1 ejerc1 tanda una acción distinta a la 
de las partes principales, ya sea para excluir determinados 
bienes perteneciente5 a un tercero, por la preferencia al 
pago y para coadyuvar en 1 as pretensiones y e;<cepci ones de 
alguna de ellas. 
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NOV~NA.- Seria conveniente la modificación del 
articulo 656 fracción 11 del Código de Procedimientos 
Civiles, en el que se establezca la intervención del 
coadyuvante, con el fin de que la actuación que efectúe éste 
tercero, esté encaminada sólo para la colaboración y ayuda 
efectiva en relación con la parte que apoya. 

DECIMA.- Tercerista es aquélla persona flsica o moral 
que con motivo de haberse afectado un bien seguido entre 
otras, ejercita contra ellas, una acción distinta y autónoma 
de la que se deduce en aquél, solicitando la declaración de 
que le pertenece el dominio del bien o bienes afectados, o la 
preferencia al pago. 

DEC!MO PRIMERA.- La diferencia entre tercero y 
tercerista, puede resumirse en un juego de palabras, y que es 
como sigue: Todo tercerista es tercero, m~s no todo tercero 
es tercerista. 

DECIMO SEGUNDA. - La terceria eitcluyente de dominio, 
es una nueva acción, distinta y autónoma de la que se debate 
en el Juicio principal, por virtud de la cual el tercerista 
solicita la declaracióll de que le pertenece el bien o bienes 
materia de la controversia. 

DECIMO TERCERA.- De acuerdo con el texto del articulo 
23 del Código de Procedimientos Civiles, se ha aceptado la 
intervención principal de la Doctrina Alemana e Italiana. 

DECINO CUARTA.- Seria conveniente la modificación del 
articulo bbO del Código de Procedimientos Civiles, para que 
el emplazamiento en las tercerlas sea personal a los 
demandados, y no tr-asc:ienda al procedimiento de tercería, el 
estado de rebeldía en que se encuentre el ejecutadu cuando se 
haya c:onstituldo en rebeldla en el juicio principal. 

DECIMOQUINTA.- ~l titulu en que se funde el dominio 
de Jos bienes embargados, deben ser valorados en la 
definitiva, y no serla legal que por una estimación previa 
del val ar del doc:umento al eJerci tarse la acc:i ón, sea 
desechada Ja demanda de tercería. 

DECIMO OEXTA.- Las ac:tuac1ones del juicio principal, 
deben ser o·frecidas c:omo pruebas en el procedimiento de 
terc:eria, para que sean tomadas .en cuenta al dic:tarse la 
resolución correspondiente. 

DECIMO SEPTIMA.- La sentenc:ia que resuelva el 
procedimiento de tercería excluyente de dominio, tiene el 
caracter de definitiva. 
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DECIMO OCTAVA.- Para la procedencia de la 
excluyente de dominio, deben acreditarse das 
esenciales que son: La propiedad y la identidad 
embargada cuya levantamiento se intenta. 

tercería 
elementos 
del bien 

DC:::CIMO NOVC:::NA.- cuando el Código de Procedimientos 
Civiles, habla de que las tercerías deben substanciarse en la 
vía ordinaria, signiHca que coma en cualquier juicio, son 
aplicables al de tercería, las disposiciones del Juicio 
ordinario civil, en donde deben observarse las formalidades 
de todo procedimiento. 

VIGESIMA.- Las recursos que concede el Código de 
Procedimientos Civiles, para los juicios ordinarios, son 
aplicables también al Juicio de tercería. 

VIGESIMO PRIMC:::RA.- Es optativo para el tercero que ha 
sido afectada en sus bienes par un acta de ejecución, acudir 
a la vía constitucional a ejercitar la acción de tercería¡ 
pero si promoviere los dos al mismo tiempo, el ampara resulta 
improcedente, a no ser qL•e en este tenga por objeto la 
posesión y en el de tercería sobre la propiedad. 

VIGESIMO SEGUNDA.- La sentencia de segunda instancia 
dict;ida en la tercería e:<cluyente de dominio, es reclamable 
en ampara directa, pues al tener el car~cter de definitiva, 
no admite ya ningún recurso por el que pueda ser modificada a 
revocada. 

VIOEGIMO TERCERA.- La tercería e:<cluyente de dominio 
es un verdadero procedimiento, que se desenvuelve por todas 
las etapas del Juicio ordinaria civil, por lo que no puede 
ser considerado como un mero incidente. 

tercería 
especies 
excluir. 

VIGESIMO CUARTA.- La naturaleza Jurídica de 
excluyente de dominio, se estima coma una de 
del genero de la intervención de terceros 

la 
las 

para 

VIOESIMO QUINTA.- Debería reformarse el Código de 
Procedimientos Civiles, en lo referente al capítula de las 
tercerías, para regular en todo caso a la intervención de 
terceros en el proceso. 
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